
PROGRAMA

Mujer y creación de 
empresas de alto impacto: 
comprendiendo diferencias 
y su aporte a la economía
Massiel Guerra G. - Olga Pizarro Stiepovic

Editoras

´



Carmen Aldunate

Carmen Aldunate nació en Viña del Mar en 1940. Sus estudios 
los realizó en la Facultad de Arte de la Pontificia Universidad 
Católica y posteriormente en la Universidad de Chile.
También fue ayudante en la Universidad de California, Esta-
dos Unidos.
En su exitosa trayectoria, de la mano del Movimiento Nueva 
Figuración, siempre está la figura humana, ya sea en óleo so-
bre telas, óleo sobre placas de maderas, dibujos, técnica mix-
ta, collage, grabados, entre otros.
Respecto a su trabajo posee un estilo que la hace única, es sim-
ple distinguir sus obras, con rostros y figuras femeninas estili-
zadas, abultadas con trajes renacentistas, y una carga psicoló-
gica de tristeza que genera distintos mensajes en sus cuadros.
Carmen Aldunate, destacada por su prolijidad en técnicas clá-

sicas y modernas, representa la vida de las mujeres que ha sido marcada por la represión. De 
manera elegante, simboliza cómo tras las caretas, detalles y colores se oculta un sentimiento 
de opresión que ha estado callado durante siglos.
Esta pintora ha recibido numerosos reconocimientos que destacan su trabajo, además, va-
rias de sus pinturas han sido adquiridas por el Museo Nacional de Bellas Artes y por el 
Museo de Arte Contemporáneo. 

En la portada, la obra “La cunita” de la colección “Juegos privados”. 



“A Ernesto Silva Bafalluy.
Por su dedicación, cariño y respaldo, 

en el afán de promover el emprendimiento 
de manera amplia e inclusiva”.





1

Massiel Guerra G.

Olga Pizarro Stiepovic

Editoras

´

Mujer y creación de 
empresas de alto impacto: 
comprendiendo diferencias y 
su aporte a la economía.



2

Esta publicación fue coordinada por Olga Pizarro y Massiel Guerra, del Centro 
de Estudios Empresariales de la Mujer (CEEM), de la Universidad del Desarrollo 
(UDD) en el marco del Programa Chile Emprendedoras. Este programa es finan-
ciado por Fondo Multilateral de Inversiones (FOMIN) del Banco Interamericano 
del Desarrollo (BID), y coordinado por la Cámara de Comercio de Santiago (CCS).

Las  coordinadoras agradecen a Carolina Carrasco (BID) y Francisca Valdés (ME) 
por sus valiosos y acertados comentarios.  

Los autores (as) de los capítulos (en orden alfabético): Massiel Guerra (CEEM), 
Adrián Leguina (CEEM),  Natalia Sagrario (Universidad Complutense de Madrid), 
Denisse Sepúlveda (Universidad de Chile), Giusep Vitale (estudiante de Universi-
dad de Harvard y becaria Fullbright en el CEEM). 

Las opiniones expresadas en este documento, son de exclusiva responsabilidad 
de los autores.

Este documento puede descargarse en línea en http://negocios.udd.cl.

©BANCO INTERAMERICANO DEL DESARROLLO

Primera Edición: 500 ejemplares
Portada: Carmen Aldunate
Diagramación: Trinidad Concha G.
Registro de Propiedad Intelectual
Inscripción N°: 208.629
Santiago Chile

ISBN: 978-956-7961-55-9

Se prohíbe su reproducción total o parcial sin la autorización previa.
 
Impreso en Chile
MMG Imprenta
Santiago de Chile
Fono: (56-2) 5448531
Rut: 6.576.618-3

Octubre, 2011
Centro de Estudios Empresariales de la Mujer (CEEM)



3

Mujer y creación de empresas de alto impacto: 
comprendiendo diferencias y su aporte a la economía.

Centro de Estudios Empresariales de la Mujer (CEEM)

Este estudio se enmarca dentro del Programa Chile Emprendedoras, cuyo pro-
pósito es contribuir a la competitividad y dinamismo de la economía chilena, a 
través de un mayor protagonismo de las mujeres en el proceso emprendedor.

Para alcanzar los objetivos propuestos, se han establecido los siguientes 
componentes:

1. Aumento y divulgación del conocimiento sobre el rol de la mujer en el en-
torno empresarial.

2. Fortalecimiento y desarrollo de las capacidades de las empresarias y em-
prendedoras con potencial dinámico y de sus proyectos-empresas.

3. Acciones para potenciar, escalar e internacionalizar emprendimientos li-
derados por mujeres, de alto impacto económico.

4. Fortalecimiento de la participación femenina en las redes de negocios.

5. Difusión.

6. Administración.

En el marco del componente N° 1, ejecutado por el Centro de Estudios Empresaria-
les de la Mujer (CEEM), se considera el desarrollo de un estudio sobre emprendimiento 
de alto impacto liderado por mujeres que se ha titulado, “Mujer y creación de empre-
sas de alto impacto en Chile: comprendiendo diferencias y su aporte a la economía”, 
con el fin de conocer a un grupo minoritario de emprendimientos, así como los facto-
res económicos y sociales que los determinan. 
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Prólogo

No hay duda que emprendedores y emprendedoras son actores de mucha 
importancia en la economía de los países. Como actores generadores de rique-
za, empleo e innovación, dinamizan el sector privado y contribuyen al creci-
miento económico.  

Si bien se ha realizado diversos estudios al respecto y las políticas públicas 
han impulsado diferentes programas de apoyo al emprendimiento, aún persis-
ten incógnitas respecto a las motivaciones para emprender y las razones de su 
éxito o fracaso. Si nos adentramos en el mundo del emprendimiento liderado 
por mujeres, estas interrogantes son aún más profundas; no obstante, existe la 
convicción de que se deben dar pasos significativos para potenciar este tipo de 
emprendimientos, al representar éste un vehículo clave para contribuir a la supe-
ración de la pobreza en nuestros países.

En efecto, el aumento del protagonismo de la mujer tiene que ver con temas 
de equidad pero también de importancia económica. La competitividad de los 
países ya no puede estar centrada sólo en los recursos naturales y debe enfocarse 
ahora en otro factor crítico que es el talento y, en ello, el potencial de desarrollo 
de talento femenino es un caso de negocio que debe ser analizado, estudiado y 
evaluado como tal. En esto, existe consenso.

Los avances en participación laboral femenina en la Región han sido notables 
en los últimos años, llegando actualmente a un promedio de 57% que, sin embar-
go, aún está lejos del más de 85% de participación de los hombres. Bien conocidas 
son también las estadísticas respecto a la brecha salarial, la concentración feme-
nina en sectores más vulnerables a las crisis económicas, factores culturales que 
limitan la potenciación del talento femenino, etc. 

Curiosamente, en el ámbito del emprendimiento, en América Latina y El Caribe  
la brecha femenina es inferior que en otras regiones1, lo cual puede ser alentador, 
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si se debe a mayores oportunidades, pero también preocupante, si se deriva de 
menores oportunidades laborales, por lo que su análisis debe ser profundizado. 

Otro factor relevante es el tamaño del emprendimiento y el efecto en la ge-
neración de empleos de los emprendimientos con alto potencial de crecimiento. 

En este último segmento, la presencia femenina ha sido tradicionalmente 
baja, tema que desde el Fondo Multilateral de Inversiones -FOMIN- ha sido abor-
dado por el BID, como parte de su estrategia de promoción del crecimiento eco-
nómico con inclusión a través del desarrollo del sector privado y particularmente 
de las micro y pequeñas empresas. 

El FOMIN se caracteriza por apoyar iniciativas innovadoras, con un alto po-
tencial de réplica, escala, efecto demostrativo, sostenibilidad y la generación de 
alianzas virtuosas. Todos estos ingredientes están presentes en el Programa Chile 
Emprendedoras que, en alianza con instituciones líderes, aborda desde distintos 
ámbitos el aumento del protagonismo de la mujer en la economía chilena.

El presente estudio representa una contribución más del Programa al aumen-
to del conocimiento sobre la emprendedora chilena en general y la emprendedo-
ra dinámica, o de alto potencial, en particular, dándonos luces sobre las particu-
laridades del emprendimiento femenino, cuestión que el Programa se propone 
sistematizar y poner a disposición de los actores relevantes del ecosistema, gene-
rando una cadena virtuosa en pro del desarrollo económico chileno y de la Región. 

María Camila Uribe
Representante del BID en Chile

1. Banco Mundial (2010). Mujeres Empresarias: barreras y oportunidades en el sector privado formal 
en América Latina.
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Presentación

En el emprendimiento de alto impacto nos encontramos con una sub-repre-
sentación femenina que es reveladora. ¿Porqué son tan pocas?, ¿dónde podremos 
sembrar las semilla para que germinen emprendedoras de alto impacto?

Eso es lo que se quiere presentar en este libro. La idea no es saber ¿cuántas 
son?,  sino más bien buscar sus características de tal modo que aparezcan “las 
modelos” y bajo ese prisma, la sociedad en su conjunto, pueda presentar, a las 
próximas generaciones, su posibilidad de hacer el cambio. Este apunta en la di-
rección correcta, en el sentido que nuestra sociedad ocupe realmente mucho 
más, que solamente la mitad del talento que posee.

Escribir de mujeres en emprendimientos de alto impacto, ha sido uno de los 
desafíos interesantes del Programa Chile Emprendedoras, debido a que las expec-
tativas que se pueden generar son altísimas en un país como el nuestro, donde 
en los últimos años, las mujeres han estado incursionando de manera creciente 
en el ámbito empresarial. Este crecimiento implica que en los próximos años au-
mentará este número no sólo por una simple tendencia, sino que además porque 
uno de los elementos que lleva a desarrollar un emprendimiento, es saber que 
otras han sido capaces, llevando a muchas a plantearse, ¿por qué yo no?

De esta forma, hemos querido llevar el modelo, es decir, la imagen de muchas 
mujeres que lo están logrando, y ¡mejor aún!, en las grandes lides. Queremos con 
esto socializar los aspectos que han hecho que ellas si puedan lograrlo e invitar a 
otras a incluirse en este desafío de crecimiento, que no solamente nos hace bien 
como personas, sino que también ayuda al crecimiento del país. Este libro abre luces 
de lo que condiciona la actitud emprendedora, e impone enormes desafíos también 
al país, en términos de igualar oportunidades que permitan este poder “volar alto”.

Por otra parte, mucho se destaca  la posición internacional que goza nuestro 
país, siendo una economía abierta, donde las instituciones funcionan, las reglas 
son relativamente claras, el sistema judicial es independiente y el mercado fi-
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nanciero opera correctamente, lo cual ha ocasionado que seamos un polo de 
atracción de inversiones y nuevos proyectos.  Sin embargo, nuestro sistema tie-
ne un “eslabón perdido”, que es fundamental para avanzar en el corto plazo y 
también, vital en el largo plazo: el promover y apoyar a los emprendedores de 
alto impacto, aquellas personas que piensan en grande y son capaces de liderar 
y motivar equipos de trabajo para crear empresas que generan un valor colosal 
en poco tiempo, tanto en términos económicos, como desde la perspectiva de 
la transformación productiva que pueden generar. Estos emprendedores diná-
micos son los que tiran el carro del desarrollo en países del primer mundo y 
son los que han llevado a países emergentes, como Israel, Australia o Finlandia, 
a mejorar sostenidamente sus niveles de vida. Es crítico multiplicar, estimular 
y valorar a estos hombres y mujeres que toman el mayor peso del desarrollo 
sobre sus hombros.

¿Por qué diferenciar el emprendimiento liderado por mujeres de cualquier 
otro emprendimiento en general? Aquí conviene darse cuenta que para la mujer, 
la decisión de ser empresaria muchas veces se presenta como una consecuencia 
de su rol en la sociedad, en la etapa del ciclo de vida en que se encuentre, además 
de efectos situacionales que impulsan a saltar hacia un desafío y tomar el ca-
mino del emprendimiento. Por otra parte, y demás esta decirlo, las mujeres y los 
hombres tenemos diferentes formas de aproximarnos a los problemas, a resolver 
conflictos, a plantearse en los negocios. Ambos somos un buen complemento, no 
obstante, es necesario rescatar y posicionar los estilos de liderazgo y conducción 
de mujeres, quienes hoy en día se encuentran abriendo una ventana para las ge-
neraciones futuras.

La autora Julie Stav, plantea que las mujeres que lideran emprendimientos 
cuentan con algunas características típicas que se mencionan a continuación:

• Oportunas: empiezan por encontrar una necesidad y buscan rápidamente la 
forma de satisfacerla.

• Independientes: saben como obtener ganancias y disfrutar siendo sus pro-
pias jefas.

• Trabajadoras: comienzan trabajando duro y durante muchas horas, por muy 
poco dinero.

• Seguras de sí misma: demuestran seguridad para poder hacer frente a todos 
los riesgos que implica manejar un negocio propio.

• Disciplinadas: resisten la tentación de hacer lo que no es importante ante lo 
más fácil, porque tienen la habilidad de pensar en lo esencial.

• Juiciosas: tienen la habilidad de pensar rápido y tomar decisiones inteligentes.
• Adaptables: son capaces de cambiar el ritmo de su  negocio, de las necesida-

des de los clientes y del mercado.
• Equilibradas: mantiene el equilibrio enfocándose  en los resultados finales, 

no en el proceso de llegar a ellos.
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• Constantes: no aflojan en avanzar hacia su objetivo, a pesar de dificulta-
des momentáneas.

• Enfocadas: no siempre tienen las ganancias como objetivo y saben que el 
éxito  de su negocio es medido por esos rendimientos.

En este texto hemos querido reflejar  a estas mujeres, que han creado empre-
sas de alto impacto desde tres perspectivas, una desde la visión analítica descrip-
tiva, una segunda desde el punto de vista psicológico y finalmente una desde el 
punto de vista  sociológico.

El capítulo 1, Empresas dinámicas, con alto potencial de crecimiento, lideradas 
por mujeres pretende dimensionar algunas características de las mujeres ba-
sándose en análisis estadísticos, antecedentes de estudios anteriores en que se 
realiza una revisión del impacto en la economía, y en la que finalmente podemos 
encontrar una verdadera categorización de ellas.

El capítulo 2, La actitud emprendedora de mujeres que lideran proyectos em-
presariales de alto impacto en Chile: una visión desde la psicología, pretende lle-
varnos al análisis basado en la persona, qué las mueve o motiva, cuáles son sus 
temores, en qué ámbito se desarrollan. En este capítulo se puede visualizar de 
manera directa algunas frases que determinan y corroboran características de 
las emprendedoras entrevistadas.

El capítulo 3, Factores sociológicos que dificultan y/o facilitan el emprendi-
miento de alto impacto liderados por mujeres, pretende mostrar el impacto que 
la sociedad tiene en las emprendedoras de alto impacto, cómo las afecta y en qué 
las influye.

Creemos firmemente que una forma de estimular los emprendimientos 
de alto impacto, creados por mujeres, es presentando las experiencias de 
otras mujeres y en lo posible, contagiar a otras para que se atrevan a explo-
rar el camino emprendedor. 

Olga Pizarro Stiepovic
Directora 

Centro de Estudios Empresariales de la Mujer (CEEM)
Universidad del Desarrollo (UDD) y Mujeres Empresarias (ME)

´
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Introducción

El emprendimiento es reconocido hoy en día como un importante vehículo 
para lograr un mayor desarrollo de los países. Esto se puede concretar en la me-
dida que los proyectos emprendedores se encuentre asociados principalmente a 
factores tales como el conocimiento, inversión, innovación, y  generación de em-
pleo. Impulsar y difundir este tipo de emprendimientos, es una tarea compleja, 
que depende de múltiples interrelaciones de tipo institucional, económico, políti-
co y cultural, en torno al elemento vinculante, esto es, la figura del emprendedor. 

En este contexto, la cantidad y diversidad de emprendedores existentes en 
el país, así como sus capacidades y habilidades, resultan fundamental para dar 
forma al tipo de emprendimiento que se genere, en la medida que constituyen 
los agentes que relacionan un nivel específico de conocimiento con la variados 
ámbitos de la sociedad, bajo la forma de un producto o servicio.

En este proceso de distinguir al emprendedor, se observan dos realidades: por una 
parte, desde cualquier indicador que se examine existe una sub - representatividad de 
mujeres, y por otra, la potencial correspondencia que existiría entre el emprendimiento 
y el desarrollo de la mujer, desde la perspectiva de sus necesidades, las cuales se en-
cuentran principalmente asociadas a la flexibilidad requerida para compatibilizar sus 
roles en la sociedad. 

De acuerdo a estimaciones realizadas en base a la encuesta de caracteriza-
ción socioeconómica (CASEN, 2009),  de las personas ocupadas que se declaran 
como patrón o empleador, menos de un tercio (29%) corresponden a mujeres. 
Asimismo, cifras más recientes, del Instituto Nacional de Estadísticas (INE)2, seña-
lan que de los empleadores, sólo un 23% son mujeres, mientras que si se observa 
a los trabajadores por cuenta propia3, 40% son mujeres. De este modo, además 
de constatar la escasa presencia femenina en el contexto emprendedor, existe 

2. Trimestre móvil febrero-abril (2011).
3. Persona que trabaja en forma independiente y sin ocupar personal remunerado; explota su pro-
pio negocio o ejerce por su propia cuenta una profesión u oficio. Puede trabajar solo o asociado y 
puede tener ayuda de familiares a los que emplea sin pago en dinero, por ejemplo: profesionales y 
técnicos independientes, dueño de almacén sin empleados, taxista, vendedor ambulante, etc.

13
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una mayor presencia de ellas en el auto-empleo, e incluso en el terreno informal, 
a expensas de sus derechos laborales y otros beneficios, lo cual reduce las posibi-
lidades que sus proyectos alcancen un impacto mayor. 

Adicionalmente, no solamente existe una amplia diferencia entre hombres 
y mujeres en cuanto a su participación en la actividad emprendedora, sino tam-
bién en la composición, tamaño, orientación sectorial, productividad y potencial 
de crecimiento de los proyectos. Esto implica la necesidad de diversificar el es-
cenario de emprendedores en el país y aprovechar el capital humano que posee 
la mujer, el cual, además, ha estado en permanente avance en los últimos años. 

Por su parte, el emprendimiento como opción de carrera puede constituir una 
oportunidad para las mujeres, en la medida que encuentran en él, una manera 
más fácil de compatibilizar sus variados roles en la sociedad. Si bien es cierto, la 
corresponsabilidad para las tareas y responsabilidades domésticas puede estar 
en plena evolución en la sociedad chilena, el cambio cultural requerido para vol-
ver este concepto en acciones concretas conlleva tiempo, siendo hoy una realidad 
el que muchas mujeres, por imposición u opción, se vinculen mayormente a la 
economía del cuidado o sean, las primeras que ceden parte de su espacio, para 
encarar las múltiples responsabilidades en el hogar, limitando con ello su desa-
rrollo profesional.

Más allá de las dos razones expuestas, el emprendimiento constituye una 
alternativa para enfrentar un desafío ampliamente anhelado desde la política 
pública, y que es lograr una mayor integración de la mujer al mercado del trabajo. 
Si bien, en el país la tasa de participación laboral femenina se ha incrementado 
en los últimos 20 años, todavía resulta bajas si se compara con otros países de 
mayor desarrollo económico, o incluso, de América Latina, siendo especialmente 
reducida en los quintiles de menor ingreso y con bajo nivel de educación. Desde 
la perspectiva de la mujer, esto es especialmente preocupante, debido al aumen-
to de los hogares monoparentales femeninos, lo que contribuye a lo que se ha 
llamado, feminización de la pobreza, esto es, una sobrerrepresentación de mu-
jeres en los segmentos más vulnerables. Para estos sectores, el emprendimiento 
constituye una alternativa de sustento; si bien puede ser limitado en términos de 
impacto, posee un valor intrínseco al permitir acciones paliativas en estos estra-
tos de la población.

Estas ventajas que ofrece el emprendimiento, hace de éste un eje clave en la 
agenda de política pública actual, a través del cual se pretenden generar acciones 
que afecten favorablemente la incorporación de la mujer de manera transversal, 
generando una masa crítica de emprendedoras, y buscando contribuir a través de 
ello, al crecimiento económico y social.

En esta línea, la característica que constituyen la guía para el desarrollo de 
esta investigación, se centra específicamente en el emprendimiento de alto im-
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pacto liderados por mujeres. A través de éste se apunta a generar conocimiento 
respecto a la relación existente entre dichas empresas dinámicas (gacelas4) y con 
alto potencial de crecimiento, y la conducción y liderazgo que imprime una mujer, 
desde sus múltiples características, las cuales, en este trabajo -se asume-, son 
traspasadas a su organización. 

Comprender los factores que condicionan la creación, desarrollo y mante-
nimiento de las empresas de alto impacto es relevante en la medida que se 
generen derrames de beneficios sociales en el largo plazo. Desde la perspectiva 
general, resulta interesante conocer cómo funciona una entidad que crece tan 
rápidamente y que logra tener los beneficios de las empresas dinámicas, y qué 
rol le cabe a la mujer en el proceso de conducción de la empresa. Desde la pers-
pectiva de la mujer, resulta de especial interés para el diseño de herramientas 
de apoyo y promoción desde distintos frentes, aún cuando este tipo de em-
prendimiento constituya un numero muy reducido de los emprendimientos li-
derados por mujeres en Chile. Interesa conocer las motivaciones que tienen las 
emprendedoras para llevar a cabo sus proyectos y sus expectativas, caracterizar 
sus formas de funcionamiento y entender sus problemáticas. Estos anteceden-
tes resultan relevantes para cualquier iniciativa de fortalecimiento y promo-
ción, ya sea desde la educación para el emprendimiento, del ámbito privado e 
incluso desde la política pública. 

En el capítulo 1, se revisa el perfil de las mujeres que lideran emprendimientos 
de alto impacto, combinando datos cuantitativos y cualitativos. En él se rescata el 
valor de la I+D+i como motor de crecimiento de las firmas, dentro del cual, el vín-
culo universidad-empresa, está presente en gran parte de los emprendimientos; 
no obstante, el liderazgo de la mujer puede notarse específicamente en prácticas 
organizacionales, ámbito que se encuentra sub-estudiado y donde las mujeres 
tienen mucho que aportar. En el capítulo 2, se analiza a las emprendedoras de 
alto impacto desde la perspectiva psicológica, basada en el análisis de factores 
actitudinales, motivacionales y auto-perceptivos (FAMA), destacando algunas ca-
racterísticas de las mujeres, tales como gestión del riesgo controlado, el lideraz-
go relacional y consiente a la compatibilización, entre otros. Todos estos factores 
favorecen ambientes abiertos, que promueven la innovación y el intercambio de 
conocimiento, incrementando las posibilidades de crecimiento. En el capítulo 3, 
se identificará la base social de las emprendedoras, a través de características 
como nivel de ingreso, acceso a redes y capital cultural, destacando la necesidad 
de promover la movilidad social, para incrementar la masa crítica de emprende-
doras en el país, especialmente aquellas que generan proyectos de alto impacto. 
Cabe señalar que los análisis realizados para los capítulos 2 y 3 se encuentra con 
una limitación fundamental, pues las mujeres entrevistadas son, en su mayoría, 
emprendedoras de alto impacto consideradas exitosas, razón por la cual, la tra-
yectoria emprendedora posee una visión retrospectiva pudiendo ocasionar algu-
nos sesgos en la interpretación.

4. Terminología usada por Cognetics (1994) en su estudio denominado “Almanac”. 
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Capítulo 1: 
Empresas dinámicas, 
con alto potencial de crecimiento, 
lideradas por mujeres.

5. Según encuesta Voz de Mujer del Bicentenario (2009), que involucró a 2.992 mujeres.

     	

La potencialidad que posee el emprendimiento para afectar la capacidad pro-
ductiva del país depende en gran medida del tipo de emprendimiento que se 
pretenda desarrollar. 

A nivel internacional, los países de mayor PIB per cápita son también los que 
tienden a tener un mayor porcentaje de emprendimientos con alto potencial de 
crecimiento (Autio, 2007). Chile es una economía en transición a un nivel supe-
rior de desarrollo, por lo cual es esperable un mayor surgimiento de este tipo de 
emprendimientos en el futuro.

A nivel interno, se aprecia una relación similar a la recién expuesta entre el em-
prendimiento liderado por mujeres y la distribución de ingresos5: las microempresa-
rias se encuentran fundamentalmente en los hogares más vulnerables, mientras 
que las empresarias se encuentran más a menudo en los hogares de los deciles 
más altos de la distribución de ingresos. Este hecho se relaciona con las razones 
por las cuales surgen los emprendimientos y las condiciones de gestación del 
negocio. Sin que esta distinción implique generar algún juicio de valor en uno 
u otro sentido, no cabe duda que no es lo mismo emprender un proyecto de ne-
gocios que surja en un medio precario, con escasez de recursos y un horizonte 
restringido, de aquellos que nacen con una visión amplia, incorporando alto nivel 
de capital humano e innovación y teniendo como consecuencia la generación de 

Antecedentes generalesa

Massiel Guerra y Adrián Leguina

17



18

un mayor valor agregado, para su entorno inmediato y para el país. Es decir, existe 
un vínculo innegable entre el nivel de ingreso y los tipos de emprendimiento que 
surgen el país.

Antes de profundizar en el análisis, conviene realizar una aclaración respecto 
a variadas definiciones que provee la literatura respecto a los tipos de empresas 
involucradas en el presente estudio, lo cual permitirá tener una idea más clara 
del mismo. Comúnmente se habla indistintamente de empresas gacelas o diná-
micas, de alto potencial de desarrollo o bien, de alto impacto. Este conjunto de 
terminologías se diferencian entre sí, por algunas sutilezas. En primer lugar, cabe 
señalar que no existe una única definición de las empresas gacelas (o dinámicas), 
identificándose en términos generales, como aquellas que crecen a tasas muy 
superiores a la de su estrato. No obstante, una definición más acotada y exten-
dida es la cual identifica una empresa gacela como aquella que tiene menos de 
cinco años de existencia y ha crecido más de un 20% promedio por año, tanto 
a nivel de empleo como en ventas, durante tres años consecutivos (Petersen y 
Nadim, 2007). Sin embargo, no existe pleno consenso respecto a el nivel de creci-
miento anual, para clasificar a estas empresas6. Hoffman y Junge (2006), identifi-
can como gacelas todas aquellas empresas que teniendo un número máximo de 
antigüedad -normalmente no más de cinco años-, hayan logrado crecer más de 
un 50% en sus ventas en tres o cuatro años consecutivos. Benavente (2008), en 
un estudio específico para Chile, y bajo una tipología elaborada en base a datos 
del Servicio de Impuestos Internos (SII), considera como gacela una empresa que, 
en un período no superior a tres años, logra crecer de tal manera que le permite 
cambiarse a un estrato superior de ventas, sin retroceder posteriormente a un es-
trato inferior. Independiente de las definiciones7, cabe señalar que una empresa 
gacela hace referencia al crecimiento y no al tamaño, por tanto a menudo, mu-
chas empresas gacelas se enmarcan en la esfera de la pequeña y mediana empre-
sa (PYME), aunque no puedan permanecer mucho tiempo dentro de este ámbito.

Estudios internacionales estiman que el 14% de las empresas nuevas (con me-
nos de 5 años de antigüedad), logran ser gacelas (Hoffmann y Junge, 2006). Para 
el caso de Chile, se estimó bajo una metodología más restrictiva que la empleada 
en estudios internacionales (Benavente, 2008), que en 2003 existían 58.630 em-
presas gacelas (7% del total de empresas)8. Para dimensionar el potencial impacto 
que estas empresas puedan tener, el primer estudio que acuñó esta terminología 
reveló que este tipo de empresas duplicaban su volumen de negocio en cuatro 
años y originaban el 70% del incremento del empleo nacional (Cognetis, 1994). 
Si bien este resultado puede estar limitado a la estructura productiva del país, 
los efectos en el corto y mediano plazo pueden incidir favorablemente en otras 

6. Estudios para España y Europa han considerado gacelas aquellas que presentan un crecimiento 
que va desde 15% hasta 50%. Ver Amat y otros (1999), Cabanelas y Vaamonde (1995, 1996), IESE 
Europe´s 500 (1995). 
7. Para examinar otros autores ver Birch y otros, 1997, Storey 1994, Delmar y otros, 2003.
8. El autor señala que debido a la información disponible en Chile (solamente ventas y sin fecha de 
creación), no es posible realizar comparaciones a nivel internacional, para inferir sobre la relevancia 
de este número.
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variables, tales como la innovación, la creación de valor y la productividad en las 
empresas. Este tema es de especial relevancia para el país, considerando los bajos 
niveles de productividad empresarial9, y los muchos desafíos que restan aún al 
país para alcanzar un nivel de desarrollo sostenible.

Por su parte, las empresa de alto potencial de crecimiento (EAPC), o desarrollo, 
corresponden a una parte de las empresas dinámicas, que cumpliendo la condi-
ción de crecimiento exponencial en los primeros años, logran alcanzar el tamaño 
de empresas medianas y en ocasiones, grandes. En este sentido, las EAPC hacen 
referencia al logro de un tamaño significativo, no imponiendo para ello un plazo 
específico, diferenciándose de esta forma de las empresas gacelas cuyo foco es 
el ritmo de crecimiento. En este sentido, una empresa de alto potencial de creci-
miento es gacela, mientras que una gacela, no necesariamente puede que sea de 
alto potencial de crecimiento. 

El emprendimiento de alto impacto por su parte, es usado en un sentido si-
milar al emprendimiento con alto potencial de crecimiento y se identifica como 
aquel que es capaz de crea nuevas compañías y trabajos de calidad; abrir merca-
dos que potencian el crecimiento y la innovación, dinamizando las industrias. El 
Global Entreprenurship Monitor (GEM) define el emprendimiento de alto impac-
to, aunque lo circunscribe a una expectativa de crecimiento en la contratación de 
20 o más empleados en los próximos 5 años. 

En la economía, las empresas con alto potencial de crecimiento, suelen ser una 
pequeña proporción del total de firmas que se crean cada año, pero explican buena 
parte de los puestos de trabajo generados (Kantis y Diaz, 2008). Esta investigación 
se enfocará en el estudio de empresas gacelas, lideradas por mujeres, que a su vez 
tienen el potencial de convertirse en medianas y grandes empresas (EAPC). A través 
de ésta, se pretende profundizar en el vínculo entre la actividad emprendedora en 
este tipo de empresas y la dirección y liderazgo que imprime una mujer, desde sus 
múltiples características, el cual se asume, es traspasado a la organización. 

Las próximas secciones se focalizarán en el marco conceptual empleado 
en este capítulo, el planteo de las hipótesis de trabajo y el enfoque metodo-
lógico adoptado. Se discutirán los resultados obtenidos en términos de las 
hipótesis planteadas, y finalmente se dejará un espacio para algunos linea-
mientos y comentarios finales, así como también la agenda de investigación 
futura en este tema.

9. La cifra preliminar estimada de crecimiento promedio de la productividad total de factores 
para el año 2010 es de un 0,2%, tras un periodo de 10 años (1998-2009) de productividad negativa 
(-0,6%). Un estudio reciente (2010) de Profiles Internacional, donde se analizan más de 100 empre-
sas localizadas en el país, en base a información pública entregada por instituciones claves, tales 
como Superintendencia de Valores y Seguros, Superintendencia de Bancos, Superintendencia de 
Administradoras de Fondos de Pensiones, Bolsa de Comercio de Santiago y Directorio Nacional de 
Empresas y Ejecutivos Chile 2009, revela que en los sectores: Administración de fondos de pensión, 
bancario,  grandes tiendas, retail y farmacias, insumos de la agricultura, seguros de vida, el mejor 
desempeño del país no alcanza el desempeño de las peores empresas en E.E.U.U. en iguales rubros.
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10. Para mayores antecedentes, revisar Pizarro y otros, (2009).
11.  ENDEAVOR es una institución cuya misión es impulsar el emprendimiento de alto impacto como 
la fuerza motriz para el desarrollo económico de países emergentes. Para conocer antecedentes 
sobre el proceso de selección de candidatos (as), ver anexo 1.

     	

De los antecedentes expuestos se desprende que la unidad de análisis de la pre-
sente investigación es la empresa y su dinámica de funcionamiento que va desde 
la definición de las grandes directrices y estrategias que la guían como también, 
las formas de organización plasmadas a nivel de políticas y prácticas empresaria-
les, mismas que son influenciadas por sus dueñas y gestoras del emprendimiento. 
Esto genera la necesidad de contar también con datos individuales, es decir, a nivel 
personal de las emprendedoras.

Se buscará identificar qué características de los emprendimientos con alto poten-
cial de crecimiento pueden estar asociados al liderazgo femenino y de qué manera 
éste vínculo se puede facilitar y potenciar desde las condiciones de entorno existentes.

Para la realización del presente estudio se llevó a cabo una detallada revisión de 
fuentes secundarias nacionales e internacionales. Adicionalmente se usaron otras 
cuatro fuentes de datos:

1. La base de datos de encuesta a la población adulta del Global Entrepreuner-
ship Monitor (GEM). Esta base cuenta con 7.195 registros de personas adultas, ma-
yores de 18 años.

La base de datos del GEM 2010 permitirá caracterizar a las emprendedoras de 
alto impacto, diferenciando aquellos emprendimientos iniciales (hasta 3,5 años de 
antigüedad) y establecidos (más de 3,5 años de antigüedad). Adicionalmente, se 
hará un ejercicio que permite aproximarse a las características que influyen en la 
probabilidad de que una empresa se convierta en empresa de alto potencial de 
crecimiento. Para esto, se utilizará una técnica de análisis denominada árbol de cla-
sificación, la cual puede ser definida como un método que utiliza un conjunto de 
variables explicativas, buscando determinar la existencia de grupos que son relati-
vamente homogéneos respecto al valor de alguna variable de interés. Para efectos 
del presente capítuo la expectativa revelada de contratación de mano de obra a 
cinco años, es la variable proxy del potencial de crecimiento de las empresas.

2.  La base de datos “Perfil de la Emprendedora en Chile”. Esta base cuenta 617 
registros de mujeres contactadas a través de tres iniciativas relacionadas con la 
promoción de la mujer emprendeora en Chile10. De ella, se extraerán las emprende-
doras de alto impacto, medido como nivel de facturación y expectativas de contra-
tación, destacando sus principales características.

3. Entrevistas a emprendedoras: nueve casos de emprendimiento, liderados 
por mujeres, y proporcionados por la red ENDEAVOR11  y un caso de re-emprendi-

MetodologíaB
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miento, a los cuales se les realizó una entrevista en profundidad12, semi-estruc-
turada, entre diciembre de 2010 y marzo de 2011 (anexo 2). Cabe señalar que 
las emprendedoras se encuentran en calidad de “Emprendedoras ENDEAVOR”, 
o en proceso de serlo (Programa Promesa). El anexo 3 muestra las empresas 
consideradas, y sus características de acuerdo a su antigüedad, equipo funda-
dor y formación del mismo, así como la creación de empleo. Cabe señalar que 
las empresas son fundadas por mujeres o equipos de distintas disciplinas, con 
formaciones complementarias.

Esta entrevista estuvo guiada en 5 ejes específicos:

• Identificación de características socio-demográficas de la emprendedora: edad, 
formación, estado civil, tenencia de hijos, experiencia.

• Identificación de características de las emprendedoras: capacidades empresaria-
les reales y auto-percibidas, patrones de comportamiento, estilos de liderazgo, iden-
tificación de oportunidades, conducta ante el riesgo, influencias socioculturales.

• Identificación de las condiciones de surgimiento de la empresa: situación la-
boral de la emprendedora al momento de gestar su proyecto de negocios, idea 
preliminar, condiciones de financiamiento.

• Identificación de características de la empresa: tipo de emprendimiento, confor-
mación, antigüedad, tamaño, características del mercado e industria donde se de-
sarrolla, organización interna, prácticas de recursos humanos y comercialización.

• Identificación de la dinámica de la empresa en el tiempo: características de 
periodos de auge, crisis y expectativas.

4. Entrevista cuantitativa: se realizó con el fin de corroborar información re-
lativa al año de creación, nivel de facturación, nivel de empleo, conformación del 
equipo, entre otros. Esta entrevista fue tomada online, durante el mes de mayo 
de 2011.

A partir de lo anterior, es posible precisar las principales áreas temáticas 
que se explorarán, y contestar las siguientes interrogantes. ¿Qué caracte-
rísticas poseen las mujeres que se involucran en emprendimientos de alto 
impacto? ¿Cuáles son los factores que distinguen los emprendimientos di-
námicos de alto impacto, liderados por mujeres? ¿Cuáles son los factores que 
dificultan el proceso emprendedor de las mujeres en los emprendimientos 
de alto impacto y de qué manera es posible incidir para el mayor desarrollo 
de este tipo de emprendimientos? 

12. Se entiende por una entrevista en profundidad a la creación de un espacio de comunicación y 
diálogo, que permite comprender, desde el punto de vista del sujeto, el modo en que vivencia de-
terminadas realidades y prácticas. Por tanto, es una herramienta que permite captar la realidad, tal 
cual es vivida y percibida por las entrevistadas y por lo tanto, la información que aquí se obtiene es 
de carácter subjetiva.
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Al establecer el vínculo entre la mujer, el emprendimiento y la conducción de 
empresas con alto potencial de crecimiento se pueden identificar dos ejes prin-
cipales para su análisis. Por una parte, está el comportamiento propio de la diná-
mica empresarial, donde se encuentra suficientemente documentado en Chile y 
el mundo, que sólo es posible que un subgrupo de empresas se conviertan des-
pués de algún tiempo en grandes empresas, capaz de generar empleos estables,  
de manera creciente y suficientemente dinámicas para adaptarse a condiciones 
cambiantes del entorno13. En efecto, de las 58.630 empresas gacelas estimadas en 
el 2003, sólo 10.543 de ellas se habían convertido en empresas medianas y grandes 
(EAPC), mientras que el grueso de ellas transitó desde microempresas, a pequeñas 
empresas (Benavente y Külzer, 2008). Así, es posible que las empresas con alto po-
tencial de crecimiento posean características particulares que pueden haber sido 
gestadas en su origen, en forma de visión, lineamientos, o fruto de la forma en que 
se gestionó su evolución. ¿Existen características específicas asociadas a la mujer 
que pueden estar combinadas y ligadas a estos procesos?

Por otra parte, se encuentran las variables de género, asociadas a la subrepre-
sentación de la mujer en las esferas empresariales; a través de la cultura de nego-
cios (predominantemente masculina), en la rama de actividad escogida, en el ta-
maño de la empresa,  en la edad y acceso a financiamiento, en el estilo de liderazgo, 
en la experiencia, la personalidad, la autopercepción y las influencias sociocultura-
les (Junquera, 2004). Dichas características afectan directa o indirectamente a fac-
tores asociados al negocio e inciden sobre el nivel de éxito de su actividad. De este 
modo, la relación de las mujeres y el mundo empresarial ha estado caracterizado 
por la existencia de un vínculo negativo en términos de su tamaño medido por 
cantidad de empleos, ingresos y patrimonio (OCDE, 1998, Turik y Verheul, 2001, Va-
lenzuela, 2004b, citado por Banco Mundial, 2010) así como también su productivi-
dad14, en relación a los emprendimientos realizados por hombres (Sabarwal y Terrel, 
2008). Se afirma qué, las empresas de propiedad de mujeres suelen tener menos 
éxito, una menor capacidad de supervivencia y peores resultados que las lideradas 
por hombres (Junquera, 2004). No obstante, el Banco Mundial precisa que, para 
América Latina, cuando se trata de empresarias que lideran proyectos de tamaños 
mediano y grande, las empresas lideradas por mujeres son tan productivas o más 
que aquellas pertenecientes a hombres (Banco Mundial, 2010).

Para el caso chileno existen, algunos argumentos que apoyarían estas afir-
maciones. Por una parte, existe una segmentación horizontal, donde las mujeres 
emprendedoras se encuentran en su mayoría concentradas en sectores de más 
baja productividad como lo son comercio y servicios orientados al consumidor, 

13. Crespi (2003) señalaba que en Chile, existía una probabilidad cercana al 60% de que una empre-
sa creada durante 1995 ya no existiera para el 2001. 
14. Beatriz Orlando, coordinadora del área de género del Banco Mundial. Boletín Noviembre de 
2009, Comunidad Mujer.

Marco TeóricoC
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que además carecen de innovación y diferenciación, con una baja utilización de la 
tecnología y por ende, un limitado valor agregado (Kantis y otros, 2004, Amorós y 
Pizarro, 2007, Pizarro y otros, 2009). Sus empresas, por ese motivo, son de menor 
productividad y la mayoría se encuentra en la categoría PYME. La segmentación 
horizontal en el emprendimiento podría estar explicada por la formación adqui-
rida o bien por factores externos que incrementarían el costo de oportunidad de 
un desarrollo mayor.

De los antecedentes que provee el estudio “Innovación y emprendimiento en 
Chile: una radiografía de los emprendedores dinámicos y de sus prácticas empre-
sariales” de Kantis y Diaz (2008) se identifica a una empresa innovadora como 
aquella en la que coexisten expectativas de alto dinamismo, rentabilidad e incer-
tidumbre. Asimismo, los emprendedores innovadores en Chile poseen entre 30 y 
50 años y predominan empresas fundadas y conducidas sólo por hombres (56%), 
aunque en poco menos de la mitad de los casos se trata de empresas mixtas. Por 
el contrario, las empresas innovadoras fundadas y conducidas sólo por mujeres 
son muy pocas (9%), y uno de cada tres emprendimientos dinámicos, correspon-
den a este tipo de empresas15. Este antecedente constituye una aproximación 
para dimensionar el universo al cual enfocamos esta investigación.

Alternativamente, bajo la definición del GEM, el emprendimiento liderado por 
mujeres que tiene potencialidad de alto impacto corresponde a un 5,9% del total 
de emprendimiento liderado por mujeres en etapas iniciales (menor o igual a 3,5 
años de antigüedad), mientras que ese porcentaje se eleva a un 7,3% para empresas 
establecidas (más de 3,5 años). Sin embargo, cabe aclarar que esta medición se re-
fiere a las expectativas de crecimiento, lo cual no implica que efectivamente quie-
nes declaran que generarán un numero determinado de empleos, correspondan 
efectivamente a los emprendimientos de alto impacto en el futuro, por lo que estas 
cifras pueden sobreestimar a los emprendimientos con alto potencial en Chile.

En base a datos recabados en el Programa Chile Emprendedoras (Pizarro y 
otros, 2009) se pudo estimar que el porcentaje de emprendimientos de alto im-
pacto liderados por mujeres corresponde a un 5,4% del emprendimiento total 
femenino16. Este resultado tiene como ventaja el utilizar simultáneamente factu-
ración anual -definición del Banco Interamericano del Desarrollo- y la expectativa 
de empleos generados -definición del GEM.  

Lo expuesto anteriormente confirma que el marco de estudio en esta investi-
gación es muy reducido, y por la misma razón, un tanto desconocido. Uno de los 
efectos de la marcada presencia de varones en el mundo de las empresas, y más 
específicamente, en los emprendimientos de alto impacto, es la masculinización 
de la cultura de los negocios, siendo uno de los efectos más importantes, la exclu-
sión de las mujeres empresarias de las redes informales (Junquera, 2004). 

15. Resultados en base a encuestas a 109 emprendedores innovadores.
16. Esto corresponde a 19 casos observados en la muestra.
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¿Cuáles son los motivos de la escasa presencia femenina en las empresas de 
alto potencial de crecimiento? A partir de esto es posible preguntarse respecto 
a las características que distinguen a las organizaciones con alto potencial de 
crecimiento y de esta forma entender si existe y qué tan persistente es el vínculo 
entre dichas características y el liderazgo femenino. 

Algunos estudios reconocen que el bajo emprendimiento de la mujer en em-
presas de alto potencial de crecimiento, se asocia a una baja exposición a buenas 
oportunidades de negocios comparado con hombres17, una consecuencia más del 
limitado acceso a redes. Otro factor que influye fuertemente en la creación de 
empresas con alto potencial de crecimiento es la base social de los emprendedo-
res, factor que será analizado en detalle en el capítulo 3. Hombres de clase social 
media y alta, niveles de educación superior y de postgrado, especialmente asocia-
dos al ámbito de la ingeniería, constituyen parte del perfil de los emprendedores 
de alto crecimiento (Benavente, 2004, Autio, 2007). Así, un país como Chile, con 
un alto nivel de masculinización en el mundo de los negocios, alta inequidad en 
la distribución de ingresos, y escasa movilidad social, resultan ser condiciones 
que limitan el desarrollo emprendedor, y en particular, de la mujer.

Desde la perspectiva de la empresa, muchos estudios se han enfocado en en-
tender qué determina el éxito de las mismas y los factores que las distinguen en 
cuanto a su crecimiento. Una distinción que está presente en gran parte de la 
literatura y que se identifica con las empresas de alto potencial de crecimiento es 
la capacidad que posee la organización de innovar, como fuente de creación de 
ventajas competitivas, en sus distintos niveles, lo que implica también una cons-
tante reinvención. En este proceso, Van de Ven (1986) se centra en la capacidad de 
administrar cuatro problemas: el humano, las ideas, las relaciones entre las partes 
y el liderazgo institucional. Schein (1994) enumeró una serie de características de 
las organizaciones innovadoras tales como capacidad para controlar su entorno, 
cambiar y administrarse. En este punto, es interesante identificar, cuántos de estos 
factores se identifican con el tipo de liderazgo que imprime una mujer.

Estudios más recientes identifican una amplia gama de sectores donde ac-
túan las empresas dinámicas, especialmente en mercados ligados a oportuni-
dades de base tecnológica (De la Vega y otros, 2006). Este es un factor especial-
mente relevante, puesto que el vínculo entre mujeres y la tecnología, desde sus 
diversas variantes, aún no está completamente comprendido desde las investi-
gaciones existentes18. No obstante, algunos trabajos sugieren que la diferencia 
entre los activos y los recursos corporativos, así como características de entorno 
de las empresarias, explican mejor los resultados de las empresas de propiedad 
de mujeres, que las diversas ramas de actividad del sector productivo (Dollinger, 
1999). De este modo, el acceso al crédito o capital de riesgo es un factor que pue-

17. ENDEAVOR, 2009.
18. El Programa Chile Emprendedoras, considera próximamente la elaboración de un estudio que 
da cuenta de las mujeres en tecnología en Chile, a cargo del Centro de Estudios Empresariales de 
la Mujer (CEEM).
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de incidir tanto en la creación de empresas como en la escala con las que las 
empresas parten, lo que afecta su crecimiento, sobrevivencia y potencial de creci-
miento (Crespi, 2003, Kantis y Diaz, 2008)19. Específicamente en el caso de empre-
sas desarrolladas en sectores intensivos en conocimiento, el 54% de las nuevas 
empresas tecnológicas en América Latina comienzan con una escala menor a la 
competitiva debido a la falta de recursos para arrancar, comparado con el 36% de 
las empresas en Asia (Kantis y otros, 2004) . En este sentido será pertinente iden-
tificar cuáles son las fuentes de financiamiento a las cuales acceden preferente-
mente las mujeres que lideran los emprendimientos de alto impacto y cuáles son 
las principales barreras que enfrentan.

El grado de asociatividad en la cual surge un emprendimiento también es deter-
minante en la probabilidad de crecer. Benavente (2004) identificó que los emprendi-
mientos dinámicos chilenos son fundados por equipos, más que por un sólo socio, 
los cuales tienen habilidades y funciones complementarias entre sí. Esto incide en el 
modelo organizacional existente, el cual tendería a ser menos individualista o más 
asociativo, donde se prioriza la construcción de redes y equipos (Kantis y Diaz, 2008). 
En este sentido, conviene ver de qué forma las mujeres están contribuyendo en estos 
medios de organización. En efecto, las cúpulas de las empresas exitosas son mixtas, 
aunque predominan los varones (De la Vega, 2006). Sin pretender caer en los estereo-
tipos, este tema es un aspecto especialmente relevante para la mujer, dado que ellas 
poseen una mayor tendencia a socializar y compartir experiencias que los varones, 
lo cual marca una pauta diferente de relación con el medio organizacional. Pizarro y 
otros (2009), en un trabajo que abarcó a 617 mujeres - emprendedoras o con deseos 
de serlo en el mediano plazo - verificó para Chile que el 33% de ellas se encontraban 
afiliadas a una agrupación social, deportiva o religiosa y un 31% a alguna sociedad 
profesional, gremial o de comercio, lo que evidencia que una buena parte de las mu-
jeres buscan efectivamente el socializar su experiencia. En este sentido es relevante 
evaluar cómo se relaciona la participación en redes con las posibilidades de crecer.

En cuanto a la gestión, las empresas exitosas resultan ser más dinámicas que 
empresas de ritmo de crecimiento más lento, y se caracteriza por tener rapidez de 
respuesta a las nuevas ideas, que abarcan todo tipo de ámbitos, incluso aquellas que 
modifican líneas de producción. Desde la perspectiva de los trabajadores, estos se 
caracterizan por ser proactivos, estar dispuestos a solucionar problemas y mejorar la 
manera de hacer las cosas, adoptan novedades, rompen tradiciones, aunque sea ries-
goso, su perspectiva del tiempo es el futuro próximo y son capaces de mejorar conti-
nuamente. En estas organizaciones las nuevas ideas son bienvenidas, los empleados 
confían en sus ideas y emplean métodos participativos en la toma de decisiones. En 
este contexto, existen características particulares asociadas a la alta calidad de los re-
cursos humanos, incluyendo la habilidad de sus ejecutivos (De la Vega y otros, 2006). 

19. Crespi (2003) señala que en Chile, todas las empresas que se crean, sin excepción, parten con una 
desventaja de escala inicial bastante significativa. Sin embargo, las empresas que sobreviven tienen 
dos características principales respecto de las que mueren: 1) muestran una escala inicial mayor a la 
del promedio; y 2) son aquellas capaces de crecer más rápidamente de manera de cerrar la brecha 
con la empresa de tamaño promedio en no más de 3 años.
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O’Reilly y Thusman (1997) y desarrollaron una línea de investigación similar donde 
identifican ciertos patrones dentro de las empresas que promueven la creatividad 
tales como el respaldo a asumir riesgos y a los cambios, y la tolerancia a los errores 
y normas que promueven la implementación de innovación tales como énfasis en 
el trabajo en grupo y la velocidad de acción. En este sentido se puede decir que la 
constitución de valores organizacionales resulta esencial para el logro de un buen 
engranaje que permita que las organizaciones progresen.

Existiría además una propensión al riesgo, incluyendo más acciones de tipo estra-
tégico y contemplando acciones proactivas con la competencia. Así también, las em-
presas exitosas mostrarían una fuerte volatilidad en los beneficios.  Esto es especial-
mente relevante cuando se diferencia por sexo, toda vez que existe un debate sobre 
el manejo de riesgos, identificándose más a la mujer con lo que se ha denominado, 
gestión del riesgo controlado (ver capítulo 2).

La expectativa de crecimiento al momento del surgimiento del proyecto de ne-
gocios, es un factor que diferencia a emprendedores dinámicos. El estudio de Kantis 
y Diaz (2008) identifica que a la hora de fundar su empresa la mayoría de estos em-
prendedores (55%) la imaginaba con al menos 15 ocupados en un horizonte de cinco 
años, proyección que era muy poco frecuente entre los no dinámicos (19%). 

En relación a las fuentes de financiamiento, la literatura internacional es muy va-
riada en este sentido, resaltando la importancia de fondos bancarios y/o apoyos gu-
bernamentales, mismos que están determinados por las condiciones estructurales 
de las economías. Para el caso de Chile, se reporta que la mayoría de los emprendedo-
res dinámicos utilizan como fuente principal, recursos propios y ahorros personales 
de los fundadores (Kantis y Diaz, 2008). Sólo las empresas con alto potencial de cre-
cimiento y modelo de negocios probados acceden al capital de riesgo a través de los 
más de 20 fondos de inversión presentes en Chile20.

Cabe preguntarse, en el caso específicamente de las mujeres que lideran empren-
dimientos de alto impacto, ¿cuáles son los factores que explican su trayectoria?, en 
otras palabras,  ¿qué hace que las empresarias tengan éxito en relación a las empre-
sas dinámicas lideradas por varones? 

La exposición a temprana edad a la trayectoria de emprendedores y/o trabaja-
dores independientes, o a su propia experiencia anterior en cargos de alta respon-
sabilidad, como asalariados en sectores dinámicos e innovadores, inciden también 
en el desarrollo de emprendimientos dinámicos (Kantis y Diaz, 2008). En efecto, es 
usual que las redes que fomentan el emprendimiento femenino, usan como estra-
tegia de intervención, el ejemplo de otras mujeres empresarias exitosas, quienes 
podrían convertirse en fuentes de inspiración y podrían incidir y acelerar en ellas la 
decisión de emprender, cuestión que se tratará de esclarecer en el caso de empren-
dedoras con alto potencial de crecimiento. Adicionalmente, las propias emprende-
doras en Chile reconocen no ser incentivadas suficientemente a ser emprendedoras 

20. ENDEAVOR, 2009.
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y en este sentido, aprecian que no existiría acceso igualitario a las oportunidades 
de formación entre hombres y mujeres (Amorós y otros, 2010). Así, la capacitación 
no es suficiente y es necesario pasar del sólo acceso a la capacitación y al crédito, a 
brindar servicios a empresarios con equidad de género y calidad. 

La posibilidad de realizar emprendimientos de alto potencial de crecimiento de-
pende también de las características y posibilidades de innovación de la industria 
donde estos se desarrollan. Si bien las tareas de búsqueda e identificación de nue-
vas oportunidades y mercados, conjuntamente con la incorporación de I+D+i cons-
tituyen actividades casi obligadas en este tipo de empresas, existen industrias que 
siguen patrones de “acumulación creativa” en los cuales las empresas establecidas 
lideran el proceso de desarrollo como forma de imponer barreras competitivas que 
las protegen de nuevos entrantes, muy contrario a la opción de “destrucción creativa” 
en los cuales las nuevas empresas desplazan a las empresas incumbentes. No obs-
tante, se sabe que la innovación es parte de la estrategia competitiva de un numero 
muy reducido de emprendimientos en Chile y por debajo de las cifras que muestra 
América Latina (Benavente, 2004). 

En lo relativo al ámbito empresarial, la innovación se puede entender desde la 
perspectiva del producto o servicio final, o bien, de todos aquellos procesos y prácti-
cas necesarias para poner un producto o servicio en los mercados –también denomi-
nada, innovación organizacional o de procesos-, lo cual involucra al sistema como un 
todo, e incluso puede extenderse y llegar a traspasar la mera relación con el cliente. 
Las innovaciones organizacionales constituyen un tema poco estudiado, que mues-
tra una importancia creciente a la luz de mayor intensidad y diversidad de las formas 
de integración de las firmas a escala global, ámbito especialmente relevante para las 
empresas con alto potencial de crecimiento. En este contexto, la mujer, por sus habili-
dades relacionales y de comunicación (liderazgo relacional), puede ser un factor muy 
relevante para desarrollar este tipo de innovaciones dentro de las firmas, aspecto que 
será introducido en este capítulo y será profundizado en siguiente.  

Independiente del objeto de innovación, Freeman y Perez (1988) dividen las innova-
ciones en cuatro categorías: (i) progresivas e incrementales, (ii) radicales, (iii) cambios en 
el sistema tecnológico y (iv) cambios en el paradigma tecno-económico. Las innovaciones 
progresivas consisten en cambios pequeños, y aparentemente poco significativos, que 
con el correr del tiempo y por efecto acumulación, generan profundas consecuencias 
en la productividad y competitividad internacional. No se trata de una innovación for-
malizada y comúnmente se asocia a procesos de mejoramiento continuo y corrección 
de problemas en la producción. Las innovaciones radicales por su parte, son eventos 
discontinuos, dependientes de departamentos de I+D y a menudo vinculados fuer-
temente con la ciencia, a través de interacción con departamentos de investigación 
y con consumidores y/o usuarios exigentes. Las innovaciones que cambian el sistema 
tecnológico son un conjunto de innovaciones radicales y progresivas que afectan varios 
sectores, redefiniendo a la industria y a su competencia, donde la ciencia e I+D adquie-
ren un rol mayor que en el caso anterior. Finalmente se encuentran los cambios en el 
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paradigma tecno-económico los cuales redefine a un conjunto de industrias o incluso 
a toda la economía, lo cual requiere algunas condiciones tales como: oferta amplia y de 
bajo costo en un insumo clave, como por ejemplo, chips, y semiconductores en el para-
digma de las tecnologías de información y comunicación, que da la posibilidad de usar 
las nuevas tecnologías en un conjunto muy diverso de sectores y realizar ajustes en el 
marco social e institucional que eliminan barreras a la innovación y difusión del nuevo 
paradigma. Este marco será el utilizado para analizar la innovación en las empresas 
consideradas en esta investigación, en torno a su eje central, su vínculo con la I+D.

Muchos factores aquí señalados, pueden afectar de igual manera a hombres 
y mujeres, así como también a emprendimientos de distinto tipo. Por tanto, será 
clave en esta investigación diferenciar aspectos que afectan a todos los empren-
dedores, de aquellos que exclusivamente afectan el desempeño de una mujer en 
el desarrollo de empresas de alto potencial de crecimiento. 

     

En esta sección se analizan cuantitativamente los aspectos diferenciadores de 
los emprendimientos de alto impacto. Para esto, se presentan resultados extraídos 
de las encuestas realizadas para configurar el Perfil de la Emprendedora en Chile, 
diferenciando entre emprendimientos de alto impacto liderados por mujeres y los 
tradicionales y complementando en algunos casos por datos del proyecto GEM (ver-
sión 2010), donde además se sub-divide en emprendimientos en etapas iniciales 
(menos de 3,5 años de antigüedad) y establecidos (más de 3,5 años de antigüedad).

Tabla 1. Variables principales de caracterización de las emprendedoras, 
por fuente de datos

Factores 
caracterizadores

Variables disponibles 
en GEM

Variables disponibles 
en base de datos 
“Perfil de la empren-
dedora en Chile, 2008” 
(sólo mujeres)

Característica 
socio-demográficas.

Habilidades y 
experiencia.

¿Tiene conocimientos, ha-
bilidades y experiencia para 
iniciar un nuevo negocio?

1. Edad
2. Ingreso mensual
3. Educación
4. Estado civil
5. Cantidad de hijos

Experiencia previa

Factores que distinguen a los 
emprendimientos de alto impacto 
liderados por mujeres.

D
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Factores 
caracterizadores

Variables disponibles 
en GEM

Variables disponibles 
en base de datos 
“Perfil de la empren-
dedora en Chile 2008” 
(sólo mujeres)

Origen y expectativas 
del negocio.

Fuentes de 
financiamiento.

Grado de competencia 
y diferenciación.

Gestión empresarial

Redes de apoyo forma-
les e informales.

1. Buenas oportunidades 
en el país para iniciar un 
nuevo negocio.

2. Miedo al fracaso, evita 
inicio de nuevo negocio.

1. Novedad de productos 
y/o servicios para el cliente.

2. Nivel de competencia 
en el sector.

1. Motivo para emprender 
(10 opciones): (i) no tenía 
otra alternativa de tra-
bajo, (ii) por razones de 
flexibilidad que permite 
compatibilizar trabajo 
con vida personal y fami-
liar, (iii) porque descubrió 
un proyecto innovador 
y rentable, (iv) oportuni-
dad imprevista (no bus-
cada), (v) por mejorar el 
nivel socioeconómico, (vi) 
por satisfacción personal, 
(vii) por contribución a la 
sociedad, (viii) para alcan-
zar prestigio social, (ix) 
para dar empleo a otros, 
(x) por herencia.
 
2. Expectativas de creci-
miento.

Fuentes de financiamien-
to (6 opciones): (i) capital 
propio, (ii) familiares o 
amigos, (iii) personas des-
conocidas, (iv) bancos e 
instituciones financieras, 
(v) apoyo gubernamental.
 
 

Lugar de trabajo 
(fuera/dentro hogar).

1. Pertenece a redes 
de apoyo.
2. Pertenece a redes 
de apoyo a mujeres.
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características sociodemográficas de las emprendedoras 

Edad

En primer lugar, es posible apreciar que las emprendedoras que lideran em-
prendimientos de alto impacto tienen edades mayores que el resto de las empren-
dedoras (gráfico 1), concentrándose entre los 40 y 50 años de edad (52,6%), mien-
tras que el resto de las emprendedores se sitúa mayormente entre 30 y 40 años 
(39,8%). Este rango de edad es además donde es donde se producen las mayores 
diferencias entre los dos grupos. Adicionalmente se puede comprobar que los em-
prendimientos se reducen considerablemente para edades sobre 50 años (10,5% de 
emprendimientos de alto impacto, en comparación a un 16,9% para el resto de los 
emprendimientos). 

Nivel de ingresos

Respecto a su nivel de ingresos, se puede apreciar que las mujeres emprende-
doras que lideran proyectos de alto impacto presentan diferencias importantes en 
comparación al resto de las emprendedoras, con ingresos que están en su mayoría 
por sobre los 2 millones (47,3%), en comparación al resto de las emprendedoras, 
que se concentran mayoritariamente en el rango que va entre 500 mil y un millón 
(35,6%). Existe una importante asociación entre el volumen del negocio y los in-
gresos que las emprendedoras perciben, los cuales pueden ser consecuencia de su 
éxito emprendedor.
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Menos de 30 Entre 30 y 40

Emprendedora alto impacto

Fuente: elaboración propia en base a base de datos del Perfil de la Emprendedora en 
Chile (Pizarro y otros; 2008)

Gráfico 1. Edad de emprendedoras, por tipo de emprendimiento
% del total de encuestadas
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Fuente: elaboración propia en base a base de datos del Perfil de la Emprendedora en 
Chile (Pizarro y otros; 2008)

Fuente: elaboración propia en base a base de datos del Perfil de la Emprendedora en 
Chile (Pizarro y otros; 2008)

Gráfico 2. Nivel de ingresos personales de emprendedoras, por tipo de 
emprendimiento
% del total de encuestadas
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Nivel educacional

En el gráfico 3 señala que más de un 89% de las emprendedoras que lideran 
proyectos de alto impacto poseen educación al menos universitaria de pregrado, 
cifra alcanza un 62% para el resto de las emprendedoras.

Gráfico 3. Nivel educacional, según tipo de emprendimiento
% del total de encuestadas
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Estado civil y cantidad de hijos

Buscando caracterizar a las emprendedoras de alto impacto con mayor precisión, 
se puede determinar que en su mayoría se encuentran casadas y tienen al menos 
un hijo. Cabe señalar que en el status de separadas, existe una amplia distancia de al 
menos 15 puntos porcentuales a favor de las emprendedoras de alto impacto. 

Emprendedora alto impacto

Gráfico 4. Estado civil, por tipo de emprendimiento
% del total de encuestadas

Emprendedora

Emprendedora alto impacto

Gráfico 5. Cantidad de hijos, por tipo de emprendimiento
% del total de encuestadas
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Fuente: elaboración propia en base a base de datos del Perfil de la Emprendedora en 
Chile (Pizarro y otros; 2008)

Fuente: elaboración propia en base a base de datos del Perfil de la Emprendedora en 
Chile (Pizarro y otros; 2008)
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Habilidades y experiencia

-Habilidades
Para analizar la formación de las emprendedoras, se presentan, en primer lugar, 

los datos respecto a su propia percepción (tabla 2) a partir de los datos extraídos 
del GEM (2010). En general, y sin importar la etapa de desarrollo del negocio, existe 
una alta percepción de que se posee la formación requerida para llevar a cabo su 
actividad emprendedora. Aun así, es posible detectar una mayor autoconfianza de 
las emprendedoras que lideran proyectos de alto impacto, donde un porcentaje 
levemente superior de ellas (cercano al 93%) que dicen poseer los conocimientos, 
habilidades y experiencia para emprender. 

Tabla 2. Percepciones de posesión de conocimientos, habilidades y experi-
encia para emprender, por tipo de emprendimiento y etapa de desarrollo  
% del total de encuestadas

Fuente: elaboración propia en base a GEM (2010)

Fuente: elaboración propia en base a base de datos del Perfil de la Emprendedora en 
Chile (Pizarro y otros; 2008)

% de respuesta afirmativa Emprendedoras 
etapa inicial

Emprendedoras 
establecidas

Posesión de conocimientos, 
habilidades y experiencia 
para emprender

Emprendedoras
Emprendedoras
 (alto impacto)

83,50%
92,90%

79,1%
83,3%

-Experiencia previa
Adicionalmente, se detecta que no solo existen diferencias en el nivel educacional 

alcanzado, sino que también la experiencia previa parece ser un factor diferenciador 
del perfil de la mujer emprendedora que lidera proyectos de alto impacto, donde no 
existen negocios exitosos de mujeres sin experiencia previa, y un 79% de ellas posee 
entre 1 y 15 años de experiencia.

Emprendedora alto impacto

Gráfico 6. Años de experiencia, según tipo de emprendimiento
% del total de encuestadas

Emprendedora
45

40

35

30

25

20

15

10

5

0
Sin experiencia Entre 1 y 5 años Entre 5 y 10 años Entre 10 y 15 años Entre 15 y 20 años Más de 20 años

  0

8,4

18,4

9,6

4,8

16,6

26,3

42,2

26,3 26,3

15,8

5,3



34

Características de los emprendimientos

Origen y expectativas

Al respecto se pueden notar que existen grandes diferencias entre las empren-
dedoras que lideran emprendimientos de alto impacto y el resto de las emprende-
doras en relación a las motivaciones declaradas para emprender (tabla 3). 

• Satisfacción personal (diferencia de un 46,83% a favor de emprendedoras).
• Flexibilidad laboral (diferencia de un 30,77% a favor de emprendedoras).
• Mejorar nivel socioeconómico (diferencia de un 28,63% a favor de emprendedoras).
• Oportunidad, no buscada (diferencia de un 19,37% a favor de emprendedoras 	

          que lideran proyectos de alto impacto).

A grandes rasgos se encuentra que las emprendedoras que lideran proyec-
tos de alto impacto, poseen tres motivaciones principales, las cuales se pueden 
agrupar en dos: conciliación trabajo y vida personal y explotar una oportunidad, 
que incluye el descubrimiento de un proyecto innovador y rentable, así como 
también, encarar una oportunidad que no buscó. En cambio, el resto de las em-
prendedoras, señalan que sus principales motivadores son: satisfacción personal, 
conciliación trabajo - vida personal y explotar una oportunidad donde descubrió 
un proyecto innovador y rentable. Ambos grupos comparten tanto el deseo de 
compatibilización como el explotar una oportunidad, independientemente que 
se vuelva de alto impacto en el futuro. 

Tabla 3. Motivos declarados para emprender, por tipo de emprendimiento.
% del total de encuestadas en cada categoría

Motivo para emprender Emprendedora 
(alto impacto)

Emprendedora

No tenía otra alternativa de trabajo
Porque permite mayor flexibilidad para compati-
bilizar el trabajo con mis actividades
Porque descubrí un proyecto innovador y rentable
Fue una oportunidad repentina que no busqué
Por mejorar mi nivel socioeconómico
Por satisfacción personal
Por contribuir a la sociedad
Para alcanzar prestigio social
Para dar empleo a amigas, vecinas, colegas, etc.
Tuve que manejar este negocio por herencia

10,53
31,58

31,58
36,84
10,53
26,32
26,32
0,00
15,79
5,26

13,86
62,35

41,27
17,47
39,16
70,18
39,16
6,63
19,88
2,41

Fuente: elaboración propia en base a base de datos del Perfil de la Emprendedora en 
Chile (Pizarro y otros; 2008)
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Expectativas de crecimiento

Respecto a otros indicadores de expectativas futuras, se puede apreciar que 
en general, las emprendedoras que lideran proyectos de alto impacto tienen una 
visión más positiva respecto a las posibilidades futuras, tanto para el nivel de 
“emprendimiento inicial” y especialmente para el nivel de “emprendimiento esta-
blecido”. Esto se puede observar en la tabla 4, donde un 81% de las emprendedo-
ras en etapas iniciales que lideran proyectos de alto impacto, así como un 83,3% 
de las establecidas, perciben oportunidades de negocios para el futuro, superior 
en ambos casos que para el resto de las emprendedoras.

Además, las emprendedoras que lideran proyectos de alto impacto estableci-
das, presenta nulos niveles de miedo al fracaso. En este segmento, llama la aten-
ción la diferencia existente a distintos niveles del desarrollo emprendedor (21,1% en 
etapa inicial en comparación a 0% para etapa establecida). 

Un análisis complementario se realizó en base a la encuesta “Perfil de la em-
prendedora en Chile, 2008”  y arroja lo siguiente: las emprendedoras de alto im-
pacto son más cautas al predecir sus resultados que el resto de las emprendedoras, 
aunque la mayoría proyecta su crecimiento como “bueno” (47,4%). Así, un menor 
porcentaje de ellas lo declara como “muy bueno” (26,3%), en comparación a un 
37,4% del resto de las emprendedoras (gráfico 7). Esto puede obedecer a su visión 
más realista de las posibilidades de sus negocios.

Tabla 4. Percepciones: oportunidades futuras de negocio y miedo al 
fracaso, por tipo de emprendimiento
% de respuestas afirmativas en cada categoría

Fuente: elaboración propia en base a GEM (2010)

% de respuesta afirmativa Emprendedoras 
etapa inicial

Emprendedoras 
establecidas

Emprendedoras

Emprendedoras 
(alto impacto)

Emprendedoras

Emprendedoras 
(alto impacto)

74,5%

81,1%

20,6%

21,1%

56,0%

83,3%

30,0%

0,0%

Oportunidades 
futuras de negocio

Miedo al fracaso 
impide iniciar 
nueva actividad
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Gráfico 7. Expectativas de crecimiento, por tipo de emprendimiento
% del total de encuestadas

Emprendedora

Fuente: elaboración propia en base a base de datos del Perfil de la Emprendedora en 
Chile (Pizarro y otros; 2008)
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Adicionalmente, se ha estudiado el factor persistencia en el emprendimiento. 
Se verifica que las mujeres que lideran emprendimiento de alto impacto esperan 
en su gran mayoría, seguir en sus negocios (89,47%), versus un 68,1% en el caso 
del resto de las emprendedoras, las cuales desean también probar la experiencia y 
evaluar su permanencia (13,3%).

Financiamiento

Los emprendimientos de alto impacto en general, requieren de la participación 
de fuentes de financiamiento externas dada la escala y/o naturaleza del negocio. Si 
bien existen fuentes públicas – por ejemplo, a través de la corporación de fomento 
de la producción (CORFO)- o privadas, a través de inversionistas ángeles o redes 
de capital riesgo, para este tipo de emprendedoras parecen no existir alternativas 
adecuadas de financiamiento para proyectos con alto potencial de crecimiento. 
Como se puede observar en el gráfico 8, la mayoría de ellas declara financiar sus 
negocios con fondos propios (42,1%) y como segunda alternativa se encuentra, el 
financiamiento bancario (15,8%). El resto de las emprendedoras también declara 
mayoritariamente el financiamiento propio (58,8%), además de declarar esporádi-
camente otras alternativas, mismas que no sobrepasan el 10%. Cabe señalar que 
estos porcentajes deben mirarse con cuidado, al no ser completamente represen-
tativos, dado el elevado porcentaje de no respuesta (42,1%) en emprendedora de 
alto impacto.
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Gráfico 8. Fuentes de financiamiento, por tipo de emprendimiento
% del total de encuestadas

Emprendedora

Fuente: elaboración propia en base a base de datos del Perfil de la Emprendedora en 
Chile (Pizarro y otros; 2008)
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Grado de competencia y diferenciación de productos

Para evaluar la novedad de los productos de las empresas de alto im-
pacto lideradas por mujeres, así como el grado competencia en el sector 
que participan, la tabla 5 muestra, a partir de la base de datos del GEM, 
que las emprendedoras que lideran proyectos de alto impacto son más 
cautelosas que el resto de las emprendedoras, al momento de juzgar el 
grado de novedad de sus productos. El 40,4% en el caso de los empren-
dimientos de alto impacto iniciales y 50% en el caso de los establecidos 
considera que su producto es novedoso para muchos consumidores, com-
parado con 53,5% y 55,4% del resto de las emprendedoras. La mayoría de 
las emprendedoras iniciales que lideran proyectos de alto impacto consi-
dera que sus productos son novedosos para “pocos” consumidores, posi-
blemente también porque los emprendimientos de alto impacto son pro-
ductos y/o servicios más específicos, donde apuntan a un mercado más 
reducido, aunque económicamente más auspicioso. 

Respecto a los grados de competencia, se aprecia una percepción mo-
derada por parte de las emprendedoras que lideran proyectos de alto im-
pacto, mientras que en el caso de las establecidas, esta percepción parece 
incrementarse. En efecto, en el primer caso, un 51% de ellas perciben poca 
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competencia, mientras que 50% de las establecidas de alto impacto, perciben 
mucha competencia. En el resto de las emprendedoras se observa tendencia si-
milar, donde 47,2% de las en etapa inicial perciben poca competencia y 54,9% de 
las establecidas percibe mucha competencia. Esta situación, se puede deber prin-
cipalmente al efecto imitación, donde a medida que pasa el tiempo, el nivel de 
conocimiento se disemina, surgiendo otros proveedores de productos similares, 
lo cual afecta a empresas establecidas que llevan algunos años en el mercado.

 
Tabla 5. Percepciones grados de novedad y competencia divididos por 
tipo de emprendimiento y etapa de desarrollo
% de respuestas en cada categoría

Fuente: elaboración propia en base a GEM (2010)

% de respuesta 
grado de percepción

Emprendedoras 
etapa inicial

Emprendedoras 
establecidas

Emprendedoras

Emprendedoras 
(alto impacto)

Emprendedoras

Emprendedoras 
(alto impacto)

53,5

40,4

38,3

33,3

55,4

50,0

54,9

50,0

33,3

54,4

47,2

50,9

22,6

50,0

36,0

33,3

13,3

5,3

14,5

15,8

22

0,0

9,1

16,7

Novedad del 
producto

Competencia 
en el sector

Muchos

Mucha

Muchos

Mucha

Ninguno

Ninguna

Ninguno

Ninguna

Pocos

Poca

Pocos

Poca

Gestión empresarial

Respecto a la gestión empresarial se puede señalar que un gran porcentaje del 
emprendimiento de alto impacto se lleva a cabo fuera de los hogares de residen-
cia (63,1%) (gráfico 9), mientras que un 35,8% del resto de los emprendimientos se 
realizan en el propio hogar. La lógica de crecimiento de un negocio de alto impacto, 
indica que en etapas iniciales éste se gesta en el espacio disponible, y cuando al-
canza un mayor nivel  de desarrollo, se trasladan a un lugar propio.
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Gráfico 9. Lugar de trabajo dividido por tipo de emprendimiento.
% del total de encuestadas

Emprendedora

Fuente: elaboración propia en base a base de datos del Perfil de la Emprendedora en 
Chile (Pizarro y otros; 2008)

Fuente: elaboración propia en base a base de datos del Perfil de la Emprendedora en 
Chile (Pizarro y otros; 2008)
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Redes formales e informales de apoyo

La pertenencia a redes formales de apoyo también genera diferencia entre em-
prendedoras de alto impacto y el resto. La pertenencia a agrupaciones y socieda-
des para emprendedoras que lideran emprendimientos de alto impacto es de un 
68,4% comparado con un 57,8% en el caso del resto de emprendedoras. Esta dife-
rencia (de aproximadamente un 10%) se mantiene si se compara el porcentaje de 
afiliación a organizaciones exclusivamente de mujeres, donde las emprendedoras 
que lideran proyectos de alto impacto llegan a un 36,8%, disminuyendo a un 28% 
para el resto de las emprendedoras.

Tabla 6. Pertenencia a agrupaciones y sociedades, según tipo de 
emprendimiento
% del total de encuestadas en cada categoría

Redes formales e informales % de respuesta 
afirmativa

Emprendedoras

Emprendedoras (alto impacto)

Emprendedoras

Emprendedoras (alto impacto)

57,8

68,4

36,8

28,0

Pertenencia a agrupaciones 
y sociedades 

Pertenencia a agrupación y 
sociedad exclusivas de mujeres



40

En esta sección se presentará un análisis que busca explicar qué factores in-
fluyen sobre la propensión a generar emprendimientos de alto impacto. En base 
a datos de GEM, se realizará un análisis separado para emprendimientos en eta-
pas iniciales (TEA) y establecidos (EB) y se intentará encontrar cuáles son las ca-
racterísticas socio-demográficas y asociadas al negocio que poseen los grupos de 
personas que lideran emprendimientos de alto impacto21. 

El objetivo del análisis es contextualizar los resultados que se desprenden de las 
entrevistas a mujeres emprendedoras, a través de la caracterización de la población 
bajo estudio, y determinar el nivel de importancia de los factores incluidos en esta 
investigación. Las variables utilizadas se encuentran detalladas en la tabla 7.

.

Factores 
caracterizadores

Variables a analizar22

Empleo*

Característica 
sociodemográficas

Origen y expectativas

Formación académica 
de emprendedores

expectativas de crecimiento en la contratación de 
empleo (superara a 10 trabajadores en los próximos 
cinco años, considerando un crecimiento del 50%, 
para el mismo periodo).

sexo
edad
ingreso mensual
estado civil

motivo para emprender (oportunidad/necesidad)
buenas oportunidades en el país para iniciar un 
nuevo negocio
miedo al fracaso 

educación
tiene conocimientos, habilidades y experiencia para 
iniciar un nuevo negocio

Tabla 7. Variables para caracterización de emprendimientos de alto impacto

21. Según la metodología GEM se pueden reconocer este tipo de emprendimientos a través de la 
expectativa de crecimiento en número de empleados (20 ó más) y al porcentaje de crecimiento que 
eso implica (50% o más). Para efectos de este análisis se prefirió imponer una condición menos 
restrictiva, escogiéndose aquellos casos donde la expectativa de contratación sólo superara a 10 tra-
bajadores en los próximos cinco años, considerando un crecimiento del 50% para el mismo periodo.

e Análisis cuantitativo: influencia de varia-
bles clave, sobre la probabilidad de llevar 
a cabo emprendimientos de alto impacto

E
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Factores 
caracterizadores

Variables a analizar22

Fuentes de 
financiamiento

I+D+i, grado de compe-
tencia y diferenciación

Cultura emprendedora

Gestión e incorporación 
de tecnologías

Redes de apoyo 
formales e informales

propio
familiares
personas desconocidas
colegas
amigos y vecinos
bancos e instituciones financieras
apoyo gubernamental
otros

sector de actividad
novedad de productos y/o servicios para el cliente
nivel de competencia en el sector

percepción positiva en el país de la carrera emprendedora
éxito en emprendimiento produce status personal
promoción de historias de emprendedores exitosos

uso de nuevas tecnologías
uso de tecnologías recientemente disponibles

conoce a otros emprendedores
pertenece a redes de apoyo

* Corresponde a la variable dependiente

Para esto, se utilizará una técnica de análisis denominada árbol de clasificación, 
la cual puede ser definida como un método que utiliza un conjunto de variables 
explicativas, buscando determinar la existencia de grupos de ellas que son relativa-
mente homogéneos respecto al valor de alguna variable de interés. Para los efectos 
de esta investigación, las variables explicativas se han señalado en la tabla 7, mien-
tras que la variable de interés (variable dependiente) es la expectativa de empleo, 
como una proxy de los emprendimientos de alto impacto. El proceso trabaja por 
etapas, donde la división de un grupo se define por una de las variables explicativas 
en función de la variable dependiente predefinida. La utilidad de este método radi-
ca en que los grupos formados pueden ser útil para predecir el valor de la variable 
respuesta para alguna observación futura (Everitt y Skrondal, 2010). 

Dentro de las técnicas de clasificación, se utilizará el algoritmo CHAID (chi 
squared automated interaction detector), la cual es especialmente útil para el 
análisis de variables categóricas a través de pruebas chi-cuadrado simultáneas 
de asociaciones entre pares de variables.

El gráfico 11 muestra el procedimiento anteriormente descrito, en base a las 
variables señaladas en la Tabla 7. 

22. Todas las variables usadas en este ejercicio fueron extraídas de la encuesta a la población adulta 
(APS) del GEM, para el periodo 2010.
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Gráfico 11: Resultado árbol de clasificación para emprendimientos iniciales

-TEA: Expectativa de crecimiento 
en el empleo>=10 personas y >=50%

DEMA: ¿Cuál es su sexo? 

MUJER

TODOS / NINGUNO NOALGUNOS SI

HOMBRE

NodO 0

NodO  1

NodO  3 NodO  4

NodO 2

Categoría        %         n

Categoría        %         n

Categoría        %         n Categoría        %         n

Categoría        %         n

NO                 80,2      840

NO                 87,9    415

NO                 91,4     277 NO                 81,7    138

NO                 73,9     425

SI                    80,2      840

SI                    12,1       57

SI                       8,6       26 SI                    18,3       31

SI                    26,1     150

Total        100,0  1047

Total          45,1    472

Total          28,9    303 Total          16,1    169

Total          54,9     575

NodO  5 NodO  6

Categoría        %         n Categoría        %         n

NO                 60,4       90 NO                 78,6     335
SI                    39,6       59 SI                    21,4        91
Total          14,2    149 Total          40,7     426

NodO  8NodO  7 NodO  9

Categoría        %         nCategoría        %         n Categoría        %         n

NO                 67,3       66 NO                 89,3     117NO                 77,2     152
SI                    32,7       32 SI                    10,7       14SI                    22,8        45
Total            9,4        98 Total          12,5     131Total          18,8     197

TEA: ¿Cuántos consumidores consideran 
que su producto es nuevo?

TEA: motivación del emprendimiento
Motivo de oportunidad: 

incrementar ingresos, 
motivos mixtos, combinación 
de necesidad y oportunidad

Motivo de 
oportunidad: 

independencia

Otros motivos 
(no oportunidad): 

mantener ingresos

Financiamiento familiar

_

_ _

_

Fuente: elaboración propia en base a en base a encuesta GEM.
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Resultados para emprendedores(as) iniciales23:

• Existen importantes diferencias por sexo, que explican la propensión a tener 
un emprendimiento de alto impacto, siendo esta variable, por lo tanto, la princi-
pal generadora de diferencias significativas. Los hombres presentan un porcen-
taje significativamente superior de alta expectativa de crecimiento (26,1%) en 
comparación a mujeres (12,1%).

• El grupo que presenta una menor expectativa de crecimiento son: mujeres 
que poseen una percepción bastante polarizada del grado de innovación de su 
producto, es decir, consideran que estos son: muy novedosos o nada novedosos 
(8,6%).

• Dentro del grupo de varones, también se aprecian diferencias entre grupos. 
Aquellos que recibieron apoyo financiero familiar y que iniciaron su emprendi-
miento bajo motivadores que obedecen a una necesidad (por ejemplo, no tenía 
empleo), presentan las menores expectativas de crecimiento (10,7%). 

• Por otro lado, los grupos que presentan una mayor expectativa de crecimien-
to son hombres que no recibieron apoyo financiero familiar (39,6%). En el caso 
que hubiesen recibido apoyo familiar, la variable que maximiza las expectativas 
de crecimiento es el motivo de independencia (32,7%).

• Las variables no mencionadas por el análisis, tales como edad, estado civil, 
nivel educativo, ingreso mensual, entre otros, no poseen impactos significativos 
sobre la expectativa de crecer.

Por lo tanto, tal como se ha mencionado, en la etapa inicial del emprendi-
miento se ve que no sólo existe una menor cantidad de mujeres emprendedoras 
en comparación a hombres, sino que también en la distribución del emprendi-
miento de alto impacto. Las mujeres tienen una considerable menor propensión 
a visualizar sus negocios con potencial para crecer, medidos por su expectativa 
de crecimiento.

Desde el punto de vista de las mujeres, llama la atención que los menores 
porcentajes de emprendimientos de alto impacto se observan en los casos extre-
mos de la variable que mide diferenciación en sus productos, esto es, personas 
que consideran sus productos y/o servicios muy novedosos o nada de novedosos. 
En otras palabras, las posibilidades futuras de sus negocios se verían restringi-
das por el hecho que los productos son “nuevos”, por el mismo hecho de ser poco 
conocidos, mientras que en el caso de los “no nuevos”, por la existencia de mucha 
competencia.  De este modo, pareciera existir una relación no líneal entre el grado 
de innovación en los productos o servicios finales y la propensión a tener un em-
prendimiento de alto impacto. En tal sentido, no sería necesaria una gran innova-

23. Variable TEA en la nomenclatura usada por el GEM.

Financiamiento familiar
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ción en el producto final, para tener expectativas de crecimiento, hecho que podría 
estar indicando que existen espcios de mejoras y eficiencias en el mercado que 
constituyen una oportunidad de ganancia, antes de escalar a fases de innovación 
que cambien y alteren los paradigmas de las industrias. Cabe señalar que esto no 
elimina que existan otros procesos de innovación en la trayectoria emprendedora 
que no necesariamente se reflejen en el producto final. Este aspecto será profundi-
zado a través del análisis de las entrevistas a emprendedoras.

A continuación se realiza un análisis similar, para el caso de los emprende-
dores establecidos, es decir, aquellos que son propietarios o directores de una 
empresa establecida (con más de 42 meses de antigüedad). Los resultados se ob-
servan en el gráfico 12.

Gráfico 12: Resultado árbol de clasificación para emprendimientos 
establecidos

Expectativa de creación de empleo 
>=10 personas y >=50%

Motivo para emprender, 
P-value=0,005, Chi-cuadrado=13, 463, df=1

Motivos mixtos: 
combinación de Oportunidad 

y Necesidad

Motivo de oportunidad: 
Incrementar el Ingreso; Motivo 
de Oportunidad, Independencia

NodO 0

NodO  1 NodO 2

Categoría        %         n

Categoría        %         n Categoría        %         n

NO                 94,1      432

NO                 97,7     252 NO                 89,6     180

SI                       5,9        27

SI                       2,3          6 SI                    10,4        21

Total        100,0    459

Total          56,2     258 Total          43,8     201

_

Fuente: Elaboración propia en base a en base a encuesta GEM.
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Resultados para emprendedores(as) establecidos(as)

• Sólo declarar emprender por oportunidad, bajo los motivos de aumento de 
ingreso e independencia influye sobre las expectativas futuras de los emprendedo-
res establecidos, donde un 10,4% de ellos poseen altas expectativas de crecimiento.

• Ni sexo ni otras variables producen diferencias en la propensión a generar 
un emprendimiento de alto impacto, establecido. 

 
• Existe una muy baja cantidad de emprendedoras establecidas.

Por lo tanto a la luz de estos antecedentes, se puede concluir que la condición 
de establecidos es más equitativa a nivel de sexo. Sólo tener una motivación de 
búsqueda de oportunidades de negocios, pueden producir una alta expectativa 
de crecimiento del mismo.

Finalmente, este análisis contribuye a contextualizar el marco en el cual se de-
sarrolla el emprendimiento de alto impacto. En términos globales, los factores que 
ayudarían a explicar la lógica del éxito en el emprendimiento en etapas iniciales es 
el sexo, el grado de novedad del producto (innovación), financiamiento y motiva-
ción, especificamente aquella que persigue una oportunidad de negocios. Para em-
prendimientos establecidos, sólo la motivación por oportunidad, específicamente 
el motivador de independencia, genera diferencias. Esto no significa que los otros 
factores presentados en el marco teórico de esta investigación no sean diferencia-
dores, sino que éste constituye un resultado preliminar que guía en la jerarquiza-
ción y comprensión de los factores más importantes. A continuación, y en base al 
análisis de las entrevistas, se intentará demostrar qué otros aspectos diferencian a 
los emprendimientos de alto impacto, liderados por mujeres.

   

El desarrollo de un país se basa en gran parte en un conjunto de innovaciones 
que son capaces de afectar la estructura productiva de un país. Se reconoce amplia-
mente que la innovación es uno de los principales instrumentos (quizás el principal) 
para conciliar crecimiento, equidad y sostenibilidad en el largo plazo (CEPAL, 2009). 
Schumpeter (1911), definía la innovación como el surgimiento de nuevos mercados y 
nuevos medios de transporte, que alimentan el proceso de “destrucción creadora”, re-
ferido a la dinámica empresarial, donde algunos sectores declinan, mientras otros 
se expanden más rápido.  Una parte importante de este proceso dependía del ge-
nio individual de un cierto tipo de empresario – el empresario innovador- caracte-
rísticas que, con el pasar del tiempo, se vuelvan endógenas a las empresas, creando 
ventajas competitivas, mismas que serían transitorias.

Empresas dinámicas, y su relación 
con la I+D

F
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Tabla 8: Empresas de alto impacto lideradas por mujeres, según giro y 
principales clientes

Fuente: elaboración propia en base a entrevistas en profundidad.

Empresa Giro Principales clientes

Alimentos Nutra Bien S.A.

Comercial Epullen Ltda. 

Medular 

Araucania Yarns S.A. 

Luxia 

Tiaxa 

Diagnotec S.A. 

Aguamarina S.A.

Biotecnologias Antofagasta S.A.

Elaboración y comercialización 
de snacks.
Elaboración y comercialización 
de alimentos nativos de Chile 
con sabores gourmet. 

Diseño y comercialización de 
muebles. 

Tintorería artesanal de fibras. 

Desarrollo y comercialización 
de tecnologías de ilumina-
ción (luz como experiencia, 
y cuyo objetivo final es crear 
atmósferas). 

Desarrollo de software y servi-
cios financieros (microfinancia-
miento) de usuarios de prepago. 

Desarrollo de soluciones 
(servicios y productos) para la 
indutria veterinaria, específica-
mente en el área acuícola. 
Desarrollo de soluciones (servi-
cios y productos) biotecnológi-
cos para la minería.
Desarrollo de soluciones (servi-
cios y productos) biotecnológi-
cos para diferentes industrias, 
entre ellas, la minera.

Grandes cadenas de supermerca-
dos y puntos de venta.
Grandes cadenas de supermerca-
dos y puntos de venta.

Grandes cadenas de retail. 

Clientes individuales en el mundo. 

Instituciones públicas en Chile, 
clientes particulares en Inglaterra, 
Dubai, Estados Unidos, Italia, 
Arabia Saudita, entre otros.

Operadores de telecomunica-
ciones. 

Empresas acuícolas. 

Empresas de la industria 
minera.
 
Empresas de la industria mine-
ra y otros.

Al analizar el vínculo entre emprendimiento de alto impacto y la innovación 
es posible observar lo inseparable que resultan estas dos características, las cua-
les constituyen un círculo virtuoso, como fuerza impulsora de crecimiento. A pesar 
de la heterogeneidad de los casos estudiados, en cuanto a diferencias de escala, 
complejidades y posibilidades de difusión, e independientemente de la industria 

ALIMENTACION

DISEÑO Y COMERCIALIZACIÓN

INDUSTRIA MANUFACTURERA

ILUMINACION

TELECOMUNICACIONES Y FINANCIERO

BIOTECNOLOGIA

El análisis que se realizará a continuación toma como referencia nueve casos de 
empresas dinámicas. En la tabla 8 se resume el giro de ellas y los principales clientes. 
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en donde éstos se desarrollan, ofrecen lecciones interesantes, que pueden conducir 
a diseñar incentivos para la innovación. 

Un aspecto común a todas las organizaciones es su flexibilidad, aspecto que no 
necesariamente se encuentra asociado a un u otro estereotipo de género, sino más 
bien a la naturaleza de la empresa y a sus líderes. Esta condición da origen a proce-
sos de destrucción creadora dentro de las firmas, dando espacio a prácticas inno-
vadoras en variados ámbitos. De hecho, tanto en los inicios, como en la trayectoria 
empresarial, las empresas han cambiado de estructura para llegar de mejor forma 
al consumidor final, han reducido precios rebajando sus operaciones, han realizado 
alianzas estratégicas cuando querían crecer e incluso han cambiado de giro llegan-
do a realizar hoy en día algo totalmente diferente de lo cual partieron. Estos hechos 
reflejan una condición estructural de los emprendimientos dinámicos, que posibili-
tan la adaptación y búsqueda de mejores posibilidades y perspectivas. 

A continuación, se realizará una asociación entre las empresa y el tipo de in-
novaciones que poseen, identificando las prácticas de I+D, eje central de todas las 
organizaciones presentes.

Alimentos, diseño y teñido artesanal: innovaciones progresivas

Las empresas pertenecientes al rubro de los alimentos, así como aquellas del ru-
bro del diseño y comercialización de muebles, y también la industria manufacturera 
- teñido artesanal de fibras-, presentan hoy en día, innovaciones más cercanas al tipo 
progresivas, es decir, realizan propuestas que implican mejoramientos de los produc-
tos ya existentes, a través de una apuesta por nuevos formatos, y características es-
pecíficas de los mismos, lo cual implica cierta diferenciación y agregación de valor. 

En el caso de las empresas del rubro alimentación, el mayor valor innovador 
es inducir nuevos patrones de comportamiento en los consumidores, entre los 
cuales cuentan principalmente el consumo de snack y la alimentos saludables, 
mientras que en el caso de las empresas de diseño, es la dedicación al desarrollo 
de muebles masivos, nicho que hasta entonces no era ocupado por ninguna otra 
empresa en el país, sino más bien estaba saturado de muebles provenientes de 
China y Brasil. Su elaboración no incorporaba mayormente el cuidado por el dise-
ño y la calidad, lo cual representaba una oportunidad para el que quisiera entrar 
a competir. 

En el caso de la empresa de teñidos artesanales, la innovación reside en agre-
gar valor a través del teñido a mano, a diferentes tipos de hilados, haciendo de 
ellos, un producto a un nivel competitivo mundial, al punto de exportar a dis-
tribuidores mayoristas en Estados Unidos y Europa. De esta forma, la empresa 
comienza a explorar un nicho de mercado, que hasta entonces era escasamente 
extendido a nivel mundial y altamente valorado en países desarrollados, creán-
dose a partir de allí, un negocio rentable. 



48

Así, las empresas enfrentan el desarrollo de productos que aparentemente re-
sultan cotidianos y en ocasiones, masivos, desde una óptica diferente, agregando 
valor a ciertos atributos a través del mejoramiento y la innovación.

La innovación en el rubro de los alimentos está basada principalmente en 
el talento y experiencia de sus fundadoras, existiendo hoy en día perspectivas 
de crecimiento que probablemente implicarán una definición y formalización 
de las áreas de I+D dentro de la empresas. En el caso de la empresa de diseño 
de muebles, el valor innovador está presente en el I+D involucrado de manera 
transversal, desde el diseño de los muebles –los cuales han sido adaptados a 
distintos espacios-, pasando por la elección de materiales e insumos, hasta el 
embalaje. La proporción que se destina de la inversión a investigación y desa-
rrollo se encuentra identificada dentro de la empresa, dado que ella va ligada 
fuertemente a la estrategia de comercialización de los productos, específica-
mente cuanto a la fijación de precios, de forma de facilitar su venta a un pre-
cio predefinido. Así, en la medida que éste sea lo suficientemente competitivo, 
es sinónimo de la eficiencia lograda en la I+D. De este modo, la estrategia de 
diseño, conjuntamente con disminución de costos, logra una alta penetración 
de mercado, que en la práctica, es donde se materializa el valor de la I+D. Final-
mente en el caso del teñido de lanas, el fuerte componente de I+D considerado 
desde sus inicios se destina a la especialidad del proceso, logrando naturalidad, 
muy buena calidad, creatividad y con un gran manejo del color.

En este camino, la cultura de “hacerlo bien”, la capacitación permanente, y el 
deseo de mejorar, ha sido la tónica de estas empresas, incorporando asesorías 
especializadas, tales como la microbiológica para el mejoramiento de las condi-
ciones sanitarias de la producción, así como también las orientada a los produc-
tos, reformulaciones, adaptaciones y mejoramientos orientados a los gustos lo-
cales, en cuanto a sus características técnicas, tales como vida útil y sabores en el 
caso de los alimentos, hasta la adaptabilidad de espacios en el caso del diseño de 
muebles. En esta trayectoria de crecimiento, las empresas han comprendido que 
la estructura sobre la cual funcionen es igualmente importante ya que entrega 
el soporte adecuado para que éstas vayan escalando de manera ordenada y sos-
tenible, sin correr el riesgo que el crecimiento agobie su funcionamiento y pueda 
finalmente significar una amenaza para la evolución de su emprendimiento. 

Iluminación: hacia las innovaciones radicales

La empresa de diseño y comercialización de iluminación van un paso más allá 
en términos de innovación, acercándose a lo que se identifica como innovaciones 
radicales. Si bien, se trata de productos que atienden una necesidad común de 
luz, la incorporación de diseño y tecnologías de punta, lo convierte en un nuevo 
producto que apela a necesidades más variadas que cubren aspectos sensoriales, 
estéticos y lúdicos, tales como la creación de ambientes, que sugieren diferentes 
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sensaciones, logrando un vínculo entre la luz y las emociones, y dando además 
la posibilidad de interacción. Hoy en día la empresa incorpora otros atributos a 
los productos, tales como la eficiencia energética del consumo eléctrico, a través 
de sistemas de control automatizados, que se adapten a las necesidades de los 
clientes. Su área de negocio es de nicho, es decir, no son productos masivos, y 
además poseen muy poca competencia. La capacidad de escalar se basa en I+D, 
llegando a significar en sus inicios, más de la mitad del presupuesto de inversión. 

La fortaleza de esta empresa se basa en la sólida formación de su equipo, entre 
los que figuran arquitectos, con especialización en el extranjero, específicamente 
en Italia, Alemania e Inglaterra, en diseño de iluminación arquitectónica y energías 
renovables, además de diseñadores industriales, quienes poseen la adaptabilidad 
suficiente para trabajar y formar parte, necesariamente, de otros equipos en su la-
bor. La tecnología utilizada es de punta, creada y hecha en Chile y está incorporada 
de manera transversal, desde la iluminación, pasando por los materiales construc-
tivos, en los sistemas de control, de ahorro energético, en las energías alternativas, 
sistemas de transmisiones, entre otros. De esta forma, los productos con caracterís-
ticas específicas creados por la empresa se han patentado en Chile y en el extranje-
ro, lo cual protegerá por algún tiempo, el valor de la inversión en I+D. 

Biotecnología y Tecnologías de Información y Comunicación (TIC): 
la base en los nuevos paradigmas

Las empresas pertenecientes al área de la biotecnología o las tecnologías de 
información y comunicación (TIC), se insertan en nuevos paradigmas que afectan 
a un conjunto amplio de sectores y que, por esa misma razón, dictan la pauta 
para los incrementos de productividad y calidad de los bienes y servicios asocia-
dos. En efecto, estas industrias son capaces de afectar la dirección del progreso 
técnico en múltiples sectores y al mismo tiempo, redefinir los patrones de de-
manda, y por tanto, la estructura del comercio internacional (CEPAL, 2009). Por 
tanto, se trata de emprendimientos globales, que incorporan lo que está pasando 
en el mundo, para satisfacer las necesidades de los clientes, en distintas esferas. 

Así, en el momento en que nuevos paradigmas tecnológicos van rediseñando 
el escenario del país y del mundo entero, la construcción de capacidades tecnoló-
gicas, basadas en los nuevos paradigmas representa una condición necesaria para 
ingresar a las áreas más dinámicas de la innovación y de más rápida expansión de 
la demanda interna y externa, con su correspondiente efectos en el desempeño 
de la economía. En efecto, las empresas que se encuentran insertas aquí están ha-
ciendo las veces de vínculo entre estos paradigmas y las capacidades tecnológicas 
y productivas locales, siendo parte de la “nueva generación” de empresas, que con 
sus capacidades y nuevos activos técnicos e intelectuales, marcan distancia con 
las empresas ligadas a paradigmas anteriores. En este tipo de industrias, las capa-
cidades científicas y tecnológicas de diversas disciplinas convergen y se refuerzan.
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Biotecnología para la Industria Veterinaria

La empresa perteneciente al área veterinaria nace de una innovación que de 
alguna forma cambia el sistema tecnológico, es decir, está asociada a un con-
junto de innovaciones progresivas y radicales que tienen el potencial de afectar 
varios sectores, redefiniendo la industria y a su competencia. 

El nacimiento de la empresa nace de la observancia de una oportunidad, no ex-
clusivamente de negocios, sino vinculada a una necesidad requerida fuertemente 
en la industria veterinaria, y que por ende, representaba el desarrollo de un nicho 
de mercado que no estaba siendo explotado en ese entonces. El desarrollo de mé-
todos de diagnóstico optimizados para detectar enfermedades en la salmonicul-
tura a fines de los noventa, dio cuenta de una realidad en la industria acuícola; 
mientras ésta crecía exponencialmente, no contaba con un desarrollo tecnológico 
a la par en el área sanitaria, y por tanto, no existían medidas de detección precoz y 
oportunas. De esta forma, esta empresa pone a disposición de la industria, técnicas 
moleculares que hasta ese entonces no estaban disponibles, siendo pionera en un 
desarrollo que hoy en día se encuentra masificado en la industria. 

Este desarrollo, permite la creación de soluciones, específicamente para el 
área acuícola, a través de la prestación de productos y servicios, tales como el 
diagnóstico de enfermedades, en el área genética e inmunológica y hoy en día, 
incursiones en el desarrollo de productos farmacéuticos. La empresa cuenta un 
área de investigación y desarrollo formalizada, preocupada de los temas de inno-
vación, los cuales se vinculan con su área de operaciones, de forma de canalizar 
los nuevos desarrollos hacia la industria y así rentabilizarlos. 

Biotecnología para la Minería

Las empresas pertenecientes al rubro de la biotecnología para la minería y otros, 
basan su desarrollo en la I+D, con un fuerte vínculo con la ciencia, lo cual requiere ini-
cialmente considerables recursos financieros y tecnológicos. La relación entre I+D y la 
inversión en los primeros años es a lo menos uno a uno, proporción que comúnmente 
decae con el transcurso del tiempo, una vez que la inversión se transforma en activo 
de la empresa (a través de las patentes), y la penetración de los productos da lugar a 
niveles importantes de crecimiento. El capital humano requerido es altamente espe-
cializado en este tipo de empresas; en efecto, parte importante de los profesionales 
que se desempeñan en las empresas aquí consideradas tiene grado de PhD. 

Si bien, la investigación científica en Chile alcanza niveles de alta calidad, ado-
lece de la escala de recursos financieros y humanos necesarios para involucrarse 
en muchos de los grandes proyectos de investigación de vanguardia, haciéndose 
necesario que las ciencias chilenas actúen fundamentalmente en red y coopera-
ción con los principales centros de investigación del mundo. En efecto, las empre-
sas acá presentes actúan de este modo, insertándose en redes de investigación 
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y/o innovación (universidades, asociación de empresas en biotecnología, entre 
otros), que potencian su capacidad de investigación, así como también redes de 
otra naturaleza, tales como aquellas que fortalezcan la estructura empresarial, 
haciéndola más apta para crecer. 

La tecnología que utilizan es de punta, incorporando (o desarrollando) equipa-
miento que incluso no existe en el país. Es por ello que poner en marcha este tipo 
de proyectos es un esfuerzo considerable en términos de recursos financieros, los 
cuales en el caso estudiado, provienen principalmente de inversionistas privados.

En relación al giro del negocio, se puede decir que explotan nichos reducidos, 
donde las universidades son agentes muy activos, no existiendo un numero de 
empresas importantes a nivel mundial, que estén fuertemente posicionadas en 
éste ámbito, debido entre otros, a que ciertos procesos aún resultan muy recien-
tes. Por ejemplo, la biolixiviación bacterial para la recuperación de cobre en la 
minería, se ha incorporado desde hace alrededor de ocho años en la industria, y 
todavía se encuentra en plena evolución y adaptación. 

Este tipo de innovaciones no son comunes aún en el país; el peso de la in-
vención de productos científicos es baja, predominando áreas de mejoras in-
crementales, que se financian con recursos públicos, contrariamente a lo que 
sucede en países desarrollados, donde el grueso de la investigación está lide-
rado por el sector privado. Estas empresas están siguiendo patrones propios 
de países desarrollados, donde el capital intelectual atrae fuentes privadas de 
financiamiento, y es la empresa quien mayoritariamente asume gran parte de 
la I+D24. Adicionalmente ellas están abriendo nichos de mercados, con nuevos 
productos y soluciones, hecho que presenta enormes oportunidades para el 
país y un amplio potencial para las propias empresas. 

Tecnologías de Información y Comunicación (TIC)

En el caso de la empresa que pertenece a la industria de las tecnologías de in-
formación (TIC), se encuentra basada en el surgimiento de un nuevo paradigma 
tecno-económico, a partir de los cambios en las características técnicas funda-
mentales de los dispositivos asociados a él (semiconductores, microprocesadores, 
sistemas de almacenamiento, transmisión, aparatos gráficos y visuales), los cua-
les se manifiestan a través de procesos tales como: la captación y adaptación, el 
cómputo, el almacenamiento y la transmisión (Peres y Hilbert, 2009). La difusión 
internacional de la tecnología desarrollada, requiere de capacidades locales de alto 
nivel, las cuales están presentes en los profesionales que se dedican al desarrollo 
de soluciones tecnológicas en esta industria en Chile. En efecto, la empresa obtie-
ne 80% de sus ingresos por parte del desarrollo de software a operadores móviles, 
creando soluciones que contribuyan al mejoramiento de la industria de las teleco-

24. De alguna manera, esta tendencia se venía ya observando a nivel del país. Según la Red Ibero-
americana de indicadores de Ciencia y Tecnología, los gastos de I+D de las empresas pasaron de 
24% en el periodo 2000-2001, a 46% en el periodo 2005-2006.



52

municaciones que apunten a prestar nuevos servicios al consumidor final y un 20% 
de servicios financieros (microfinanciamiento) para usuarios de telefonía móvil de 
pre-pago, con el respectivo desarrollo tecnológico asociado, así como también, de 
servicios de soporte preventivo y pro-activo. Dado que el rubro de telecomunicacio-
nes es muy dinámico, este tipo de actividades es parte de una re-invención reciente 
por parte de la empresa, siendo un imperativo el realizar continuas innovaciones en 
ciclos relativamente cortos de tiempo; dos o tres años resultan suficientes en esta 
industria para que surja la necesidad de cambiar de enfoque, productos y servicios. 
Por ello, estas empresas suelen ir un paso antes, con ideas de solución que surgen 
antes que la capacidad tecnológica mundial, debiendo éstas esperar algún tiempo 
o adaptar sus soluciones al momento de evolución tecnológica. Esto exige a la em-
presa una fuerte capacidad de flexibilidad y de adaptación. 

De esta forma, la consolidación de sectores de punta tales como biotecnología, 
las tecnologías de información y comunicación, y otras, no ejemplificadas en este li-
bro, tales como la nanotecnología o las tecnologías de ahorro energético, constitu-
yen parte de los objetivos de largo plazo de un país, que no debiera depender de los 
ciclos económicos. Por ello, debieran ser parte de una apuesta estratégica del país, 
que contribuya a dotar de una mayor dirección a las iniciativas que promuevan la 
innovación y apunten a un crecimiento sostenible de largo plazo. 

  

La universidad o centros de investigación, constituyen los agentes que generan 
conocimiento en una sociedad, uno de los principales activos de una economía glo-
bal, y son a su vez, parte de un sistema más amplio compuesto principalmente por 
instituciones gubernamentales y empresas, entre los que pueden existir variadas 
relaciones, que finalmente apuntan a que los desarrollos científicos y tecnológicos, 
así como las innovaciones logradas, sean canalizadas y rentabilizadas. 

Así, más allá de la formación e investigación, lo ya señalado es parte de la llamada, 
“tercera misión” de la universidad, razón por la cual, las capacidades de estas institu-
ciones debieran apuntar a lograr una suficiente competitividad de las empresas en 
sectores dinámicos y con elevado contenido científico y tecnológico.

Comúnmente se habla que los vínculos entre las universidades, los centros de 
investigación y las empresas, no es lo suficientemente desarrollado en el país, e in-
cluso se plantean como dos áreas que se encontrarían divorciadas. Ello debilita cual-
quier capacidad de canalizar útilmente las innovaciones surgidas en el ámbito de la 
investigación y extraer de ellas su real valor. Por tanto, este desafío requiere un doble 
esfuerzo de integración, tanto por parte de las universidades, así como por parte de 

e

Empresas dinámicas y su vínculo con la 
universidad y centros de investigación
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las empresas, y un rol no menos importante de las instituciones, que deben apoyar y 
velar porque éste vínculo se fortalezca, a través de distintas herramientas.

En el caso de las empresas consideradas en esta investigación, llama la aten-
ción el fuerte vínculo existente entre ellas y las universidades. En algunos casos, 
esta relación se ha dado de manera natural pues muchas emprendedoras eran, 
antes de comenzar su proyecto de negocios, profesoras o investigadoras, e incluso 
se consideran hasta hoy, más cercanas a la investigación que al emprendimiento. 
La transición de las emprendedoras desde la universidad a la empresa involucró 
a lo más, algún truncado proceso de transferencia tecnológica y/o desarrollo de 
consultorías asociadas a la creación de una empresa. 

Pese a estar hoy en día muy involucradas con la actividad emprendedora, de 
alguna forma, han mantenido la relación con la universidad a través del tiempo, 
de varias maneras; las empresas subcontratan servicios de la universidad, o la 
empresa participa en consorcios de investigación con varias universidades. Tam-
bién, desde la administración y asignación del tiempo las emprendedoras dividen 
su jornada laboral entre la universidad y la empresa, en los ámbitos de investi-
gación o directamente en la docencia. En cualquiera de los casos anteriores, se 
está uniendo continuamente los dos mundos, aprovechando la investigación y 
materializándola a través de productos innovadores. 

La relación arroja beneficios en ambos sentidos. Las emprendedoras apoyan 
activamente proyectos de investigación, poniendo a disposición el sentido prác-
tico del conocimiento, interconectando la investigación básica y aplicada. Por 
ejemplo, existen prácticas donde la emprendedora da cabida en su empresa a 
los alumnos que realizan tesis y/o investigan en un determinado tema, quienes a 
su vez colaboran con el quehacer emprendedor. A través de este tipo de alianzas 
un tanto informales, la empresa canaliza la I+D realizada en las universidades y 
accede a información relevante respecto a la investigación desarrollada en Chile, 
lo cual permite innovar en términos de productos y a su vez, colaborar y apoyar 
los proyectos de investigación que se realizan. 

De este modo, los nuevos modelos productivos, articulados en torno al cono-
cimiento, la tecnología y la innovación, sitúan a la universidad en un lugar casi 
imprescindible, y que se añade al desafío de seguir siendo un pilar fundamental 
del desarrollo económico y social del país. 

No siempre unir estos dos ámbitos resulta fácil; desde la empresa existen 
diferencias en cuanto al ritmo con que universidades se desenvuelven, lo que 
muchas veces dificulta la convivencia. Así, por una parte se deben fortalecer las 
capacidades de dichas instituciones a través de promover cada vez un mejor nivel 
de sus profesionales, o por medios de incentivos a la producción científica, entre 
otros y por otra, desde el entorno de las instituciones públicas, generar mecanis-
mos que incentiven y fortalezcan los vínculos entre estos dos ámbitos. 
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Más allá de la organización interna del trabajo de las empresas, es usual que 
se produzcan, ciertas asimetrías y conflictos que dificultan la interacción y la co-
municación dentro de las mismas, que limitan los procesos virtuosos, de aprendi-
zaje y combinación de conocimientos, situados en sus diferentes sitios.

La literatura ha identificado variadas formas de innovaciones organizaciona-
les, entre las cuales figuran: la gestión de calidad total (Total Quality Manage-
ment, TQM) que involucra la participación de los trabajadores en el control de 
calidad durante la ejecución; los métodos justo a tiempo (Just in time, JIT) cuya 
meta es la producción de la cantidad y calidad correcta en el momento preciso; y 
también los de “mejora continua” donde todos los trabajadores poseen la liber-
tad y responsabilidad en la identificación de las mejoras posibles. 

Si bien el liderazgo de la mujer se puede reflejar en una cultura que imprime en 
mayor o menor medida estas dinámicas organizacionales, una práctica que puede 
contribuir en este objetivo es la capacidad que ellas poseen de entender la empresa 
desde una perspectiva integral y no jerárquica y a partir de allí, tratar de imprimir un 
efecto en el quehacer de la empresa, que va más allá del negocio en sí. En este contex-
to, es común que las mujeres manifiesten un marcado interés por impactar en la vida 
de sus trabajadores, más allá de la retribución salarial existente de por medio. Aquí 
incluso surgen iniciativas para sus empleados, que tienen que ver con las propias ne-
cesidades, tales como el cumplimiento de horarios de salida, que contribuyan a que 
los trabajadores compatibilicen actividades familiares y laborales. De ello se profun-
dizará en el capítulo 2, desde la perspectiva del liderazgo consiente a la compatibili-
zación. Otras prácticas tales como la contratación de personas en riesgo de pobreza 
a través de alianzas con municipalidades, la introducción de prácticas que buscan 
respetan el medio ambiente, o introducir un etiquetado que contribuya a posicionar 
la imagen país en el exterior, resultan acciones que reflejan una visión amplia de la 
empresa, que se vale de una actividad económica, para llegar a otros ámbitos. 

Esta característica se ve reforzada por aspectos que ellas reconocen y distinguen 
muy propios de la mujer, tales como la capacidad de comunicar y empatizar con los 
demás a través de estructuras más bien horizontales. Si bien las jerarquías pueden 
estar establecidas por un modelo de organización -en el que muchas veces los pro-
cesos de certificación han jugado un papel clave-, se reconoce que el trato cotidiano 
adolece de jerarquías. En efecto, las empresarias suelen involucrarse activamente 
con los trabajadores de la empresa, como forma transmitir mensajes y/o detectar y 
resolver problemas, lo que en ocasiones ha incidido en la poca rotación de personas 
que resultan claves para la organización. De este modo, se contribuye a la creación 
de sistemas de comunicación fluidos, coherente con las necesidades de empresas 
dinámicas, donde la innovación requiere una construcción desde todos los niveles. 

h El papel de la mujer en las innovaciones 
organizacionales

H
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Todos los indicadores demuestran que los emprendimientos de alto impacto, 
liderados por mujeres en Chile resultan ser aún un numero muy reducido. Sin 
embargo, esta es una realidad, que está en pleno proceso de cambio, dado que se 
evidencia, cada vez más, que las mujeres se están atreviendo a explorar ámbitos 
poco tradicionales, impulsadas a su vez, por otras, que hoy en día están conquis-
tando espacios en forma amplia y transversal, incluso donde la presencia feme-
nina hasta hace algunos años era casi nula. 

Si se pudiera hacer una caracterización resumida de las mujeres que lide-
ran emprendimientos de alto impacto y a la luz de los antecedentes más re-
presentativos expuestos acá, se puede decir lo siguiente: ellas poseen edades 
que fluctúan entre 40 y 50 años, sus ingresos mensuales se sitúan sobre los 
dos millones de pesos, y poseen altos niveles de educación, esto es, a lo menos, 
educación universitaria completa. Son en su mayoría casadas y poseen entre 
uno y tres hijos. Cuentan mayoritariamente con experiencia laboral previa, ya 
sea como emprendedoras o asalariadas, conjuntamente con altos niveles de 
autoconfianza respecto a sus habilidades para emprender y bajo o nulo miedo 
al fracaso.

Respecto al tipo de emprendimiento desarrollado, la mayoría de ellos se 
origina de una oportunidad, que incluso podría no estar claramente identifi-
cada, o bien porque descubrió un proyecto innovador y rentable. El concepto 
oportunidad, muchas veces asociado en la literatura a “oportunidad de ne-
gocios”, en este caso tienen una connotación más amplia; también se consi-
dera una oportunidad, el poder compatibilizar la vida familiar con el trabajo, 
donde el emprendimiento representa una enorme ventaja para las mujeres 
en términos de la administración del tiempo. Respecto a las expectativas, las 
mujeres que lideran emprendimientos de alto impacto poseen percepción de 
buenas oportunidades para sus emprendimientos y muestran proyecciones 
de crecimiento optimistas, aunque resultan más moderadas que el resto de 
las emprendedoras; no obstante, esto depende también de las condiciones 
del contexto económico y del momento en que se realiza la consulta. De cual-
quier modo, poseen una alta persistencia en los deseos de seguir siendo em-
prendedoras en el futuro. 

Respecto al grado de innovación de sus productos, la percepción de estas mu-
jeres también resulta moderada. Esta afirmación posee matices, puesto que de 
existir innovación en sus emprendimientos, no necesariamente esta se encuen-
tra focalizada a nivel del producto o servicio final, sino también en otros ámbitos 
como los procesos y/o la estructura y prácticas organizacionales. Esto es corro-
borado con el análisis realizado de los casos estudiados, mismos que presentan 
innovación a distintos niveles, con un fuerte componente de I+D.

ConclusionesI
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Las fuentes de financiamiento de este tipo de emprendimientos son mayo-
ritariamente propias o de fuentes privadas, y la I+D que se realiza, también se 
atrae de este tipo de fuentes, siguiendo la tendencia que se viene mostrando en 
el país desde el 2005, donde las empresas asumen cada vez mayor compromiso y 
protagonismo en este tipo de inversión pese a que está muy lejos aún de los ni-
veles que exhiben economías desarrolladas. Adicionalmente, las emprendedoras 
de alto impacto poseen una mayor tendencia que el resto de las emprendedoras 
en afiliarse a redes lo cual devela una continua búsqueda de socialización y/o 
productos o servicios de apoyo.

Una característica que se refleja en los casos estudiados es el vínculo que se 
da entre los emprendimientos y la universidad, a través de la I+D.  A través de ella, 
se busca aprovechar los desarrollos científicos, trabajando de manera conjunta 
a través de alianzas o redes y tratando de canalizar los mismos hacia las indus-
trias de relevancia. De algún modo, este hecho se opone a la creencia que es muy 
difícil establecer este tipo de alianzas; en el caso de algunos casos estudiados, 
las emprendedoras eran académicas e investigadoras de universidades y dado lo 
virtuoso de este vínculo, han persistido en esta relación a través del tiempo, pese 
a que aún existen desafíos que superar. 

La mayor parte de estas características no contienen en su análisis una pers-
pectiva de género, en el sentido que permita realizar una asociación entre mu-
jeres y ciertos tipos de emprendimientos. Sí pueden existir determinantes de 
género desde la perspectiva de la formación inicial, pero en los casos estudiados, 
no es el factor que explica mayormente la trayectoria de las emprendedoras. En 
estricto rigor, la ejecución de un proyecto de este tipo no es excluyente desde la 
perspectiva de género, aunque si existen ciertos anclajes culturales que pueden 
explicar el bajo grado de adherencia de las mujeres con la actividad emprendedo-
ra, específicamente aquella de alto impacto. En efecto, el análisis de árbol de cla-
sificación refleja esto, el sexo de una persona explica mayormente la propensión 
a tener un emprendimiento de alto impacto, siendo esta variable, la principal 
generadora de diferencias, seguida de la diferenciación de sus productos, donde 
basta que éstos sean medianamente novedosos.

El ámbito organizacional de las empresas, es un aspecto que puede presentar 
el mayor interés desde la perspectiva de género. Es aquí donde características 
reconocidamente femeninas parecen cobrar especial relevancia, generando am-
bientes de comunicación fluida y combinando de manera óptima altos niveles de 
exigencia y distensión, sin demasiados límites jerárquicos. Este tipo de entornos 
resultan propicios para la innovación, e inciden en el fortalecimiento de los equi-
pos, la motivación, la generación de compromiso, entre otros, los que resultan ab-
solutamente necesarios para los ambientes dinámicos de estas organizaciones, 
donde se necesita la construcción, desde distintos niveles. Este es un ámbito que 
abre una línea de investigación que podría fortalecerse en el futuro.
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No obstante, es posible afirmar que los cambios culturales requeridos para 
una mayor participación de la mujer se encuentran en plena evolución, y las 
emprendedoras que fueron parte de este estudio, resultan ser las que de algún 
modo están contribuyendo a que muchas más mujeres se atrevan a emprender 
en ámbitos no tradicionales. Ellas están presentes en los emprendimientos de 
alto impacto, en ámbitos tan variados como la biotecnología, las tecnologías 
de información y comunicación, la industria veterinaria, la iluminación y el di-
seño, la industria manufacturera y de alimentos, imprimiendo innovaciones de 
todo tipo, desde mejoras progresivas y radicales, hasta aquellas que inciden en 
el sistema tecnológico y también, aquellas las basadas en los nuevos paradig-
mas científicos-tecnológicos. Han sabido observar y explotar una oportunidad, 
desde una óptica diferente, que pone a la innovación y la excelencia como parte 
fundamental del quehacer, y en el caso de aquellas que están en la frontera del 
conocimiento, la dinámica global de las industrias, factores que están imprimien-
do efectos considerables en la estructura productiva y social del país. Como estas 
mujeres, de seguro hay más, y se deberán enfocar esfuerzos para su promoción 
y visibilización.
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_Anexo 1: 
   Selección de los emprendimientos de alto impacto

A continuación se realiza una descripción del proceso de selección de empren-
dimientos de alto impacto realizado por ENDEAVOR.

Los emprendedores llegan a la institución por 3 vías:

1.  Recomendados por otros emprendedores.

2. Búsqueda pro-activa de ENDEAVOR a través de medios de comunicación, 
alianzas publicitarias con otras instituciones, eventos y premiaciones relativas a 
emprendimiento.

3. Postulación directa a través de la página web: www.endeavor.cl

Los emprendedores que cumplen los criterios básicos de selección, esto es, te-
ner un negocio en marcha y una facturación de aproximadamente entre US$ 500 
mil y US$ 40 millones, ó un modelo de negocios que proyecte ese nivel de factu-
ración anual, son invitados a participar en entrevistas con miembros de la red 
ENDEAVOR. A través de ella se busca evaluar su potencial para integrar y formar 
parte de un proceso de fortalecimiento del negocio, compuesto por 5 etapas25, 
que considera también -dependiendo del potencial del emprendedor- un progra-
ma de apoyo (Promesa) en la penúltima fase, con miras a fortalecer aspectos del 
negocio para dar siguiente paso siguiente y último, esto es, la exposición a un 
panel internacional, antes de ser definidos como emprendedor ENDEAVOR. 

Ser un emprendedor ENDEAVOR significa la posibilidad de acceder a una red 
internacional de emprendimiento y una serie de programas, entre ellos un mentor, 
que los acompaña en la toma de decisiones, participar en eventos de networking 
en torno a diversos temas, acceder a programas con la Universidad de Standford 
o MIT, en donde reciben MBA’s, quienes trabajan con ellos en algún proyecto espe-
cífico, como podría ser, por ejemplo, la elaboración de una plataforma comercial.

En la primera entrevista se evalúa en términos generales si el emprendedor tiene:

A. Iniciativa emprendedora, donde se evalúa el nivel de compromiso, es decir, 
que el emprendedor esté cien por ciento comprometido con el proyecto y que 
éste sea algo que realmente lo apasione.

B. Innovación y creatividad, es decir, que esté haciendo algo novedoso, estable-
ciendo nuevos paradigmas o transformando la industria. 

25. Para mayores antecedentes visitar: 
http://www.endeavor.cl/como-postular/como-es-el-proceso-de-postulacion/
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C. Potencial para ser un emprendedor modelo. Aquí se indaga en la historia, el 
cómo y por qué emprendió, y su capacidad para inspirar a otros emprendedores 
y participar en la misión de ENDEAVOR, es decir, que esté interesado en lo que se 
hace en la institución (mentorías, charlas, eventos, entre otros).

D. Impacto en el desarrollo, es decir, que tenga potencial de crecimiento y en la 
generación de trabajo y riqueza. Esto se evalúa de acuerdo a los niveles de factu-
ración y análisis de su capacidad para escalar.

E. Ética y valores, es decir, emprendedores responsables e íntegros, que no tenga 
antecedentes legales, y que sean sensibles a la responsabilidad social26. 

Como se señalaba, el piso mínimo de facturación es de USD 500.000 anual, 
aproximadamente. Sin embargo, no es un requisito fijo, pues depende de la indus-
tria y del modelo de negocios del que se trate. Existen sectores que crecen muy 
abruptamente y es allí donde se necesita la intervención y apoyo, o bien hay otros, 
como las industrias de base tecnológica, donde el nivel de facturación es importan-
te, dado que muchos productos necesitan pasar por periodo de pruebas.

26. Poseer antecedentes legales, es motivo de descalificación del proceso. En alguna etapa se rea-
liza un chequeo de DICOM. Otros criterios que dejan fuera del proceso a un emprendedor tienen 
relación con competir directamente con algún emprendedor que pertenezca a la red ENDEAVOR. 
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Preguntas relativas a la empresa:

1.	 ¿Cómo es la organización de su empresa?

2. 	 Mercado de orientación.

3. 	 Patrón de identificación de oportunidades de negocio.	

4.	 Giro de la empresa e industria en la cual se desarrolla (externalidad de red).

5. 	 Escala de operación: tamaño (trabajo y facturación), existencia de costos fijos.

6. 	 Inversión inicial y fuentes de financiamiento.

7. 	 Políticas de Recursos Humanos (proceso de selección de personal, ¿qué 	
	 tipo de perfil se busca?, ¿alguna característica especial?, ¿innovador?, 	
	 ¿criterios de calificación?).

8. 	 Políticas de Publicidad.

9. 	 Política de Comercialización.

10. 	 Política de Gestión Tecnológica.

11. 	 Acceso a redes.

12. 	 Estrategia competitiva: diferenciación, innovación (nacional e internacional, 	
	 por nacimiento u orientación), cómo se sostiene la disposición hacia la
	 innovación (en caso que exista), precio, externalización, sustitución de impor-	
	 taciones, orientación hacia instituciones públicas, entre otros.

13. 	 Consideración hacia las actividades de investigación y desarrollo.

14. 	 Principales problemas que han enfrentado y cuál ha sido la estrategia a 	
	 seguir (control del entorno).

15. 	 Innovaciones en la organización (cómo surgieron y se desarrollaron tales 	
	 innovaciones).

16. 	 Perspectiva respecto al futuro.

_Anexo 2: 
Entrevistas en profundidad 
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Preguntas dirigidas a la emprendedora:

1.  	 Proyecto empresarial, proceso de creación.

2. 	 Fuentes de financiamiento.

3. 	 Patrón de identificación de oportunidades de negocio.	

4. 	 Antigüedad de la empresa.

5. 	 Numero de fundadores. 

6. 	 Motivaciones para emprender.

7. 	 Funcionamiento durante el primer año (estructura, empleados, facturación).

8. 	 Formación académica.

9. 	 Acceso a redes.

10. 	 Actividad de sus padres.

11. 	 Experiencia laboral previa (trabajadora dependiente, emprendedora, o
	 emprendedora corporativa).
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Hombres HombresMujeres Mujeres

_Anexo 3: 
   1. Origen: antigüedad y equipo fundador.

   2. Creación de empleo

Empresa Año de 
creación

Número de 
fundadores

Formación de los 
fundadores

1997

1989

2007
2009

2005

2000

2006
2002

2007

0

1

1
1

0

5

1
0

1

2

1

1
1

1

2

2
2

1

       -

Ingeniero 
comercial
Ingeniero
Contador 
auditor
na

Ingeniero 
Civil
Ingeniero
na

Diseñador 
Industrial

Phd (c) en ciencias y 
PhD en Ciencias 
(bioquímica)
Estadístico

Ingeniero
Ingeniero en 
alimentos
Ingeniero civil 
metalúrgico
Economista

Arquitectos
Arquitecto y 
diseñadora textil
Diseñador industrial

Diagnotec S.A.

Alimentos Nutrabien S.A.

Aguamarina S.A.
Comercial Epullen Ltda.

Biotecnologias 
Antofagasta S.A.
Tiaxa

Luxia
Araucania Yarns S.A.

Medular 

Empresa Empleo Año 0 Empleo actual

4
3
4
6
3

20
1

6
4

50
197

19
6

14
80

6
30
32

Diagnotec
Alimentos Nutrabien S.A.
Aguamarina S.A.
Comercial Epullen Ltda.
Biotecnologias Antofagasta S.A.
Tiaxa
Luxia
Araucania Yarns S.A.
Medular 
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Capítulo 2: 
La actitud emprendedora de mujeres 
que lideran proyectos empresariales 
de alto impacto en Chile: una visión 
desde la psicología.

Cuando se plantea el estudio del emprendimiento, y dentro de éste, los aspec-
tos más relacionados con la figura del emprendedor, surgen infinidad de posibles 
opciones para abordar el tema. Este estudio se centrará en la actitud emprende-
dora desde la visión aportada por la psicología y la psicología social. Ésta consti-
tuye una línea importante para poder comprender la actitud emprendedora en 
general, y el emprendimiento liderado por mujeres en particular, aportando una 
visión complementaria a los estudios sobre la actitud emprendedora, en un con-
texto multidisciplinario. 

El emprendimiento está cobrando una relevancia considerable en los últimos 
tiempos y se están dirigiendo muchos esfuerzos por parte de instituciones de 
diversa naturaleza, tanto a comprenderlo como a fomentarlo. Este hecho se debe 
a que impacta significativamente en la realidad de los países, pues los empren-
dedores crean nuevos mercados, disturban los ya establecidos, introducen nue-
vos procesos y forman nuevas organizaciones con un impacto socioeconómico 
y cultural considerable (Shumpeter, 1911). Los emprendedores y emprendedoras 
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son, efectivamente, agentes importantes de cambio. Es por ello que resulta de 
especial interés investigar qué motivaciones tiene un individuo para emprender, 
por qué actúa, cómo lo hace, y, en definitiva, qué le conduce a tener una actitud 
emprendedora (Fernández y Rueda, 2011).  

El mayor interés del presente estudio va en la línea de lo mencionado, focali-
zándose en la actitud emprendedora de mujeres que lideran emprendimientos 
de alto impacto en Chile. Este análisis resulta de especial relevancia por varias 
razones. La primera de ellas es que, en general, existen pocos estudios sobre la 
actitud emprendedora de mujeres en países en vías de desarrollo. Muchos de 
estos estudios han sido llevados a cabo por agencias internacionales de desarro-
llo, asumiendo que las mujeres emprendedoras de estos países constituyen un 
grupo homogéneo, con experiencias similares (Ortiz y otros, 2008). De este modo, 
aún considerando la perspectiva de género, la visión resulta restringida para el 
análisis de grupos específicos, como las emprendedoras de alto impacto en Chi-
le. Una segunda razón radica en las motivaciones que conducen a una mujer a 
emprender en proyectos que poseen alta viabilidad, escalabilidad y potencial de 
crecimiento. En efecto, conocer las motivaciones de los emprendedores y las em-
prendedoras es de vital importancia para entender cómo se desarrolla el proceso 
de fundación de una empresa (Shapero, 1984; Moriano y otros, 2004). Una tercera 
razón radica en la aplicabilidad del enfoque psico-sociológico para el análisis de 
cuestiones relevantes del emprendimiento, como el tipo de liderazgo de sus ges-
toras, los valores, actitudes y capacidades, que finalmente impactan en la cultura 
de sus organizaciones y se traducen en algún tipo de prácticas a identificar.

Primeramente, se hará una breve referencia al estudio del emprendimiento 
desde la psicología y la psicología social. Se expondrá la definición empleada 
de la actitud emprendedora y los principales conceptos que se han utilizado 
para referirse a ello. Posteriormente, se relacionan estos conceptos con los tes-
timonios de mujeres entrevistadas. Esto conduce a la necesidad que seguir 
profundizando en la comprensión de aspectos relevantes del emprendimien-
to de alto impacto liderado por mujeres en Chile, que no siempre pueden ser 
analizados bajo el prisma de lo que provee la teoría. Para ello, la metodología 
a seguir será el análisis cualitativo del discurso, resultando de éste, dos gran-
des categorías a las cuales se refieren las mujeres entrevistadas en relación 
con su experiencia de emprendimiento. Estas categorías son la motivación por 
el doble éxito y el liderazgo consistente en la compatibilización. Por último, se 
presentarán algunas cuestiones pertinentes sobre el estudio, que es necesario 
tener en cuenta para su interpretación a la hora de plantear las conclusiones 
más relevantes. 
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A la hora de revisar la literatura relativa al emprendimiento se encuentra que 
para definir el emprendimiento, se puede acudir a dos enfoques diferentes. El pri-
mero de ellos es observar el comportamiento de los emprendedores para luego 
definir el emprendimiento de manera inductiva, en términos de lo que hacen los 
individuos. El segundo enfoque consiste en proponer una definición general del 
emprendimiento y sus comportamientos asociados, para de este modo definir a los 
emprendedores como aquellos que se implican en una actividad emprendedora 
(Moriano y otros, 2007). 

El estudio del emprendimiento, desde un punto de vista psicológico, comenzó con 
el primero de los enfoques, centrándose sólo en el análisis de las diferencias indi-
viduales (tendencias psicológicas) entre emprendedores y no emprendedores. Este 
enfoque concibe el emprendimiento como un “state of being” (Moriano y otros, 2007) 
y asume que hay algunas características de los emprendedores que pueden ser se-
paradas e identificadas para construir un perfil psicológico del emprendedor típico. 
Al respecto, algunos autores subrayaron la importancia de la medición de actitudes 
en la predicción del comportamiento emprendedor, más que las meras tendencias 
psicológicas; mientras que otros pusieron más énfasis en las cogniciones sociales y 
los procesos cognitivos como factores significativos en la elección de una carrera em-
prendedora (Robinson y otros, 1991; Shaver y Scott, 1991; citados por Dyer, 1994). De 
éstas últimas, las más utilizadas son la autoeficacia general, el locus de control interno, 
la necesidad de logro y la propensión al riesgo. 

Sin embargo, con un enfoque alternativo, otros autores han propuesto que el 
foco del campo del emprendimiento cambie de centrarse en las características del 
emprendedor a centrarse en el proceso de emprendimiento. Desde esta perspectiva, 
los emprendedores se identifican por su participación en ese proceso y no por un 
grupo único de características. Así, se han propuesto muchos modelos del empren-
dimiento entendido como un proceso (Baron, 2002; Carton y otros, 1998; citados 
por Moriano y otros, 2007). En general, estos modelos dividen el emprendimiento 
en tres etapas diferenciadas: anterior a la fundación de una nueva empresa (pre-
fundación), el periodo siguiente a la fundación de una nueva empresa (puesta en 
marcha) y desarrollo posterior.

En relación con esta idea, Dyer (1994) sugiere que, pese a que la investigación que 
intenta vincular los factores individuales con el comportamiento emprendedor no ha 
cumplido las expectativas iniciales, los factores individuales efectivamente juegan un 
papel importante en la elección de carrera y no deben ser obviados en el desarrollo de 
una teoría de la carrera de emprendimiento, aún entendida como un proceso.

Estudio del emprendimiento desde 
la psicología

B
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En este capítulo, el emprendimiento se considera efectivamente como un pro-
ceso, en el que la persona tiene unas ciertas características que interaccionan con 
su ambiente27, tanto general, como específico al proyecto de emprendimiento. No 
existe una relación unidireccional entre los factores externos e internos que influ-
yen en el comportamiento. El interés se centra entonces en saber por qué, cómo y 
cuándo algunas personas saben cómo aprovechar las oportunidades que les brin-
da el medio para desarrollar su proyecto con éxito. 

En este marco, es importante señalar que los procesos por los cuales una per-
sona decide comenzar un proyecto pueden ser diferentes de aquellos que inci-
den en el éxito del mismo (Utsch y otros, 1999; citado por Frese y Rauch, 2001). 
Siguiendo con esta afirmación, según Moriano y otros (2007), existen dos dimen-
siones fundamentales en el paradigma del emprendimiento: formación  e im-
plementación de una nueva empresa. En la siguiente figura se resumen los prin-
cipales aspectos del paradigma del emprendimiento según dichos autores, que 
permite situar el papel de los factores psicológicos (actitudinales, motivacionales 
y auto-perceptivos), asociados a la actitud emprendedora.

Figura 1. Modelo del proceso de emprendimiento

Fuente: Elaboración propia, basado en: Moriano y otros (2007). 

27. Por ambiente se considera el medio donde vive el sujeto, los factores externos (culturales, sociales, 
económicos, políticos, etc.) en contraposición a los internos (neurológicos, genéticos, hormonales, etc.).  

Fase de Formación Fase de implementación

Antecedentes Puesta en Marcha

Auto-sostenibilidadCreación

Desarrollo de la implementación de una nueva 
estrategia empresarial; análisis de las condiciones 
del ambiente externo y de la estructura indus-
trial; acumulación de recursos; construcción de 
una organización (incluyendo el desarrollo de 
competencias); establecimiento de redes estratégi-
cas; captación de clientes; y establecimiento de los 
valores y la cultura organizacional.

Deja de ser dependiente del equipo fundador, ha 
conseguido reducir el riesgo, se han creado ven-
tajas competitivas sostenibles, se ha reducido 
drásticamente el ritmo de cambio, se han dado 
réplicas de las funciones a desempeñar y se ha 
conseguido financiar el crecimiento.

Desarrollo psicológico de la persona em-
prendedora: desarrollo de factores motiva-
cionales, actitudinales y auto-perceptivos. 

Proceso cognitivo anticipado de las tareas 
del proyecto emprendedor: orientación a 
buscar oportunidades y caminos para llevar 
a cabo su proyecto.



71

En relación a la etapa de Formación de un proyecto empresarial -primera 
etapa-, el desarrollo psicológico se entiende como una construcción de facto-
res actitudinales, motivacionales y auto-perceptivos. Las actitudes favorables al 
emprendimiento, las normas subjetivas o la auto-eficacia emprendedora, en-
tendido comúnmente por actitud emprendedora, son condiciones necesarias 
pero no suficientes para llegar a ser emprendedor (Pihkala y Vesalainen, 2000; 
citados por Moriano y otros, 2007). Utilizando las siglas, se llamará a este grupo 
de factores actitudinales, motivacionales y auto-perceptivos: FAMA. Resulta de 
especial relevancia recalcar este grupo de factores para el abordaje de la actitud 
emprendedora desde el punto de vista de la psicología y la psicología social. 

Para el caso del presente análisis, se destacarán algunas características de la 
actitud emprendedora en las fases de implementación, dado que las empren-
dedoras ya llevan consigo una considerable trayectoria.

Entendiendo que la actitud emprendedora es un concepto aún más amplio, 
como se verá a continuación, esta conceptualización del desarrollo psicológico 
como condición necesaria -aunque no suficiente- de la actividad emprendedo-
ra, resulta muy clarificadora. Por un lado, permite tratar grandes constructos 
utlizados para comprender el comportamiento humano en un grupo de fac-
tores identificados, relacionados con el emprendimiento. Y por otro lado, los 
sitúa en un modelo general del emprendimiento junto con otros factores de 
diversa índole. 

     

Entendiendo el emprendimiento como un proceso, se tiene que la actitud em-
prendedora se construye a lo largo de la vida -específicamente durante la etapa 
en que se desarrolla la implementación del proyecto-, en función de ciertas ten-
dencias personales, de las exigencias del ambiente y de los deseos u objetivos 
que se marque la persona.

Se debe tener en cuenta que la actitud emprendedora está inserta en un 
marco organizacional donde el individuo, como objeto de análisis, está inte-
rrelacionado con el grupo y la organización; siendo ésta última un sistema 
abierto en continua interacción con su medio externo. Es decir, la actitud em-
prendedora se manifiesta a través de un proyecto concreto, con un grupo de 
personas y en una organización determinada. Estos factores no deberían ob-
viarse, y por ello es necesario trabajar conjuntamente con el resto de las disci-
plinas que estudian el comportamiento organizacional -como la sociología, la 
antropología, la teoría general de la administración, la economía o la estadís-
tica, por citar algunas- en la comprensión del emprendimiento. Al respecto, se 
siguen haciendo intensos esfuerzos para comprender cómo se forman estos 

La actitud emprendedoraC
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componentes de la actitud emprendedora y qué impacto tienen en el proyecto 
empresarial. Desde la psicología y la psicología social se puede encontrar una 
gran cantidad de investigaciones y teorías sobre la actitud emprendedora, que, 
con más o menos acierto, han conseguido hacer aportes a la comprensión de 
varios de estos componentes28. 

Como puede suponerse, no existe una postura común ante la naturaleza 
de dicha actitud y, por ello, sobre la manera de conceptualizarla y entenderla. 
En este caso, se eligió la definición utilizada en el documento “Propuestas de 
recomendación del Parlamento Europeo y del Consejo sobre las competencias 
clave para el aprendizaje permanente” (2006), donde se entiende la actitud em-
prendedora como:

“La habilidad de la persona para transformar las ideas en actos. Está re-
lacionado con la creatividad, la innovación y la asunción de riesgos, así como 
con la habilidad para planificar y gestionar proyectos con el fin de alcanzar 
objetivos. En esta competencia se apoyan todas las personas en la vida coti-
diana, en casa y en la sociedad (los asalariados al ser conscientes del contexto 
en el que se desarrolla su trabajo y ser capaces de aprovechar las oportuni-
dades), y es el cimiento de otras capacidades y conocimientos más específicos 
que precisan los empresarios al establecer una actividad social o comercial. 
Ello debe incluir una concientización sobre los valores éticos y promover la 
buena gobernanza”. 

Se eligió esta definición de actitud emprendedora principalmente por las si-
guientes razones. La primera es que se comparte la visión que no es una actitud 
que se desarrolle y se canalice específicamente en el ámbito empresarial y de 
negocios. Se trata de una voluntad y una habilidad de incidir en el ambiente para 
conseguir ciertos objetivos; que en este momento histórico y social se está co-
menzando a vincular con la iniciativa personal del ser empresaria, pero que no 
está restringida específicamente a este tipo de actividad humana. La segunda 
razón se apoya en el contenido ético de la definición, que contempla la actividad 
emprendedora en un marco de responsabilidad social, incluyendo la promoción 
de la buena gobernanza. 

En el mismo documento se especifican los principales conocimientos, capa-
cidades y actitudes relacionados con la actitud emprendedora, resumidos en la 
siguiente tabla:

28. La literatura relevante en esta área está distribuida en varias publicaciones y puede encontrarse en 
diversas revistas, como: Journal of Applied Psychology, Academy of Management Journal and Review, 
Administrative Science Quarterly, Journal of Small Business Management, Journal of Business Venturing, 
Entrepreneurship Theory and Practice, Journal of Management, Small Business Economics, World Deve-
lopment, Strategic Management Journal, Organization Studies, además de muchos artículos surgidos 
de conferencias como Frontiers of Entrepreneurship Research o International Council of Small Business 
Conference Proceedings.
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Tabla 1: Elementos de la actitud emprendedora

CONOCIMIENTOS COMPETENCIAS ACTITUDES

Sobre la propia actividad
Sobre el contexto más amplio
Sobre las normas éticas

Planificación
Organización
Gestión
Liderazgo
Delegación
Análisis
Comunicación
Evaluación
Registro
Representación
Trabajo individual y en 
equipo
Identificación de las 
fortalezas y debilidades 
propias
Asunción de riesgos cal-
culados y justificados.

Iniciativa
Pro-actividad 
Independencia 
Innovación
Motivación
Determinación para 
cumplir objetivos

 Fuente: Propuestas de recomendación del Parlamento Europeo y del Consejo sobre las 
competencias clave para el aprendizaje permanente (2006).

Al respecto, existe un acalorado debate acerca de las variables individuales 
que podrían configurar un espíritu emprendedor, así como aquéllas que podrían 
llegar a predecir el éxito en el emprendimiento. 

Como se mencionaba en el apartado B, las investigaciones que se basaban en 
la creencia de características individuales e innatas que podían estar en la raíz 
de la actitud emprendedora no prosperaron debido a su limitada capacidad de 
predicción del éxito en el emprendimiento. Sin embargo, fruto de esas investi-
gaciones, sí surgió un cierto consenso sobre algunas características que estaban 
presentes en los emprendedores, aunque no de manera exclusiva.

El principal problema con las investigaciones sobre la “personalidad em-
prendedora” es que no existe un acuerdo sobre la naturaleza de esa personali-
dad. Así,  desde el punto de vista de las diferencias individuales, la personalidad 
es sustancialmente la misma a lo largo de toda la vida porque está formada por 
rasgos de personalidad estables. Ante esta idea, surgieron varias críticas que 
derivaron en la propuesta que la personalidad es el resultado de la interacción 
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de factores hereditarios y ambientales, moderados a su vez por las condiciones 
situacionales. Es decir, que incluso si pudieran identificarse los factores típi-
cos de la personalidad emprendedora (moldeados por una interacción entre 
los factores más hereditarios y culturales/sociológicos), las situaciones en las 
que se va a ver involucrado el sujeto tienen un peso considerable en el com-
portamiento. Esto explicaría el poco éxito predictivo de los estudios menciona-
dos, y fija la importancia en el brindar oportunidades (situaciones favorables) 
para que las personas que lo deseen, puedan desarrollar una carrera como em-
prendedores. En esa línea, autores como Muñoz (1997) indican que la actitud 
emprendedora no es una característica que se tiene o no, sino que todas las 
personas poseen, en alguna medida, rasgos potenciales, pero algunas lo desa-
rrollan más que otras. De este modo, la actitud emprendedora está influida por 
mediadores cognitivos y afectivos, fruto de las creencias y actitudes personales, 
así como de las experiencias vividas, que están insertas en un marco económi-
co, sociológico y cultural.

Al margen del argumento técnico para descartar los rasgos estables de 
la personalidad como criterio de selección de los potenciales emprendedo-
res exitosos, existe también un argumento que se podría calificar como éti-
co. Éste consiste en la poca deseabilidad de utilizar un criterio similar para 
incentivar el emprendimiento de las personas “más aptas”, siendo esta per-
sonalidad un rasgo estable que no podría modificarse por la historia, las as-
piraciones y los proyectos del sujeto. Cualquier individuo, sea como sea, debe 
tener la oportunidad de comenzar un negocio si es que es factible, y nunca 
dependiendo de si esa persona puntúa más o menos en ciertos rasgos esta-
bles de la personalidad.

Posteriormente a estos estudios, aparecieron varios autores que comenzaron 
a estudiar el emprendimiento desde las motivaciones y actitudes. El cambio resi-
de en que se considera el emprendimiento como el resultado de la interacción de 
variables personales asociadas al aprendizaje social. Se toma como referencia la 
motivación social, que forma parte de esos procesos psicológicos básicos, como 
la percepción, la cognición y el pensamiento, que la psicología social incorpora-
do a sus constructos explicativos de la conducta social (Morales y Gaviria, 1990). 
La paradoja a la que se enfrenta la psicología social es la de integrar “dos órde-
nes muy distintas de fenómenos: los psicológicos, que tienen que ver con las 
propiedades mentales de los individuos, y los sociales, propiedades y productos 
que se derivan de las interrelaciones entre individuos” (Turner y Oakes, 1986,  
citados por Morales y Gaviria, 1990). 

En esta línea se encuentran los trabajos fundamentados en la Teoría del 
Aprendizaje Social de Rotter (1966), donde se inserta el llamado locus de control, 
que se explicará a continuación. También se encuentran investigaciones que in-
tentan explorar relaciones entre el emprendimiento y el constructo de autoefi-
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cacia de Bandura (1986) en el marco de la Teoría de la Cognición Social. Otro de 
los constructos ampliamente estudiados es el de la necesidad de logro, de McCle-
lland (McClelland y otros, 1953) y, por último, la propensión al riesgo. 

El objetivo se centra en determinar las motivaciones, actitudes y compor-
tamientos aprendidos de los emprendedores (Shapero, 1984) que contribuyen 
al éxito de su proyecto. Se piensa que aunque muchas personas tienen un “ta-
lento natural” para el emprendimiento, las capacidades necesarias para el éxi-
to sólo se pueden adquirir mediante la capacitación y la experiencia. En este 
contexto, el éxito tiene más que ver con una forma de comportamiento que 
puede ser modificado (aprendido). Este aspecto es fundamental para explicar 
los emprendimientos que constituyen el foco de la presente investigación, es-
pecíficamente, aquellos de alto impacto, desde el proceso emprendedor de sus 
líderes mujeres, considerando una perspectiva más amplia que sólo los rasgos 
basales de personalidad.

Estas investigaciones propiciaron una suerte de acuerdo sobre las caracte-
rísticas presentes en los emprendedores, que son las que se han situado en el 
modelo del emprendimiento como un proceso en los que interactúan factores 
actitudinales, motivacionales y auto-perceptivos (FAMA). A continuación se 
hará una revisión de los factores FAMA29, explicándolos brevemente y recopi-
lando información sobre su papel en el emprendimiento. Además, y puesto 
que se trata de un estudio sobre el emprendimiento liderado por mujeres, se 
incluyen investigaciones que contemplan la variable género en relación con 
los mismos. 

Factores actitudinales, motivacionales y autoperceptivos 
implicados en el emprendimiento (FAMA)

En este apartado, se incluirán los más comúnmente estudiados, según Mo-
riano y otros, 2007: la autoeficacia, el locus interno de control, la motivación 
de logro y la propensión al riesgo.  Además, por su relación con los conceptos 
anteriores, la atención prestada dentro de los estudios sobre emprendimiento, 
y su relevancia en la definición utilizada, se añade la visión de oportunidades y 
los valores.

Autoeficacia

Uno de los constructos a los que se le ha prestado más atención en relación 
con el emprendimiento es el de autoeficacia. Se trata de un factor motivacional 
definido en el marco de la Teoría de la Cognición Social de Bandura (1986), y que 
se refiere a los juicios que cada individuo emite sobre sus propias capacidades, 
en base a los cuales organizará y ejecutará sus actos de modo que le permitan 

29. Nótese que aquí no se usa la palabra “factor” como asociada a un rasgo estable de la personalidad.
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alcanzar el rendimiento deseado. Es la convicción personal de que uno será capaz, 
o no, de realizar con éxito las tareas y roles necesarios para cumplir las exigencias 
de una situación dada. 

Se suele hablar de autoeficacia emprendedora como un concepto que intenta 
abordar la capacidad de emprendimiento de un individuo visto desde su propia 
óptica, es decir, se trata de una auto-estimación de la propia capacidad de llevar 
a cabo un proyecto de emprendimiento, con éxito.

Para medirla, se han desarrollado diversas escalas. Por su relevancia, cabe 
mencionar la Escala de Autoeficacia Emprendedora (EAE), presentada por De 
Noble y otros (1999). Definen la autoeficacia emprendedora como “un construc-
to que mide la creencia de una persona en su habilidad para desplegar las diver-
sas cualidades necesarias para implementar una nueva oportunidad de negocio”. 
Se dispone también de la adaptación y validación en España de la ESE, realizada 
por Moriano y otros (2006), que muestran cómo esta escala adaptada tiene 
una alta fiabilidad y permite predecir la intención de crear una propia empre-
sa30. En Chile, existe la adaptación y validación de la Escala de Autoeficacia Ge-
neral (EAG) realizada por Cid y otros (2010), concluyendo que se trata también 
de un instrumento con alta fiabilidad y validez. El tipo de autoeficacia medido 
es diferente, siendo la primera más específica con foco en el emprendimiento y 
la última más general; diferenciandose en las concepciones subyacentes acerca 
del concepto de la autoeficacia.

Una parte importante de la Teoría de la Cognición Social (TCS) se refiere a 
los procesos que influyen en las variaciones en autoeficacia, es decir, en las per-
cepciones o juicios que tienen las personas sobre sus propias capacidades. La 
autoeficacia ha demostrado su influencia en la elección de actividades, el esta-
blecimiento de metas, la perseverancia y el rendimiento, en un amplio abanico 
de contextos y situaciones (Zhao y otros, 2005). Así, personas con una mayor per-
cepción de autoeficacia suelen elegir actividades más desafiantes y metas más 
ambiciosas, son más persistentes para conseguirlas y su rendimiento suele ser 
mejor. Un reciente estudio de  Mayoral y otros (2010) muestra que buena parte 
del éxito de un emprendedor responde a la visión que se tiene de sí mismo. 

Con respecto a la autoeficacia, Zhao y otros (2005) condujeron un estudio, 
llevado a cabo con 265 estudiantes del MBA, donde se investiga el papel de 
la autoeficacia en relación con sus intenciones de emprender. Los resultados 
muestran que aquéllos que tienen una alta autoeficacia percibida en relación 
con el cumplimiento de roles y tareas necesarios para fundar una empresa, 
perciben mayores niveles de aprendizaje en la capacitación en emprendi-
miento, reportan experiencias más positivas de emprendimientos anteriores 

30. La fiabilidad de un test/escala/instrumento de medición es la consistencia de las mediciones que 
realice. La validez es el grado en que efectivamente mide lo que dice medir.
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y están más dispuestos a correr el riesgo de fundar una empresa. En relación 
con la variable sexo, se encontró que las mujeres reportaron menos intencio-
nes de emprender, aunque los resultados no estuvieron mediados por la auto-
eficacia. En resumen, la autoeficacia emprendedora proporciona una explica-
ción teórica para la relación entre los factores individuales más comúnmente 
identificados con la intención emprendedora, pero la relación entre sexo e 
intención emprendedora es mucho más compleja.

Por otro lado, otro estudio realizado por Silva y otros31, verifica la hipó-
tesis que la autoeficacia emprendedora está influida por el ambiente mi-
crosocial (apoyo/restricciones familiares, modelos a seguir y redes sociales) 
y macrosocial (situación laboral y ayudas del gobierno/instituciones) del 
emprendedor en el momento de la creación de su empresa.  También se ex-
ploraron diferencias de sexo, llegando a la conclusión que un ambiente des-
favorable disminuye la autoeficacia emprendedora tanto en hombres como 
en mujeres. No se puede afirmar entonces, que el ser hombre o mujer se 
encuentre directamente relacionado, positiva o negativamente, con la auto-
eficacia emprendedora. 

En la misma línea, aunque aún más específica para el caso emprendedor, 
Mueller y Comway Data-On (2008) realizaron un estudio que busca analizar dife-
rencias de género, utilizando la Escala de Autoeficacia Emprendedora (EAE) para 
averiguar si existían diferencias significativas en autoeficacia emprendedora 
entre hombres y mujeres. Este estudio revela que no se encontraron diferencias 
significativas, concluyendo que la relación entre autoeficacia emprendedora y 
sexo es compleja y multidimensional. Según los autores, en las etapas iniciales 
de fundación de una empresa las tareas de búsqueda y planificación exigen crea-
tividad e innovación donde el rendimiento es mejor cuando la persona despliega 
comportamientos “típicamente masculinos y femeninos” (androginia). Mientras 
que, en el proceso de implementación, los comportamientos “típicamente mas-
culinos” tienen un mejor resultado para  realizar las tareas asociadas con la per-
suasión y el liderazgo. 

Locus de control

La autoeficacia está íntimamente relacionada con un constructo descrito por 
Rotter (1966) que sería el locus/lugar de control del reforzamiento, o simplemen-
te locus de control, en el marco de la Teoría del Aprendizaje Social.  

Se refiere a la predisposición a pensar que uno tiene mayor o menor gra-
do de control sobre el ambiente, sobre los acontecimientos que le suceden, 
y sobre su propia vida en general (Moriano y otros, 2004). Una de las impli-

31. Documento disponible online, sin fecha: 
http://www.inpsicon.com/estudios_realizados/espanol/Oliveira_Esp.pdf [consulta: mayo2011].
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cancias del locus de control es el despliegue de un determinado patrón de 
atribuciones, que pueden ser internas o externas. Es decir, se trata de una ten-
dencia a buscar la causa de los acontecimientos que nos suceden, o bien en 
el ambiente (externo), o bien en nosotros mismos (interno). Es un continuum 
unidimensional, donde los extremos serían: totalmente externo -“no tengo 
ninguna posibilidad de cambiar lo que me sucede ni lo que me va a suceder”-, o 
totalmente interno -“tengo todo el poder para cambiar lo que me sucede o lo 
que me va a suceder”.

Personas con un locus de control interno tienden a encontrar explicaciones 
externas e incontrolables -el destino, el azar, otras personas que son más influ-
yentes o poderosas- para situar la responsabilidad de lo que les sucede y este 
hecho está asociado a una baja predisposición a intervenir en el ambiente para 
cambiar el curso de los acontecimientos (pasividad). Por el contrario, un locus de 
control interno se manifiesta en los sujetos a través de la tendencia a pensar que 
controlan y son responsables de los acontecimientos de su vida, que ejercen una 
influencia considerable en que sea como es, y por lo tanto, que pueden cambiar-
la. Personas con un locus de control interno creen que pueden transformar una 
situación adversa en favorable, e intervenir en su probabilidad de éxito para au-
mentarla. Se consideran responsables de su futuro y elaboran planes de manera 
activa para que sea de su agrado. 

En esta línea, varios autores han desarrollado investigaciones relacionan-
do el locus de control con diversos tipos de actividades (Shapero y otros, 1996; 
Markman, y Baron, 1998; Baron, 1999; De Noble y otros, 1999; Uribe Prado, 
2000; Góngora y Reyes, 2000; Singh y De Noble, 2003; citados por Méndez, 
2010). Fruto de estas investigaciones se ha encontrado que los emprendedo-
res y los empresarios tienen un control interno mayor que la población gene-
ral.

Este constructo está íntimamente relacionado con la iniciativa personal. La 
relación de la iniciativa personal con la tendencia a comenzar proyectos con al-
tas expectativas de éxito se ha comprobado en diversos estudios transculturales 
(Entrialgo y otros, 1999; Lee y Tsang, 2001). Se trata de una tendencia general, que 
se ve influida de manera específica por la información que las personas captan 
sobre su capacidad de acción en contextos determinados. Rotter (1966) conce-
bía la personalidad en interacción con el ambiente, por lo que siendo el locus de 
control una tendencia general, la historia personal de cada sujeto va brindando 
información sobre determinadas situaciones donde su capacidad de acción se ve 
aumentada o disminuida. De este modo a través de este constructo, Rotter trazó 
un puente entre el conductismo y el cognitivismo, entendiendo que el compor-
tamiento está influido de manera significativa por las contingencias ambienta-
les (incentivos y desincentivos) que influyen de manera decisiva en las creencias 
acerca de la causa de los acontecimientos. Estas creencias influyen en las acti-
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tudes y los comportamientos que las personas adoptan. Esta visión del locus de 
control es compartida, por Zimbardo (1985), que escribe: “[...] es una creencia acer-
ca de si los resultados de nuestras acciones se corresponden (son contingentes) con 
lo que hacemos -control interno”.

Se han desarrollado diferentes instrumentos para medir el locus de control, 
criticando y refinando el elaborado por Rotter en 1966 (por ejemplo, Marsh y Ri-
chards, 1986). El original, diseñado por Rotter, sigue en uso, pero de manera cre-
ciente se están desarrollando medidas del locus de control específico -como el 
Work Locus of Control (Spector, 1988)-, y/o medidas multidimensionales (Marsh 
y Richards, 1987).

Una importante aclaración es que este constructo puede verse como una ca-
racterística estable, y así se ha interpretado en repetidas ocasiones, cuando tanto 
la teoría como la investigación subrayan que se trata de una tendencia con un 
gran componente de aprendizaje. Desde la perspectiva formativa, es útil señalar 
que existen experiencias exitosas de modificación de la tendencia interna o ex-
terna de atribución (Hans, 2000, Hattie y otros, 1997). Es decir, el locus de control 
se desarrolla en buena medida a través de las experiencias vitales. 

Motivación de logro

La motivación de logro (ML) es un constructo ampliamente estudiado, prin-
cipalmente en Estados Unidos. Fue Murray (1938) quien acuñó el término, pero 
no sería hasta algunos años más tarde cuando su discípulo McClelland lo de-
sarrollaría ampliamente junto con otros autores como Atkinson, Clark, Lowell 
o Heckhausen.

Fueron precisamente McClelland junto a otros autores (1953) quienes acor-
daron definir la ML como una motivación social aprendida a través de la inte-
racción con otras personas (no innata), que mueve a la persona a conducir sus 
esfuerzos y acciones de manera persistente, buscando un desempeño exitoso 
que alcance o sobrepase los estándares percibidos de excelencia. Se identifica 
con la tendencia a desempeñar de la mejor manera las tareas que están sujetas 
a una evaluación de desempeño. Murray (1938) encontró que las personas con 
alta ML son más perseverantes, se plantean metas desafiantes y trabajan para 
lograrlas, se sienten estimulados por mejorarse y disfrutan de situaciones de 
competencia. Desde que fue descrito, se han realizado muchas investigaciones  
sobre la ML, utilizando metodologías cualitativas y cuantitativas. Es considera-
da una variable clave en el análisis de la conducta por su relación con el desem-
peño de las personas en distintos ámbitos -académico, laboral y social- (Álvarez, 
1998; Luna-Arocas y Li- Ping Tang, 2001; Luna-Arocas, 2002, 2003; citados por 
Dakduk y otros, 2009).
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Siguiendo a Chóliz (2004), las personas con alta motivación de logro suelen 
presentar un patrón conductual asociado a: (a) buscar activamente el éxito pro-
fesional, asumiendo riesgos moderados que no excedan sus capacidades (McCle-
lland y Boyatzis, 1982); (b) emprender e interesarse en los negocios y actividades 
empresariales (McClelland, 1985); (c) asumir la responsabilidad de las consecuen-
cias de su comportamiento; (d) interesarse por el feedback de su desempeño para 
conocer el grado de eficacia de su comportamiento y las claves de su éxito; (e) 
innovar, esto es, buscar activamente nuevas formas de conseguir los objetivos 
deseados; (f) ejecutar con más eficacia que los demás las tareas desafiantes, no 
destacando, sin embargo, en tareas rutinarias o demasiado fáciles (Heckhausen, 
1967); (g) destacar por su rendimiento en tareas hacia las que tienen una motiva-
ción intrínseca –es decir, la tarea es de por sí reforzante, no se realiza esperando 
un refuerzo posterior- y no destaca en aquellas tareas reforzadas de manera ex-
terna y manifiesta (Deci, 1975); (g) elegir tareas de dificultad moderada, en con-
creto, donde la probabilidad de éxito se sitúe aproximadamente entre 0,3 y 0,5 
(De Charms y Carpenter, 1968); (h) asumir mayor cantidad de riesgos moderados, 
pero evitar los riesgos extremos32.

Si el emprendedor con alta motivación de logro se dedica a un proyecto que le 
resulta intrínsecamente reforzante, las probabilidades de éxito aumentan nota-
blemente. Esto hace que se comprometa con su proyecto, utilizando sus recursos, 
capacidades, conocimientos y habilidades; que enfrente los problemas de mane-
ra más liviana, que busque alternativas, que desarrolle soluciones creativas, o que 
tenga más constancia, entre otros. 

Según McClelland (1949, 1989), así como otros autores como French (1955), 
las personas con alta motivación de logro prestan más atención a los estímulos 
que puedan darles información sobre su rendimiento, en tareas que les resul-
tan desafiantes, lo que, por otro lado, promueve el aprendizaje. Sin embargo, 
no se da la relación contraria; esto es, que a mayor rendimiento no es posible 
suponer una mayor motivación de logro, pues pueden existir diversos motivos 
para mejorar el rendimiento. Por otro lado, las personas con alta ML no siem-
pre rinden más que quienes tienen una baja ML. Es necesario que exista un 
incentivo de logro, es decir, que la persona obtenga satisfacción en hacer algo 
por sí misma o pueda mostrar que es capacez  de hacer algo en concreto. Otra 
interesante conclusión de los estudios sobre ML es que, las personas que pun-
túan alto en dicha motivación, suelen tener un rendimiento igual a quienes 
no puntúan tan alto cuando están recibiendo constantemente instrucciones 
sobre cómo deberían realizar la tarea para obtener un alto rendimiento, pero 
aumentan significativamente su rendimiento cuando se las permite trabajar 
de forma más autónoma (Wendt, 1955). Esto resulta coherente con los estudios 
que relacionan la alta ML con el emprendimiento. 

32. Para una mayor revisión de los conceptos relacionados a la motivación de logro, se sugiere referirse 
a Heckhausen, Schmalt y Schneider (1985, citados por Luna-Arocas, 2002).
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Resulta lógico pensar que si las personas con alta ML buscan objetivos desa-
fiantes, uno de los componentes básicos para la consecución de esos objetivos 
será el aprendizaje de nuevas destrezas, la adaptación a situaciones nuevas, y 
la formación contínua. Al respecto, Carver (1997) y Moriano (2001) encontraron 
que una de las características más presente en los emprendedores exitosos es 
la disposición al aprendizaje para conseguir los objetivos que se plantean. Este 
aprendizaje puede venir a través de capacitación formal, auto-formación, la pro-
pia experiencia, el intercambio de experiencias o el contacto con redes de em-
prendedores, por citar algunas.

Según McClelland (1989), quienes presentan mayores niveles de motivación 
de logro muestran también más iniciativa; pues buscan activamente aquellos 
desafíos interesantes donde puedan probarse a sí mismos que son capaces de 
conseguirlo y de tener éxito. Son personas que prefieren solucionar sus propios 
problemas y asumir la responsabilidad de ello. 

En relación con el emprendimiento, Stewart y Roth (2007), realizaron un es-
tudio para explorar si existen diferencias entre la motivación de logro de los em-
prendedores y los directivos. Ellos encontraron que los emprendedores tienen 
una mayor motivación de logro que los directivos, aunque dichos resultados no 
sean lo suficientemente robustos.

Para evaluar la motivación de logro, McClelland utilizó instrumentos pro-
yectivos, principalmente el Test de Apercepción Temática (TAT), que para mu-
chos contemporáneos a él, no alcanza la validez y fiabilidad necesarias. De 
este modo, actualmente muchos autores y profesionales entienden la moti-
vación de logro como un constructo multidimensional y lo definen como la 
competencia con los estándares de excelencia o el deseo de las personas a 
establecer y realizar objetivos propios (Clark y otros, 1994; citados por Luna-
Arocas, 2002).

 
Como constructo multidimensional, la motivación de logro puede medirse 

con instrumentos cuantitativos, como el desarrollado por Cassidy y Lynn (1989), 
que considera, siete dimensiones: excelencia, competitividad, adquisición de di-
nero, liderazgo, ética, búsqueda de status y dominio de tareas. Al respecto, Luna-
Arocas (2002) realizó un estudio sobre la motivación de logro con población 
española, encontrando diferencias significativas entre diversos grupos de per-
sonas. La más relevante para este estudio sería la diferencia entre los sexos. Se 
encontró que tres de los seis factores muestran diferencias significativas entre 
hombres y mujeres en cuanto a: (1) la adquisición del dinero, o deseabilidad por 
tener dinero; (2) la competitividad; y (3) el liderazgo. Según el autor, se puede 
delimitar un perfil de hombre más competitivo, que valora más el dinero y su 
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necesidad, y con una tendencia mayor a querer liderar equipos o personal y a 
creer en su potencial de liderazgo.

Investigaciones recientes muestran que hay diferencias significativas en las 
orientaciones y motivaciones de hombres y mujeres emprendedores (Brush, 
1992). Al respecto, existen dos estudios de especial pertinencia realizados por 
Cromie (1987) y por Langowitz y Minniti (2007). El primero, muestra cómo ambos 
sexos tienen un abanico de razones (motivaciones) para comenzar una carrera 
emprendedora y que ambos buscan autonomía, progreso, satisfacción laboral y 
recompensas no económicas. A pesar que el deseo de ganar dinero es un motivo 
de peso, las mujeres están menos interesadas en ello y normalmente empren-
den por la insatisfacción con su carrera. Ven el emprendimiento como manera de 
compatibilizar su vida personal y profesional. Por otro lado, Langowitz y Minniti 
(2007), publicaron un estudio donde se hace notar que las mujeres cada vez tie-
nen más participación en actividades emprendedoras, a pesar que sigue siendo 
menor que la de los hombres. En el estudio se toma una muestra de 17 países 
para estudiar las variables que están influyendo en el incremento del emprendi-
miento femenino. Se tomaron en cuenta variables demográficas, económicas y 
subjetivas (percepciones). Los resultados muestran que, en general, las mujeres 
tienden a percibirse y a percibir su entorno de manera más negativa que los hom-
bres, y que su motivación para emprender es menor. Estos dos estudios subrayan 
que existen diferentes motivaciones entre hombres y mujeres para comenzar 
una carrera emprendedora.

Propensión al riesgo

En el apartado anterior se subrayaba que existe una tendencia de las perso-
nas con alta ML a asumir muchos riesgos moderados, pero pocos riesgos altos; 
de manera consistente con la búsqueda de desafíos moderados. Al respecto, una 
de las características más mitificadas en relación con los emprendedores es la 
relativa a la propensión al riesgo. Se considera que existe riesgo en una decisión 
cuando existen dos o más opciones, cuyos resultados o consecuencias no se pue-
den prever. Cabe señalar que no es lo mismo hablar de la percepción del riesgo, 
que de la asunción del riesgo, o la gestión del riesgo. 

Desde la psicología cognitiva, el riesgo en la toma de decisiones ha sido abor-
dado desde dos líneas de investigación. La primera línea, observa el efecto que ten-
drían los sesgos cognitivos en la toma de decisiones33 y en procesos relacionados. 
Existen varios estudios que sugieren que los emprendedores exitosos podrían ser 
menos propensos a los sesgos cognitivos que los emprendedores menos exitosos 
(Baron, 1998, Busenitz y Barney, 1997, Simon y otros, 2000; citados por Baron y otros, 
2007). La segunda línea de investigación está relacionada con la percepción del 

33.  Un sesgo cognitivo es un error sistemático, no debido al azar, en relación con un sistema normativo 
como la lógica estándar (sesgos en el razonamiento) o la teoría de la probabilidad (sesgos en valora-
ciones de probabilidad e inferencia estadística) (Valiña y Martín, 2004).   
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riesgo, sugiriendo que los emprendedores exitosos sesgan de manera optimista el 
riesgo de las decisiones que toman, infra-valorándolo y creyendo que su probabili-
dad de experimentar resultados positivos es mayor que lo que sugieren los datos 
objetivos. Kahneman y Lovallo (1993) encuentran que los emprendedores no tienen 
una propensión al riesgo especialmente marcada cuando se comparan con otras 
personas. Pero gracias a las tendencias cognitivas adicionales, como por ejemplo, 
una exagerada ilusión de control, tienden a percibir que los riesgos existentes son 
menores de lo que son, y menores de lo que otras personas los ven. Es decir, que los 
emprendedores exitosos estarían mejor preparados para evitar sesgos en el razo-
namiento y en la estimación de probabilidades, pero a su vez sesgarían la informa-
ción relacionada con el riesgo debido a una exagerada ilusión de control, percibien-
do que controlan más aspectos del ambiente de los que efectivamente están en 
sus manos. Este último aspecto sería congruente con lo mencionado a propósito 
del locus de control interno tratado anteriormente.

Sin embargo, cabe señalar que este tema no está totalmente zanjado en la 
literatura, tomando en cuenta que hay tantos autores que apoyan la tesis de 
la ilusión de control, como aquellos que presentan argumentos contrarios. Por 
ejemplo, para Méndez (2010), la mayoría de los emprendedores cuentan con un 
cierto pesimismo moldeado por las condiciones de incertidumbre en las que de-
ben tomar decisiones, como mecanismo de previsión en caso de fallo, caracterís-
ticas que irían en contra con la tesis de la exagerada ilusión de control. También 
están los trabajos de McClelland (1960) sobre la asunción de riesgo. Él sugirió, y 
posteriormente, Brockhaus (1980) demostró, que los emprendedores en realidad 
sólo tienen una propensión moderada al riesgo, lo cual podría ser una conducta 
similar al promedio de cualquier persona. Para él, los emprendedores no toman 
riesgos, sino que los gestionan. Por ello, es más propio hablar de la gestión del 
riesgo calculado (Katz, 2007). En este sentido, existiría un componente perceptivo 
por parte de los emprendedores sobre el riesgo que es factible asumir sin poner 
en juego la sostenibilidad del proyecto. 

Finalmente, se puede decir que la propensión al riesgo controlado es también 
una cualidad que se aprende; necesita un alto componente de experiencia en 
el ámbito para obtener resultados exitosos. Se evalúan de manera realista las 
posibilidades de ganancia, así como las de pérdida, se consulta -normalmente-, y 
finalmente se toma la decisión. 

Visión de oportunidades

Otra característica presente en los emprendedores exitosos y asociada, a su 
vez, con la alta motivación de logro, es la visión de oportunidades (Méndez, 2010). 
Se trata de la capacidad para percibir manifestaciones especiales y poco usuales 
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en el ambiente, que suelen pasar inadvertidas para la mayoría de la gente, y pue-
den convertirse en un proyecto empresarial34 o en una solución a un problema 
que facilite el desarrollo del proyecto. 

Pero ¿en qué condiciones se presenta la llamada visión de oportunidades? 
Desde la epistemología de la ciencia surge una rama de la psicología que estudia 
los procesos creativos de solución de problemas, o creatividad, o psicología de la 
creatividad, que puede proporcionar respuestas a la anterior pregunta. Al respec-
to, se ha podido identificar un cierto patrón común que se repite en los grandes 
genios de la historia más reciente, fomentando la proliferación de investigacio-
nes en el campo de la creatividad. 

Se puede definir la creatividad como una forma de pensar cuyo resultado son 
cosas que tienen a la vez novedad y valor (Romo, 1997). Siguiendo a MacKinnon 
(1975), existen cuatro grandes tópicos estudiados desde la línea de investigación 
en creatividad, y son: la persona, el proceso, el producto y la situación. Es importan-
te recalcar que la creatividad se manifiesta a través de la producción de algo crea-
tivo, de un producto concreto. Y la consideración de si ese producto es creativo o 
no, viene necesariamente desde el ámbito donde este producto resulte novedoso 
y válido. Por ello, se hace la distinción entre creatividad personal y creatividad 
histórica (que el producto trascienda), sólo pudiendo estudiar desde la psicología 
científica la primera de ellas. 

Desde este punto de vista -y teniendo en cuenta que el proceso creador 
no puede comprenderse en su totalidad estudiando sólo este tipo de varia-
bles se puede encontrar un pensamiento creativo descrito en el Modelo com-
ponencial de Amabile (1983) identificado por las siguientes características: 
en primer lugar, es necesario que la persona tenga un amplio y profundo 
conocimiento del campo de acción. Es decir, y de manera coherente con la 
definición que se dio de la actitud emprendedora, donde la persona debe 
conocer el contexto dentro del cual está trabajando, debe desarrollar las des-
trezas técnicas necesarias y debe poseer un “talento” especial relevante para 
el campo en cuestión. En segundo lugar, debe tener unos estilos cognitivos 
apropiados como independencia, autodisciplina, tendencia a asumir riesgos, 
tolerancia a la ambigüedad, perseverancia ante la frustración y una despreo-
cupación relativa de la aprobación social. Y por último, -el componente más 
importante, según Amabile- la motivación intrínseca por la tarea. Ésta es la 
que determina el alcance con el que la persona empleará plenamente los 
dos grupos de habilidades anteriormente señalados. La importancia de la 
motivación en el modelo de Amabile radica en la necesidad de considerar la 
situación como variable que facilita o inhibe la motivación. De este modo, 
para que se dé un pensamiento creativo es necesario que la situación sea 
favorable a ello.

34. Empretec, 1998
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Las personas creativas son aquellas que hacen un uso constante de analogías 
en su discurso, tienen una actitud crítica de la que obtienen muchas preguntas 
sobre algo, y a la hora de buscar las respuestas, no lo hacen de la manera conven-
cional. Además, buscan enfoques nuevos, relacionan las experiencias que aparen-
temente no tienen relación, utilizan heurísticos -como por ejemplo, convertir lo 
familiar en extraño y lo extraño en familiar-, hacen uso de una atención flotante 
activa enfocada al ámbito o problema sobre el que tienen motivación intrínseca, 
mantienen un estado de alerta permanente sobre cómo enriquecerlo, abordarlo, 
solucionarlo, entre otros (Romo, 1997).

En suma, si el pensamiento creativo se combina con una motivación intrín-
seca por la tarea y una gran experiencia, es muy probable que la persona llegue 
a soluciones “geniales” sobre los problemas que necesita resolver. Se manifiesta 
en que la persona están constantemente alerta, buscando nuevas cuestiones, 
interesándose por conocer, atentos a nuevas oportunidades. Encuentra así for-
mas innovadoras y exitosas para mejorar su proyecto, muchas veces tras varios 
intentos, y lecciones aprendidas,  y motivado por un interés en el proyecto en sí 
mismo. Además estas personas se muestran apasionadas por lo que hacen, han 
aprendido mucho en el proceso, y por ello, saben reconocer cuando una solución 
es creativa. Se trata de una cualidad que tiene un gran componente del factor 
“experiencia”. Sin mucha experiencia y constancia, no hay soluciones “geniales”.

Valores

“Un valor es una concepción, explícita o implícita distintiva de un individuo o 
característica de un grupo, sobre lo deseable, que influye en la selección de las for-
mas, medios y fines existentes de acción” (Kluckhohn, 1951).

Según Jaén (s.f.), los distintos trabajos que se han realizado sobre el estudio 
de valores, se pueden agrupar principalmente en dos tendencias o perspectivas, 
que a su vez se complementan. Por un lado, estarían los trabajos que consideran 
los factores sociales, políticos o económicos como explicativos del desarrollo de 
un perfil cultural de valores. Una segunda perspectiva incluiría todos aquellos 
trabajos que consideran los valores (tanto a nivel individual como cultural) como 
antecedentes de identidades, actitudes o comportamientos de los individuos o 
de los grupos, es decir, capaces de explicar los comportamientos de las personas 
o de las sociedades.

La importancia de los valores en el presente estudio viene de la convicción de 
que juegan un importante papel en el desarrollo del emprendimiento, afectan-
do no sólo a preguntas sobre cuántos emprendedores existen o cuándo deciden 
serlo, sino cómo es ese emprendimiento, apelando a la cualidad y no tanto a la 
cantidad. Por ello, la definición de emprendimiento considerada aquí, comprende 
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una responsabilidad ética que es valorativa. Como señala Jaén (s.f.), “el estudio 
de los valores es importante porque nos permitirá comprender mejor el proceso 
mental que lleva a las personas a la decisión de ser empresario. Podremos así llevar 
a cabo programas y cursos para  emprendedores que incluyan formación en valo-
res, rara vez tenidos en cuenta. [...]. Desde la perspectiva de la psicología social, los 
valores forman parte tanto de la construcción de la identidad individual como de 
la formación de las normas culturales que afectan a los comportamientos indivi-
duales y de grupo.”

No son muchos los estudios que se encuentran sobre valores y emprendi-
miento. Resulta de especial relevancia mencionar el de Moriano y otros (2001), 
quienes encuentran que existen diferencias significativas entre los valores perso-
nales individualistas y colectivistas de los emprendedores y los no emprendedo-
res. Los emprendedores muestran valores más individualistas, como poder, logro 
o hedonismo, entre otros. Los autores concluyen que para ser emprendedor es 
necesario -aunque no suficiente- mostrar una actitud positiva ante el logro de 
objetivos y la innovación -fundamentales para comenzar un proyecto-, valores 
relacionados con la independencia -logro de objetivos, autodirección de su propia 
vida-, así como el placer o bienestar asociado a las actividades necesarias para 
liderar esa empresa.

Conclusión

Como puede verse, los factores actitudinales, motivacionales y auto-percepti-
vos (FAMA) de la actitud emprendedora juegan un papel relevante en el estudio del 
emprendimiento. Desde este punto de vista, un emprendedor con una actitud que 
aumenta notablemente las probabilidades de éxito de su negocio sería alguien 
que tolera la ambigüedad, sabe manejar el riesgo calculado, acepta desafíos esti-
mulantes, se comporta de manera proactiva, define objetivos asequibles que luego 
implementa en acciones clave, se forma y aprende de la experiencia, es capaz de ver 
las oportunidades del ambiente y tiene la iniciativa para abordarlas. La importancia 
es que estos factores no son innatos y se pueden aprender a lo largo de la vida o 
por las exigencias del proyecto. Este grupo de factores no puede presentarse en 
un vacío contextual/ambiental; pues, como se ha señalado, son el resultado de la 
interacción del sujeto con su ambiente, tanto durante su vida como en relación con 
su proyecto de emprendimiento. Por lo tanto, el ambiente juega un papel funda-
mental como determinante de la actitud emprendedora en las personas, aspecto 
que se trata en los capítulos 1 y 3. 

A continuación, se revisará de manera empírica algunos aspectos de los fac-
tores actitudinales, motivacionales y auto-perceptivos expuestos anteriormente; 
basados en las entrevistas realizadas a mujeres emprendedoras, que lideran pro-
yectos de alto impacto en Chile. 
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Varios autores han puesto de manifiesto la necesidad de desarrollar más in-
vestigaciones en el área del emprendimiento utilizando metodologías cualita-
tivas (Baron y otros, 2007), especialmente para el estudio del emprendimiento 
liderado por mujeres (Brush y otros, 2009). El presente estudio se une a dichos 
esfuerzos y  para ello, se utilizaron las entrevistas de nueve mujeres cuyas em-
presas son consideradas con alto potencial de crecimiento y/o impacto en Chile. 
Los análisis difuminan las experiencias de las entrevistadas. El primero de ellos 
lo hace en relación al grupo de factores FAMA que se han identificado anterior-
mente y el segundo análisis lo hace con un enfoque en la perspectiva de género. 

Análisis 1 _ Factores actitudinales, motivacionales y 
autoperceptivos (FAMA) de la Actitud Emprendedora

A la hora de plantear el análisis de las entrevistas bajo la perspectiva de los 
conceptos incluidos en el marco teórico -especialmente, los factores FAMA- sur-
gen varios dilemas que son necesarios de aclarar. El primero de ellos es el relativo 
a la aplicabilidad de dichos conceptos. Primeramente, éstos han sido identifica-
dos en sociedades con una cultura diferente a la chilena. Y en segundo lugar, la 
manera de abordar el estudio de los mismos no ha sido tradicionalmente el aná-
lisis cualitativo de entrevistas, sino más bien el desarrollo de una escala de medi-
ción y la investigación cuantitativa. Por ello, se considera que, si bien el anterior 
análisis teórico de la actitud emprendedora desde un punto de vista psicológico 
o psico-sociológico era necesario, los constructos que se han identificado como 
factores FAMA pueden relacionarse con las entrevistas realizadas sólo de forma 
exploratoria, en un esfuerzo por identificar convergencias y divergencias entre la 
teoría y los datos. 

Autoeficacia

En cuanto a la autoeficacia general, que podría ser, en este caso, equivalente 
a la confianza en sí mismo o la autoestima, se encuentran varios testimonios de 
las entrevistadas que resultan interesantes en este sentido:

“Yo creo que me tengo mucha fe, si no... ¡no haría tantas locuras!... Tengo que 
tener fe para hacer todas estas cosas. Yo creo que todas las mujeres somos inse-
guras... creo que todo el mundo es un poco inseguro, hasta la gente más segura”.

Análisis de entrevistas: 
emprendimientos de alto impacto 
en Chile, liderados por mujeres

D



88

“Ahora estoy con mi otra línea de producción, que es otro mundo... es un mer-
cado gigante, en el que sé que puedo ser muy buena”.

En cuanto a la autoeficacia emprendedora específica, es evidente que las 
entrevistadas creen que sí son capaces de desarrollar una carrera emprende-
dora de éxito porque ya lo han hecho. Sí resulta relevante, sin embargo, las 
grandes expectativas iniciales de desarrollo de su proyecto empresarial, pu-
diéndose relacionar este hecho con el concepto de autoeficacia general, o es-
pecífica en el emprendimiento.  

Por otro lado, previos estudios han revelado que la autoeficacia emprende-
dora está influida por el ambiente microsocial (apoyo/restricciones familiares, 
modelos a seguir, redes sociales) y macrosocial (situación laboral, ayudas del 
gobierno/instituciones, entre otros) del emprendedor en el momento de crear 
la empresa (Silva y otros s.f.). Al respecto, las entrevistadas corroboran esta afir-
mación en numerosas ocasiones, haciendo alusión a la influencia de su am-
biente microsocial:

“Mi papá ha sido emprendedor toda la vida... de todo, pero nada muy sofistica-
do... Mi mamá, a la par con él, apoyándolo mucho en sus negocios y después ella 
también, haciendo sus negocios en forma independiente”. 

“Mi marido...sin su apoyo yo no sé si estaría hoy en día en este camino, porque 
es difícil, emocionalmente hablando... Mi marido, es un apoyo constante, en la 
casa, con los niños, en las decisiones estratégicas”. 

“Tuvimos muy buenos ejemplos, mi papá fue emprendedor toda la vida. Em-
prendedor muy desordenado, a veces muy soñador; yo creo que si no hubiese sido 
por mi mamá, no hubiese logrado lo que logró. Mi papá fue una persona que yo lo vi 
trabajar muy duro, y cuando digo duro es porque lo veía en terreno, entre las cosas 
que él tenía; una agrícola. Nosotros lo acompañábamos a vacunar los pollos, etc...”  

“¿Como me atrevo? Bueno, primero porque no estoy sola... quizás si estuviera 
sola, sí lo hubiese hecho, pero me hubiera demorado el doble. Porque se compar-
ten ideas, ¿te fijas? Porque además con mi socio viajamos mucho y yo le aconsejo 
a él cuál es la mejor inversión para nuestro negocio. Y por el otro lado, él me ayuda 
con la parte de la plata, el crédito, y cuál es el mejor banco, etc. Es decir, hay una 
complementariedad”. 

 “De todas las mamás de mis compañeras de colegio, nadie había estudiado... 
mi mamá, antes de casarse estudió un año, luego se casó y tuvo cinco hijos y a los 
28 vuelve a entrar a la universidad para egresar a los 32. Yo la acompañaba, por-
que ella era ayudante...y ese fue mi primer contacto con la universidad, yo tenía 
10 años y la acompañaba. Entonces todas son experiencias, tan válidas como un 
viaje o como un trabajo. El ver a mi mamá que llevaba un poco de trabajo para la 
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casa, hablando de temas que no fueran netamente hogareños…al final, es otra 
escuela, una buena experiencia”.

De la misma manera, el apoyo e influencia del ambiente macrosocial apa-
rece como un factor muy relevante también en el desarrollo emprendedor. En 
este contexto, las redes a las cuales han accedido las emprendedoras, resultan 
ser un importante factor de apoyo pues permiten espacios de intercambio 
que es valorado por las mujeres, y donde especialmente fortalecen su con-
ducta emprendedora: 

“Esta red, nos ha dado espacio y una oportunidad de poder abordar los temas 
que tenemos que hacer como emprendedores y en forma muy individual. Mi expe-
riencia y mis necesidades como emprendedora son muy distintas a las de mi socio”. 

 “Mucho intercambio de conocimiento, uno aprende mucho, uno pide mucha 
opinión. Es súper bueno. Uno, cuando sabe lo que no sabe, puedes ir a buscarlo a 
otro lado, y eso es muy positivo”. 

“Somos muy hábiles en todo, pero en ocasiones se va todo en el de día a día y 
no te proyectas... esta red, de cierta forma, nos ayudó a plantearnos ¿hacia dónde 
vamos?, ¿cuáles son nuestras metas?...” 

“Cuando entré a esta red de emprendimiento, ahí es donde comienzo un pro-
ceso en el que se me infla el pecho y digo; verdad, si soy mujer, soy distinta, tengo 
ventajas y desventajas y ahí empiezas a ver como puedes hacer tu ¨give back¨ a 
las mujeres que están empezando”. 

Se mencionaba un estudio de Mueller y Comway Dato-On (2008) donde se 
utilizó la Escala de Autoeficacia Emprendedora (EAE), para averiguar si existían 
diferencias significativas entre hombres y mujeres, concluyendo que las relacio-
nes entre la autoeficacia emprendedora y la variable sexo son complejas y multi-
dimensionales. Afirman que en las etapas iniciales de fundación de una empresa 
las tareas de búsqueda y planificación exigen creatividad e innovación, donde 
el rendimiento es mejor cuando la persona despliega comportamientos “típi-
camente masculinos y femeninos” (androginia). Mientras que, en el proceso de 
implementación, los comportamientos “típicamente masculinos” tienen un me-
jor resultado para  realizar las tareas asociadas con la persuasión y el liderazgo. 
Los testimonios de las entrevistadas apuntan principalmente a contradecir esta 
última afirmación relacionada con la estrategia de negociación y el estilo de li-
derazgo, aunque se encuentran también algunos ejemplos que la apoyan. Este 
último aspecto será profundizado en el análisis 2, siendo el principal interés de 
este apartado la forma en que las entrevistadas enfrentan la estrategia de nego-
ciación y persuasión, que ellas mismas vinculan con una perspectiva de género, 
y que emplean en la relación con los clientes así como también en la relación 
interna con su equipo.
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Adicionalmente, es posible señalar que las diferencias en los modos de actuar 
de las mujeres se enfrentan desde dos ejes, que se pueden interpretar como des-
ventaja femenina versus ventaja femenina. Existirían ciertas habilidades y carac-
terísticas, establecidas y aceptadas en el mundo de los negocios donde ellas se 
reconocen en desventaja y por tanto, deben desarrollarlas para poder adaptarse 
mejor. Sin embargo, existe también una ventaja femenina cuando la mujer asume 
sus características, como sinónimo de distinción, apreciándose ciertos rasgos de 
empoderamiento. Es decir, hay una validación de sí mismas, y de su propia forma 
de conducirse en el ámbito de los negocios. Así, la mujer transita entre estos dos 
ejes, los cuales podrían estar influenciados también, por el sector industrial en el 
que desarrollan su carrera.

-Desventaja femenina:

“Como mujer ha sido un trabajo el estar en un rubro bien masculino, de un 
aprendizaje de la reglas de los hombres, en todo aspecto, de la negociación, del 
cierre. Yo no diría tanto en el abrir puertas, porque como mujeres somos buenas a 
abrir puertas. Es relativo a cerrar la negociación. Yo diría que es un tema difícil para 
muchas mujeres. En los últimos años ha sido un aprendizaje como mujer, porque 
considero es una debilidad más bien de mujer, no de profesional. El hecho de ha-
cer el negocio y afrontar las cosas con el corazón tal vez un poco más que con el 
cerebro o de ser una persona bien empática con el cliente versus ver las cosas muy 
fríamente. Lo que es poder separar lo que es emocional de cualquier aspecto de 
negocios. Es un proceso, yo diría, que debe afrontar cualquier mujer en el mundo de 
los negocios. Cuando tenemos 26 años, no es algo que tenemos desarrollado, ni del 
cual tenemos plena conciencia”.

-Ventaja femenina:

“Yo tengo un liderazgo muy femenino... me siento muy mujer para mis cosas, 
no tengo nada de hombre. Para nada, ni para sentarme a negociar con un tipo, 
nunca ha pasado que tenga que dejar de ser quien soy. Por ejemplo, yo en el ne-
gocio jamás miento el precio... Yo me siento y, de inmediato, digo lo que quiero, y 
eso no es lo típico”.

 “Yo creo que las mujeres tienen un don en la comunicación que es distinto, no 
te diría que los hombres no lo tienen, pero que es distinto, que es capaz de per-
cibir lo que el cliente puede llegar a...es el sentir lo que puede necesitar. También 
en la creación de equipos, una mujer se identifica más con lo que le pasa a todo 
el personal del equipo. Entonces la mujer es capaz de entender que esta persona 
necesita un día libre, por ejemplo”.

“Yo no juego con el precio en negociación, nunca. Yo le voy a preguntar a mis 
clientes, qué es lo que quieren primero, cuánto descuento, etc. Y después les 
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digo, ya, ok. Yo puedo andar con un precio en la cabeza, pero hay que ver qué es 
lo que ellos quieren. Generalmente, yo no voy con lista de precios a vender. Voy 
a encantar y a seducir con mi producto. Porque nunca hago un producto igual 
que otro”.

De la evidencia es posible desprender que existen estilos de negociación 
y persuasión particulares de las mujeres, reconocidos e identificados por las 
mismas emprendedoras. Algunos aspectos los asocian a estilos típicamente 
femeninos, como la empatía o la suavidad en el trato, sin embargo, en otros 
casos, asocian estilos femeninos más bien a estilos atípicos y poco frecuentes, 
como por ejemplo, la comunicación totalmente directa y sincera desde el prin-
cipio en la negociación. Desde la perspectiva del empoderamiento femenino 
en territorios poco explorados, resulta muy valioso reconocer las diferencias y 
rescatar aquellas prácticas innovadoras que las mujeres son capaces de traer al 
ámbito empresarial, más que asociar cánones pre-establecidos, considerando 
que ellos contienen un fuerte componente cultural. Esto será tratado también 
en el capítulo 3.

Locus de control

En el contexto del presente estudio, y con las herramientas metodológicas 
disponibles, no es posible hacer un análisis sobre el lugar de control o locus de 
control de las mujeres entrevistadas. Presumiblemente, no sería necesario, pues 
el hecho de fundar una empresa es ya de por sí un buen indicador sobre lo in-
ternalizadas que se encuentran sus atribuciones. Es de suponer que las mujeres 
emprendedoras de alto impacto en Chile tienen un locus de control interno, de la 
misma forma que se asume una alta eficacia emprendedora.

Cabe señalar que las características del locus de control están íntimamen-
te ligadas a las experiencias vitales, a la influencia del medio externo a través 
de su historia personal. Resulta de mayor relevancia el análisis que puede ha-
cerse sobre el medio externo, aspecto que será desarrollado ampliamente en 
el capítulo 3.

Motivación de logro

El siguiente constructo explorado fue el de motivación de logro. Motivación de 
logro se entiende como “el interés por conseguir la excelencia”, o la tendencia a des-
empeñar de la mejor manera las tareas que están sujetas a una evaluación de des-
empeño (McClelland y otros, 1953). Al respecto, se subrayan dos puntos demostra-
dos por las entrevistadas: primero, ellas manifiestan una búsqueda de excelencia, 
nombrando como acción clave el proveer una alta calidad de productos/servicios 
por medio de sus emprendimientos. Segundo, ellas expresan un despego al status 
de liderazgo.
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La búsqueda de excelencia queda patente en las entrevistas de manera notable:

“Para nosotros es muy importante el tema de hacerlo bien. Cuando uno tra-
baja bien... les mostramos (a los clientes) que se podía incorporar más diseño, que 
podían vender mucho volumen y para ellos fue un descubrimiento pues se em-
pezaron a dar cuenta que hacíamos algo distinto y que podíamos hacerlo bien... 
Empezamos a ganar su fe, todo despacio”. 

Una importante consideración es el énfasis en la importancia de la calidad de 
su producto y/o servicio:

“Mientras la compañía estaba creciendo, yo siempre estuve preocupada que 
la calidad fuera siempre la misma... hay que preocuparse de que eso sea igual que 
al inicio, que no vaya a perder sus características”. 

“Para nosotros es muy importante el hacerlo bien. Yo quiero hacer algo que la 
gente ame”. 

Como se señalaba en el marco teórico, Luna-Arocas (2002) encontró que los 
hombres muestran una diferencia significativa con las mujeres en: (1) la adquisi-
ción del dinero, o deseabilidad por tener dinero; (2) la competitividad; y (3) el lide-
razgo. Según el autor, se puede delimitar un perfil de hombre más competitivo, 
que valora más el dinero, y con una tendencia mayor a querer liderar equipos, o 
a creer en su potencial de liderazgo. Se encuentran dos testimonios reveladores, 
donde claramente se muestra un cierto desapego al status que da la conducción 
y/o liderazgo de la empresa, mostrándose una mirada más integral de la misma.

“Mi socio actualmente es el gerente general, que yo feliz le cedí el puesto. No 
tengo ninguna aprehensión. Para mucha gente puede ser… “bueno, si tú formaste la 
empresa, ¿cómo no eres el gerente general?” Yo digo: una es muy sabia y se da cuenta 
de sus límites. Y, además, una quiere también, disfrutar un poco de la vida, o sea, 
¿por qué puro trabajo? si, al final, fui gerente general varios años también”.

“No sólo tiene que ver con dinero, tiene que ver con el objetivo y destino por el 
cual mis empleados están trabajando”.

Otro de los factores que influyen en el éxito empresarial relacionados con la 
motivación de logro es la disposición al aprendizaje permanente para conseguir 
los distintos objetivos que se plantean. Estos elementos resultan ser una constante 
en las entrevistadas, cobrando un papel fundamental como medio para cumplir los 
objetivos y también como un fin en sí mismo. Las emprendedoras explican cómo 
por medio de su disposición al aprendizaje, así como a través de su actitud positiva,  
han podido marcar objetivos al enfrentar los retos que se les plantean, lo cual es 
una fuente de motivación y satisfacción. 
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“Tengo mucha iniciativa para complementar lo que hago en mi día a día y 
adquirir diversos skills y competencias y aplicarlos de forma…que nadie me pidió 
y que tampoco estoy vendiendo internamente”.

“Es bueno darle más atención a las cosas buenas, a las cosas entretenidas y 
aprovecharlas. Creo que no siempre fue así y aprendí ese lado. Entonces me em-
pezó a gustar y lo empecé a hacer un hábito. En el fondo, mientras más habitual lo 
voy haciendo, las cosas pasan más fácil...los problemas los miro para arreglarlos... 
Trato de no darle muchas vueltas al problema, le doy vuelta a las cosas buenas”.

Propensión al riesgo

El siguiente constructo que se revisará es el de la propensión al riesgo. Dos 
importantes puntos al respecto fueron mencionados anteriormente: primero, no 
sería lo mismo hablar de percepción de riesgo que asunción de riesgo o manejo 
del riesgo, y segundo no existe un acuerdo sobre cuál sería la manera de enfren-
tar el riesgo por parte de los emprendedores. El análisis revela que las entrevista-
das despliegan un sesgo optimista y también cierto pesimismo con respecto al 
riesgo, lo cual apoya la tesis de la gestión del riesgo calculado.

 
Los emprendedores exitosos podrían constituir un grupo que puede evitar de 

manera más eficaz los sesgos en el razonamiento que los emprendedores me-
nos exitosos. Si bien no es posible comprobar o refutar esta afirmación con las 
entrevistas realizadas, sí se puede encontrar algunos testimonios donde se ma-
nifiesta un cierto sesgo optimista, en relación a la vulnerabilidad ante el riesgo. 
Al comentar acerca de sus inicios como emprendedora, una de la entrevistadas 
explica lo siguiente:

“Yo era un desastre, en el fondo, no sabía ni hacer facturas. O sea, entre todos 
hacíamos de todo. Y de a  poco empecé a entender qué herramientas se usan para 
cada cosa...mucha informalidad...y de a poquito comenzó a ordenarse”.  

También, en cuanto al manejo de las crisis, se puede apreciar un cierto positivis-
mo para enfrentar procesos complejos, como puede verse en el siguiente fragmento:

 
“Incluso en los minutos malos que hemos tenido, de crisis...no me puse a llo-

rar, sino que me dispuse a enfrentarlo como sea. Osea, esto se puede hacer, esto 
lo podemos lograr, esto lo puedo mejorar”. 

El hecho de emprender, sin contar con los suficientes conocimientos, o mane-
jar una crisis bajo un prisma positivo, no constituyen ejemplos suficientes como 
para concluir que existe efectivamente una ilusión de control. No obstante, se 
aprecia un cierto sentido de autoconfianza, en términos de las propias capacida-
des, que permitiría sortear situaciones complejas, lo cual es una conducta desea-
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ble en el emprendimiento, considerando que los desafíos constituyen parte de la 
dinámica permanente del ser emprendedor. 

La entrevistadas muestran también un cierto pesimismo, moldeado por las 
condiciones de incertidumbre en las que deben tomar decisiones y para estar 
prevenidas en caso de fallo, lo cual es coherente con la visión de una gestión del 
riesgo calculado. Esto se ejemplifica de la siguiente manera:

“Entre nosotros nos vemos los lados positivos y los lados negativos. En mi caso, 
yo soy una persona súper aterrizada, siempre le busco la quinta pata al gato, casi 
demasiado. Mi socio es mucho más positivo, pero yo no, pienso que puede pasar 
esto y aquello, me pongo en los extemos,…como somos las mujeres a veces”.

“Esta red me ayudó, me contactaron en un seminario y me dijeron, tú puedes 
crecer...y yo dije, no, no hay posibilidad. Y lo sigo pensando. O sea, yo sé que mi nego-
cio es escalable, pero a mí, siempre me ha gustado mantener el control. No quiero 
que se me vaya de las manos. Por eso, yo prefiero un crecimiento constante, pero en 
tiempos manejables, que una cosa demasiado feroz, que se me vaya de las manos 
y lo pierda.”

Las mujeres entrevistadas explican cómo afrontaron situaciones claves para 
el crecimiento de sus empresas en las que decidieron arriesgarse. Se observa un 
estilo que minimiza las posibilidades de fracaso, reduciendo la incertidumbre a 
través de la toma de decisiones. Por lo tanto, esto vendría a apoyar la tesis de la 
gestión del riesgo calculado.

Visión de oportunidades 

La visión de oportunidades, ha sido relacionada con los trabajos sobre pensa-
miento creativo; en relación a ello, las entrevistadas mencionan algunos aspectos 
clave, pero no es posible sacar una conclusión definitiva sobre ello. 

“Tengo una fortaleza que Dios me dio y que permite darme cuenta de cosas 
que nadie las ve y estoy feliz en transmitirlas y enseñarle a la gente”.

Uno de los componentes del llamado pensamiento creativo es la tolerancia a 
la incertidumbre, expresada claramente en el siguiente testimonio:

“Es decir, también uno está cómodo con la inestabilidad. Uno está cómodo 
con cosas que son inseguras”…

También se da el caso de quien reconoce en sí misma características más bien 
asociadas al pragmatismo, negando explícitamente la dinámica del “emprende-
dor creativo”.
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“Es distinto una persona que sueña todas las noches con ideas, creadora. Yo no 
soy necesariamente una persona que sueña en crear. Yo soy soldado, implemen-
tadora... yo soy lo que aquí llamamos táctico”.

Valores
   
Por último, se encuentran las características asociadas a los valores. Moria-

no, Palací y Trejo (2001) muestra cómo los emprendedores tienen valores más 
individualistas que los no emprendedores. Entre ellos, poder, logro o hedonismo. 
Además, concluyen que para ser emprendedor es necesario -aunque no suficien-
te- mostrar una actitud positiva ante el logro de objetivos y la innovación, valores 
relacionados con la independencia y el placer y/o bienestar. 

Al respecto, se puede decir que las emprendedoras, promueven una cultura 
organizacional abierta, grupal, escasamente jerárquica, con un alto foco en la ca-
pacidad de cada uno de los miembros de potenciarse mutuamente. 

“Somos diez personas, y de estas diez personas actualmente está dependien-
do el sueño de querer ser grandes, de querer ser importantes, de querer ser li-
bres...Lo que yo busco es que en esta empresa, nos sintamos bien, lo pasemos 
bien, nos guste lo que estamos haciendo, tengamos espacios para innovar, crear, 
pensar, cambiar, preguntar, flexibilidad en los permisos, siempre en un equilibrio 
justo de dar y recibir.  

“Nos preocupamos de hacer cada cierto tiempo reuniones en que todos com-
partimos todo lo que estamos haciendo. No es una cosa individual, sino que es de 
equipo. O sea, siempre hay una persona que lidera, pero siempre hemos trabaja-
do mucho en equipo...además, somos todos bastante contemporáneos, y en este 
sentido, nuestra forma de crear empresas es sin jerarquía...y en general, cuando 
nosotros vamos a evaluar los proyectos, vamos de a pares. Por una cosa pragmáti-
ca si no está uno, está el otro. Y también por mostrar qué se puede hacer, cuando 
hay dos cabezas pensando”…

Conclusión

A partir de lo anterior, es posible concluir que la actitud emprendedora 
puede ser analizada desde un punto de vista psicosocial o psicológico basán-
dose en ciertos factores que tienen un papel variable a lo largo de todo el 
proceso de emprendimiento. Parece ser que la principal contribución de estos 
factores se sitúa en las fases iniciales, pero su papel en el resto del proceso dis-
ta mucho de ser claro. Se encuentran divergencias en cuanto a la naturaleza 
de la actitud emprendedora, los enfoques para abordarla y las metodologías 
a utilizar. Muchos han sido los investigadores que han abordado el estudio de 
la actitud emprendedora y no existe un consenso sobre la definición ni sobre 
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sus principales componentes. A pesar de ello, existen ciertos factores que han 
recibido una atención considerable, como los aquí presentados. Se elaboró 
una revisión de  estos factores y se añadieron otros de manera coherente con 
la definición de la actitud emprendedora presentada y de la literatura relati-
va al tema. Estos factores actitudinales, motivacionales y perceptivos (FAMA), 
fueron expuestos brevemente, se recogieron, además, las investigaciones dis-
ponibles consideradas pertinentes en relación con el emprendimiento y en 
relación con la variable género. Tras un análisis tentativo de las convergencias 
y las divergencias entre los estudios encontrados y las entrevistas realizadas, 
se han podido presentar algunas líneas interesantes para el desarrollo del es-
tudio del emprendimiento liderado por mujeres. Quizás lo más sugerente es la 
afirmación explícita de un estilo de negociación característico de las mujeres, 
más empático, más directo, y considerado como una expresión de sinceridad y 
confiabilidad. Otro de los aspectos destacables sería  una motivación dirigida 
a objetivos que van más allá del beneficio económico. Además, parece ser que 
las mujeres emprendedoras imprimen un sello en la cultura organizacional 
con unos mayores niveles de horizontalidad, apertura, promoción de la dimen-
sión colectiva/comunitaria y focalización en la capacidad de cada uno de los 
miembros de potenciarse mutuamente.

Por lo mismo, se considera que este estudio exploratorio debe ser continuado 
en aras de esclarecer ciertas contradicciones encontradas, así como las hipótesis 
derivadas de ello. Entre las oportunidades para futuras investigaciones se desta-
ca la relación entre autoeficacia y expectativas de alcance del proyecto. Sería in-
teresante estudiar de manera longitudinal la relación entre autoeficacia general, 
autoeficacia emprendedora, expectativas iniciales sobre el alcance del proyecto y 
crecimiento real del proyecto a lo largo del tiempo. Se sugiere también seguir por 
la vía de la validación de las escalas mencionadas en la sociedad chilena, para po-
der continuar la investigación, al igual que con estudios cuantitativos al respecto.

Ahora bien, el análisis realizado se encuentra con una limitación fundamen-
tal. Y es que muchos de los constructos presentados son contrastados con las ex-
periencias de mujeres entrevistadas son, efectivamente, emprendedoras de alto 
impacto -consideradas exitosas-, de forma tal que las interpretaciones deben ser 
realizadas con cautela.

De la misma forma, cabe mencionar que las entrevistadas muestran un patrón 
de emprendimiento con una fuerte perspectiva de género, que debería ser anali-
zado aparte y al margen de los constructos utilizados hasta el momento. Los fac-
tores expuestos pueden considerarse como factores genéricos en el análisis sobre 
la actitud emprendedora, pero si se quiere adoptar una perspectiva de género es 
necesario hacer un segundo análisis, más en profundidad, sobre los aspectos que 
caracterizan las motivaciones, percepciones y actitudes de la mujer emprendedora 
de alto impacto en Chile. Por ello, se presentará un segundo análisis de las entrevis-
tas, que incorpora esta perspectiva. 
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Análisis 2 _ Género y emprendimiento de alto impacto

Asumiendo las perspectivas de emprendimiento como un proceso y del gé-
nero como una estructura social, se realizó un segundo análisis cualitativo de las 
entrevistas para identificar características comunes al grupo de emprendedoras 
que lideran emprendimientos de alto impacto en Chile. Como resultado, se iden-
tificaron dos discursos centrales que se catalogan como motivación por el doble 
éxito y liderazgo consiente a la compatibilización. A continuación se presenta una 
breve revisión de la definición de la psicología de género y sus implicancias en 
estudios del emprendimiento liderado por mujeres, así como las evidencias en-
contradas para cada discurso.

Ahl (2006) menciona que las investigaciones que buscan explicaciones indi-
viduales, como las que se pueden derivar por medio de herramientas como los 
factores FAMA, corren el riesgo de no llegar a incluir aspectos institucionales y 
sociales que afectan a mujeres y hombres. Aquí, el concepto de género “se refiere 
a los factores psicosociales de ser hombre o mujer” (Archer y Lyod, 2002; Korabik y 
otros, 2008; Unger, 1979; citados en Powell y Grennhaus, 2010). La literatura en la 
psicología de género propone que cada individuo construye un sistema de creen-
cias personales basadas en las ideas que tiene acerca del género (Deux y LaFran-
ce, 1998, citado en Powell y Grennhaus, 2010). Estos sistemas de creencias están 
basados en estereotipos asociados con cada sexo (Kite y otros, 2008), perspecti-
vas sobre la identidad de género, y actitudes acerca del rol social de cada sexo.

Powell y Grennhaus (2010) presentan un resumen de las teorías psicológicas 
sobre el género, describiendo su aplicabilidad a las teorías del equilibrio entre 
trabajo y familia. Una de ellas, la teoría de roles sociales, explica las característi-
cas psicológicas que contribuyen a los sistemas de creencias (Eagly, 1987; Eagly y 
Koeing, 2006; Eagly y otros, 2000 citado en Powell Grennhaus, 2010). Esta teoría 
explica que los sistemas de creencias basadas en género influyen en la división 
del trabajo entre los ámbitos familiar y laboral, que a su vez afectan las catego-
rizaciones que se hacen del rol femenino versus el rol masculino. El rol femenino, 
usualmente, contiene características interpersonales y comunitarias; por con-
traste, el rol masculino se basa en características orientadas a tareas e indepen-
dencia. Estas generalidades afectan a las perspectivas personales y sociales de 
los individuos.

Parte de este sistema de creencias basadas en género tiende a asumir el rol 
tradicional de la mujer como principal responsable de la crianza de los hijos y 
de las tareas de hogar. En el momento en que las mujeres entran en el mundo 
laboral, se ven obligadas a compatibilizar su rol profesional con su rol tradicional; 
asumiendo, de esta forma, un “doble rol” (Sánchez y Quiroga, 1995, citado en Fi-
gueroa y otros, 2009). De este modo, la invisibilidad del rol materno en el ámbito 
profesional causa una problemática para las mujeres en la conciliación de este 
doble rol (Caro y otros, 2004). 
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El enfoque en la exigencia de un doble rol para la mujer es de particular inte-
rés para las investigaciones en el ámbito de emprendimiento liderado por muje-
res. Brush y otros (2009) explican que un modelo tradicional de emprendimiento, 
basado en los factores mercado, dinero y gestión, necesita ser extendido, consi-
derando dos factores adicionales, la maternidad y el meso/macro ambiente, para 
representar de manera más completa el emprendimiento liderado por mujeres.  
El modelo propuesto, expandido de tres a cinco factores, provee una estructura 
fundamental para la investigación; no solamente por medio de cada factor a ni-
vel individual, sino también, a través de la interacción entre los mismos. 

El factor de ambiente meso/macro recoge las expectativas de la sociedad respec-
to al rol femenino. El ambiente meso se refiere al apoyo, servicios e iniciativas regio-
nales que vinculan el ambiente macro con el nivel económico (Brush y otros, 2009). El 
ambiente macro, se refiere a sistemas políticos e influencias culturales o económicas, 
las cuales contribuyen a la formulación de expectativas de la sociedad acerca de los 
roles y las responsabilidades desde el punto de vista del género (Kantor, 2002; citada 
por Brush y otros, 2009). Esta socialización, basada en género, influye en los procesos 
de toma de decisiones de los individuos. 

El objetivo de extender el modelo tradicional de emprendimiento es agregar 
una perspectiva de género a nivel de la familia. Se presentan los ambientes ma-
cro y micro separados, con la intención de indicar que el contexto social puede 
presentar ciertas diferencias de género, no económicas, las cuales afectan par-
ticularmente a los emprendimientos liderado por mujeres. “Las organizaciones 
sociales, culturales e institucionales marcan no solamente cómo las mujeres perci-
ben y toman decisiones estratégicas, sino también cómo estas mujeres y los otros 
perciben sus negocios. El factor de maternidad representa el concepto de familia, y 
cómo diferentes dinámicas familiares afectan a cada factor del modelo tradicional 
de emprendimiento” (Brush y otros, 2009). 

Tomando en cuenta lo anterior, se planteó este segundo análisis de las en-
trevistas usando la perspectiva del “género como un lente” (Green y otros, 2006), 
versus la perspectiva de “género como variable”, dominante en la literatura de 
emprendimiento (Lewis, 2006). Esto significa que el análisis está contextualizado 
en la perspectiva del género como estructura social (Brush y otros,  2009). Acker 
(1990) explica que “la creencia en que la empresa y el emprendimiento son afec-
tados por el género supone que las diferencias entre hombres y mujeres, desde lo 
masculino y femenino, apuntalan y son inherentes a consideraciones de la ventaja 
y la desventaja, la explotación y control, la acción y la emoción, el significado y 
la identidad” (citado por Lewis, 2006). Brush y otros (2009) también añaden la 
necesidad de enfocar investigaciones del emprendimiento liderado por mujeres  
entendiendo éste como un proceso, agregando el enfoque de género. Se explica 
que tales enfoques servirán para arrojar luz sobre los factores de maternidad y de 
ambientes meso y macro y sus potenciales implicancias.
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Discurso 1: Motivación por el doble éxito

El primer discurso identificado se denominó motivación por el doble éxito. 
Este discurso describe una perspectiva mostrada por las entrevistadas, basada 
en género, en la cual se percibe el emprendimiento como una valiosa oportuni-
dad para conseguir éxito en el ámbito profesional y familiar. Las entrevistadas 
revelan claramente una alta motivación de logro en el mundo laboral, como se 
expuso en el análisis 1. Al mismo tiempo, esta motivación de logro está direc-
tamente influida por una percepción de género en dos maneras: primero, la 
necesidad de compatibilización del trabajo con el ámbito familiar y, segundo, 
el enfoque en el emprendimiento como una contribución social. Esta sección 
empieza con una corta revisión del concepto del equilibrio trabajo-familia, 
como está presentado en la literatura académica. Esto se sigue con una des-
cripción de los temas expresados por las entrevistadas que forman el discurso 
motivación por el doble éxito. La presentación de resultados esta organizada 
por el marco teórico de trabajo y familia descrito por Greenhaus y otros (2003), 
para catalogar los comentarios de las entrevistadas en las categorías de tiem-
po, compromiso psicológico, y satisfacción. Se incluye una breve conclusión que 
resume los resultados.

-Equilibrio trabajo-familia

El concepto de equilibrio trabajo-familia ha recibido gran atención en el 
mundo académico por parte de diferentes campos.  Una de las teorías funda-
mentales en esta área de investigación es la teoría de fronteras (Clark, 2000)35: 
“una teoría que explica cómo los individuos manejan y negocian las esferas de 
trabajo y familia, y las fronteras entre ellas, para obtener un equilibrio”. Se define 
el equilibrio de trabajo-familia como “la satisfacción y el buen funcionamien-
to en el trabajo y en la familia, con un mínimo de conflicto de rol”. Se explica 
que “el equilibrio, una consecuencia de la gestión de fronteras y dominios, es casi 
inalcanzable, por definición, sin una identificación de los roles y las actividades 
asociadas a un compromiso en ambos dominios, trabajo y casa”. Esto se refiere 
a la importancia de los roles sociales y la perspectiva de género para definir la 
afiliación con ambos dominios. 

La teoría de fronteras tiene particular importancia en la presentación de los 
resultados de este análisis, ya que una de las proposiciones de esta teoría provee 
una explicación que apoya los resultados encontrados: aquellas personas “que 
son participantes centrales, es decir, que tienen identificación e influencia en ambos 
dominios, tendrán mayor equilibrio de trabajo-familia”. (Clark, 2000). De esta ma-
nera, el discurso motivación por el doble éxito propone que el crear la flexibilidad 
necesaria para compatibilizar el ámbito profesional con el familiar es una contri-
buyente a la motivación de crear sus empresas. 

35. La teoría de fronteras fue introducida por Clark (2000). Para un resumen de esta teoría en español 
referirse a Román, Avendaño y Tomicic (2004). 
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El marco teórico de Greenhaus y otros, (2003) servirá como estructura general 
para organizar el análisis de las entrevistas desde la perspectiva equilibrio traba-
jo-familia. Menciona tres factores generales, los cuales influyen en este  equili-
brio: tiempo, compromiso psicológico, y satisfacción. 

El análisis revela que el factor satisfacción, está profundamente ligado al fac-
tor tiempo. Esto se evidencia cuando el discurso de las entrevistadas se enfoca en 
la importancia de flexibilidad de horarios y en el valor del emprendimiento para 
cubrir la necesidad de poder compatibilizar horarios de familia y trabajo: 

“Puros beneficios, complementar entre ser mujer, mamá, esposa, y profesio-
nal, desarrollando un emprendimiento, para mi ha sido clave”. 

“Mi tiempo lo dispongo yo. Te lo juro que así, tengo una vida mucho mas cómoda”. 

“Obviamente soy un modelo para mi hija. Soy una mama muy presente. Voy a 
buscar y a dejar a mi hija todos los días al colegio, hacemos tareas. Afortunada-
mente este trabajo permite manejar tu tiempo. Y yo he logrado ser muy eficiente 
con mi tiempo”... 

Respecto al ámbito familiar, las entrevistadas muestran que las redes de apoyo 
familiar facilita la flexibilidad de horarios familiares. El tener miembros de la familia 
que compartan no sólo las responsabilidades domésticas, provee un soporte psico-
lógico para poder atender las responsabilidades profesionales, cuando sea necesario.   

 “Mi marido...sin su apoyo yo no sé si estaría hoy en día en este camino, porque 
es difícil, emocionalmente... Mi marido es un apoyo constante, en la casa, en el 
apoyo con los niños, en las decisiones estratégicas”. 

“¿Como me atrevo? Bueno, primero porque no estoy sola... quizás si estuviera 
sola, lo hubiese hecho, pero me hubiera demorado el doble”. 

Este discurso resulta coherente con otros estudios que han identificado la 
flexibilidad en el horario laboral (Cifre y Salanova, 2004; Arriagada, 2005) y la co-
responsabilidad familiar (Greenhaus y Parasuraman, 1999) como factores que 
facilitan el establecimiento de conciliación entre los dominios laboral y familiar 
(Figueroa y otros, 2009). 

El discurso evidencia que el emprendimiento es una alternativa a la rigidez de 
horarios del trabajo en empleos tradicionales. Una de las entrevistadas explica su 
insatisfacción con los horarios de los empleos tradicionales: 

“Para una mujer es de alta demanda, estás joven, sales de tu casa un cuarto 
para las siete de la mañana y llegas a tu casa a las siete y media de la tarde. En-
tonces cuesta mucho compatibilizar para las mujeres”. 
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El discurso motivación por el doble éxito da cuenta que las mujeres están 
usando el emprendimiento como una elección de carrera que provee flexibili-
dad para manejar las obligaciones familiares a través del manejo del tiempo. 
DeMartino y Barbati (2003) identificaron diferencias entre motivaciones de 
hombres y mujeres para elegir el emprendimiento, como elección de carrera. 
Los resultados muestran que los principales motivadores de carrera para las 
mujeres son la flexibilidad y el balance entre la carrera (profesión) con sus obli-
gaciones familiares, mientras que estos factores fueron los menos relevantes 
para los hombres. Para ellos, la creación de riqueza es el factor motivacional 
más importante, mientras que las mujeres lo resaltaron como el menos influ-
yente (Ortiz y otros, 2008). 

Las entrevistadas detallan, en general, un sentimiento de optimismo respecto 
a ser emprendedoras, y en particular reflejan la flexibilidad de horarios de trabajo 
como una de las influencias más importantes en su satisfacción. Al mismo tiem-
po, algunas entrevistadas coinciden en señalar que el tener flexibilidad de hora-
rios no significa en ningún caso una reducción de la jornada laboral. Al contrario, 
explican que el emprendimiento requiere un nivel de responsabilidad incluso 
más demandante que otras formas de empleo, por lo cual, inevitablemente, en 
algunas ocasiones se obstruye el equilibrio trabajo-familia. 

“Mucho sufrimiento con los dos niños, muchos viajes, hice 15 viajes el año ante 
pasado y 12 el año 2010”. 

“Hay mujeres que toman la decisión de ser emprendedoras...yo he decidido 
que por un lado tomo este emprendimiento con mucho esfuerzo y ganas, pero 
también tengo mi vida personal y no la voy a postergar por este tema profesio-
nal, ¡que lo he visto! Hay mujeres que deciden postergar su vida personal o fa-
miliar por el tema profesional. En mi caso yo he seguido con mi vida, avanzando, 
y tengo mis dos niños que son más chicos y es súper difícil porque eso significa 
que yo he estado en prenatal, posnatal, siempre trabajando, online, igual co-
nectada. O sea, mi hijo tenia 15 días y yo ya estaba conectada con el trabajo. Es 
muy complejo, pero siempre se puede. Y esa es la característica de las mujeres, 
la perseverancia”.

Esta reflexión acerca de la responsabilidad empresarial se refiere a otro factor 
que afecta al equilibrio de trabajo-familia, que es el compromiso psicológico que 
genera el emprendimiento (Greenhaus y otros, 2003). En este contexto, el discur-
so de las entrevistadas describe el cómo resulta casi inevitable deshacerse de la 
preocupación por el trabajo: 

“Flexibilidad, como una mujer emprendedora, tienes. Tiempo libre, disponible, 
no tienes. O sea, una persona que trabaja en una compañía, de lunes a viernes 
puedes ser muy comprometida, pero el viernes se va para su casa, y se acabó. Pero 
un emprendedor, no”. 
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“Si alguien no quiere tener responsabilidad, este no es el camino. No es el 
tiempo la limitante, la limitante es la aceptación de las responsabilidades que 
vas a tomar”. 

Detallando con más profundidad el alto nivel de responsabilidad asumido 
como emprendedora, el discurso de las entrevistadas revela un segundo efec-
to de la perspectiva de género, al mencionar una responsabilidad a nivel social. 
De este modo, no solamente internalizan una responsabilidad económica por el 
bienestar de la empresa, sino también por el bienestar de sus empleados. 

“La responsabilidad es enorme en el emprendimiento…porque yo tengo diez 
personas, diez familias, que están a mi cargo, ¿te fijas?, que dependen de lo yo 
estoy haciendo, de esta empresa”. 

“Nunca más, nunca más te olvidas de tu empresa, de tus desafíos, de tu gente”. 

A pesar del compromiso psicológico, representado por la carga de responsa-
bilidad económica y social de sus emprendimientos, las entrevistadas muestran 
satisfacción con su elección de carrera. Como previamente se ha mencionado, 
esta satisfacción está profundamente ligado al factor tiempo: el emprendimien-
to provee la flexibilidad de horarios, para poder compatibilizar los ámbitos fami-
liar y laboral. 

Las entrevistadas también explican otras fuentes de satisfacción, que guar-
dan relación con el optar por desafíos36.

“Me fascina...nada me gusta más que el emprendimiento... partir, hacer que 
las cosas funcionen”. 

“Entretenido, hay mucho desafío, mucho que hacer”. 

Otro factor resaltado en las entrevistas, el cual se puede asumir como un posi-
ble contribuyente al factor satisfacción,  es la seguridad, económica y emocional, 
brindada por el emprendimiento. 

“Hoy en día uno nunca sabe cuanto vas a durar casado. No sabes que te va 
a pasar el día de mañana. Tus hijos se van y ojalá te quedes con algo en tu vida, 
como para hacer...tener hijos es una cosa maravillosa en la vida, pero es nada 
más un parte de la vida, los hijos hacen su vida después, y uno tiene que seguir 
haciendo cosas”. 

El tema del balance entre trabajo y familia tiene una interesante conexión 
con la decisión de expandir un proyecto de emprendimiento. La tendencia feme-
nina a dar prioridad a metas personales y sociales, antes que a metas profesio-

36. Nótese la relación con lo explicado sobre motivación de logro.
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nales, puede resultar en un deseo de no querer hacer crecer sus negocios (Hisrich 
y Brush, 1987; Holmquist y Sudin 1990, citado en Fenwick, s.f.). Esta tendencia se 
puede corroborar en el siguiente testimonio:

“Mi negocio es súper escalable pero a mi siempre me ha gustado mantener el 
control. No quiero que se me vaya de las manos. Por eso yo prefiero un crecimien-
to constante, pero en tiempos manejables, a una cosa demasiado feroz que se me 
vaya de las manos. O sea, yo creo que en ese sentido me influye ser mujer.  Porque 
yo pongo en la balanza todos los aspectos, a mi me encanta el emprendimiento, 
es un hijo más y yo quiero que le vaya bien y yo trabajo todos los días para ello y 
tengo alto nivel de metas y aspiraciones y por el otro lado tengo mi vida familiar 
y no voy a renunciar a eso, ni por todo el oro del mundo. Eso para mi es como 
un principio básico. Y yo quiero tener tiempo de ir a buscar mi niño al jardín. Y 
obviamente tengo una estructura en donde me facilito estas cosas. Yo vivo a una 
cuadra de la oficina y del jardín”. 

El discurso motivación por el doble éxito resalta algunas perspectivas de las 
entrevistadas. Primero, se encuentra la preocupación de mantener un equilibrio 
entre los dominios de trabajo y familia. Entre lo más notable de este discurso 
se identifican aspectos que influyen en la satisfacción de las entrevistadas, de 
los cuales, el factor más importante es la posibilidad que brinda el emprendi-
miento de compatibilizar horarios para cumplir sus roles, que no está exento de 
dificultades.  Segundo, se evidencia que la motivación de éxito va más allá del 
ámbito laboral, entendido como el rendimiento económico de su compañía, ex-
tendiéndose al ámbito familiar y también al ámbito social, hacia el éxito de los 
empleados y sus familias. Es importante subrayar que esta concepción holística 
de las mujeres incide también en la posibilidad de crecimiento de los proyectos 
de emprendimiento cuando lo que se busca es un cierto balance y estabilidad.

Discurso 2: Liderazgo basado en la compatibilización 

El segundo discurso describe una particularidad en el estilo de liderazgo de 
las entrevistadas: liderazgo basado en la compatibilización. La entrevistadas em-
plean un modelo de negocios por medio del cual adoptan una responsabilidad 
social de proveer para sus empleados el tipo de flexibilidad que ellas desean, esto 
es, flexibilidad para compatibilizar el trabajo con el resto de sus vidas, como se 
encuentra detallado en el discurso motivación por el doble éxito. La teoría de 
fronteras de Clark (2000) sirve como una base teórica que explica la interacción 
entre la preocupación de las entrevistadas por la compatibilización y su estilo 
de liderazgo. Esta teoría define como los guardianes de las fronteras, “aquellos 
actores con una especial influencia en el momento de definir los dominios y sus 
fronteras, específicamente porque gozan de cierto poder”. De esta forma crean 
sus propias definiciones acerca de cada dominio, sea el de trabajo o el de familia, 
y aplican tales definiciones en su tipo de liderazgo. De esta forma, se podría decir 
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que las emprendedoras tienen el poder de definir el domino de trabajo para sus 
empleados. La manera por la cual ellas deciden definir el dominio de trabajo está 
basada en sus experiencias y opiniones personales. Por medio de este discurso, 
las entrevistadas revelan una perspectiva del emprendimiento como una oportu-
nidad para promover una mejor calidad de vida, no solamente para ellas mismas, 
sino también, para sus empleados. Este discurso es expresado claramente en la 
siguiente cita: 

“Protejo mucho a que mi gente tenga los horarios, de forma que tenga des-
pués del trabajo su vida personal. No me gusta fomentar el sobre tiempo en ab-
soluto. Hay que ser eficiente, por lo tanto hay horarios establecidos de entrada y 
salida, que ojalá todos respetemos para tener otras vidas”.

Por medio del discurso liderazgo basado en la compatibilización, las entre-
vistadas hacen referencia a una estrategia de mantener a los empleados conec-
tados por medio de un sentimiento de pertenencia. Como se hacía referencia, la 
motivación por el doble éxito se extiende a esferas que no tienen que ver única-
mente con lograr el éxito económico y la propia estabilidad familiar, sino tam-
bién, de las personas que aportan valor y éxito a la compañía. 
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El discurso liderazgo basado en la compatibilización alinea la perspectiva de liderazgo y 
ciertos aspectos de la aplicación de la teoría relacional-cultural (RCT, por sus siglas en inglés) 
en el ámbito laboral, como presentaron Jordan y Romney (2005). La RCT está originada en el 
trabajo de Jean-Baker Miller, autora del libro “Hacia una nueva psicología para mujeres” (Mi-
ller, 1976), por medio el cual se propone un nuevo modelo de desarrollo humano, ligado con el 
movimiento feminista en la psicología37. Una de las teorías fundamentales resultantes de tal 
esfuerzo es la teoría relacional-cultural (Jordan y Hartling, s.f.).

En la RCT se identifican prácticas relacionales que son inherentes en la socialización 
de las mujeres (Fletcher  y Jaques, 1999). Miller (1976) propone que “una característica 
central para el desarrollo femenino es el sentimiento interno de conexión con otras perso-
nas”. La teoría relacional explica que la identidad y el valor personal están fundados en 
la habilidad de cada persona de hacer y mantener conexiones con otros (Buttner, 2001); 
las mujeres muchas veces se dedican a las relaciones con tal esfuerzo que “una gran 
parte de sus vidas se centra activamente en participar en el desarrollo de otros”.

Jordan y Romney (2005) aplican la RCT al mundo laboral. Ellas explican que las rela-
ciones entre personas en una organización es un contribuyente fundamental al bienestar 
organizacional. Ellas describen la conexión entre la RCT y el mundo laboral de la siguiente 
manera: “sugerimos que el profundo respeto entre las personas de una organización, cuan-
do se da una relación de poder desigual (empleado versus jefe), es una manera de que pue-
dan abrirse y dejarse influenciar el uno por el otro”. De este modo, se logra el empodera-
miento mutuo en el ámbito laboral, que involucra la toma de decisiones para incrementar 
la productividad colectiva y el sentimiento de bienestar. Aunque haya un claro y necesario 
reconocimiento de una estructura de poder y diferencias entre personas, existe la posi-
bilidad de crecimiento mutuo a través de la interacción social. Así, esas personas en po-
siciones de “poder sobre otros” deben mantener un interés en el empoderamiento de las 
personas con menos poder. Fletcher (2001) explica que las prácticas relacionales ayudan 
a cumplir metas organizacionales por medio del uso de habilidades como “receptividad, 
mutualidad, reciprocidad, y sensibilidad a contextos emocionales”.  

En el campo laboral existen visiones poco alentadoras acerca las habilidades relacio-
nales de la mujer, fundadas en expectativas sobre el género. Fletcher (1999) alerta que 
tal enfoque no siempre está asociado a prácticas laborales eficientes. Por el contrario, 
un hombre que demuestre prácticas relacionales puede ser percibido como débil (citado 
en Jordan y Romney, 2005).

A pesar de estas visiones, en la comunidad de negocios este tipo de perspectiva ha 
estado cambiando; “cada vez más organizaciones se están esforzando para reinventar-
se, movilizando la toma de decisiones hacia niveles inferiores, favoreciendo el trabajo en 
equipo y la colaboración y aplastando la jerarquía” (Fletcher, 1999; citado en Jordan y 
Romney, 2005). Esta es una ola de cambios, la cual provee una gran oportunidad de 
creatividad y innovación para las emprendedoras. 

_Teoría Relacional-Cultural

37. Junto con otras psicólogas -Judith Jordan, Irene Stiver, y Janet Surrey- se continuó la discusión del 
desarrollo humano, al principio en relación con la experiencia solamente de la mujer, y eventualmente 
extendiéndose a representar la experiencia humana en general. En 1981 se crea el Stone Center en 
Wellesley College, el cual hasta la actualidad continúa esta exploración.
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La presentación de este análisis abre espacio a la teoría relacional-cultural. 
Esto sigue con la descripción de los resultados, los cuales se presentan siguiendo 
el marco teórico relacional descrito por Fletcher (1999), usando las categorías de 
preservación, empoderamiento mutuo, logro y creación de equipos. 

La dimensión preservación “incluye actividades dirigidas a preservar la vida 
y bienestar del proyecto, a hacer lo necesario, así requiera el poner a un lado la 
agenda personal” (Fletcher, 1999, citado en Jordan y Romney, 2005). Al reflexionar 
sobre el comienzo de su emprendimiento, una de las entrevistadas explica que 
la disponibilidad para llevar a cabo cualquier tarea necesaria fue esencial para el 
éxito de su compañía. 

“Yo era un desastre, en el fondo, no sabía ni hacer facturas. O sea, entre todos 
hacíamos de todo. Y de a poco empecé a entender qué herramientas se usan para 
cada cosa…mucha informalidad….y de a poquito comenzó a ordenarse”.

La segunda dimensión denominada empoderamiento mutuo, se define como 
“conducta  destinada a permitir el logro y la contribución de otros” (Fletcher, 1999, 
citado en Jordan y Romney, 2005). Esta dimensión recibió la mayor atención entre 
las entrevistadas de la siguiente manera: 

“Y ojalá a estas personas (sus empleados), darles una oportunidad dentro de 
esta organización para que vayan ascendiendo.  Además, me encanta darles opor-
tunidades, a la gente nueva que llega, y, bueno, ojalá que todos sepan más que yo”. 

“Siempre hemos beneficiado a la gente en la medida que la empresa puede y 
se les ha preguntado ¿donde quieres estar?, ¿qué es lo que quieres?. Y en el fondo, 
dentro de las posibilidades, se les ha favorecido”.

“En esta empresa hay un estilo bastante de empoderar a los demás, de ser in-
novadores, en cómo tú abordas a tus empleados, el feeling que tú das, ese derecho 
de poder trabajar bien, de opinar, de levantar la mano, de preguntar, de reclamar. 
Aquí hay mucha interacción a todo nivel, juegan football, vamos al gimnasio, etc. 
Yo me imagino que cualquiera se siente con la confianza de ir a mi oficina y que-
jarse por algo. Además, uno conoce a cada uno de los empleados, su nombre...las 
caras aún no son sin nombre en esta empresa”.

Otra entrevistada se refiere a la reciprocidad, al explica el valor de invertir en 
el desarrollo de los empleados. Para ella, el desarrollo de los empleados favorece 
la lealtad y ayuda a establecer una relación más positiva entre el empleado y 
su trabajo: 

“Yo veo que en las grandes compañías la gente asume, esto es lo que tengo 
que hacer, lo que me toca hacer. Acá se genera un compromiso y lealtad al obje-
tivo final, y eso yo lo valoro mucho; existe poca rotación de la gente más clave”.
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Este empoderamiento mutuo se grafica en prácticas concretas:

“En ese aspecto soy súper generosa, y cada vez que puedo capacitar a una 
persona, lo hacemos. De hecho nosotros ayudamos a que treinta personas que 
trabajaban con nosotros sacaran el cuarto medio”...

La tercera dimensión se refiere al logro, es decir, “el utilizar habilidades relacio-
nales para aumentar logros propios” (Fletcher, 1999, citado en Jordan y Romney, 
2005).  Las entrevistadas explican que su estilo de comunicación -el cual recono-
cen- específicamente como femenino, ha contribuido a sus éxitos en el ámbito 
de trabajo:

“Como mujer está la capacidad de comunicar. Aquí en las áreas técnicas, es 
muy común que las personas se envíen e-mails y tienen apenas una pared que los 
separa. No se paran, ni caminan, ni conversan cara a cara. Yo diría que como mu-
jer, nosotras somos muy propensas a hacer todo lo contrario. Esa comunicación 
cara a cara para poder lograr lo que queremos...yo diría que eso me ha ayudado a 
lograr lo que necesito, a evitar conflicto, o tal vez a invocar el conflicto para lograr 
lo que necesito. Es un trabajo humano”.

“En todas las áreas que me toca ver acá, es esa interface humana, la que me ha 
ayudado a poder lograr lo que necesito”… 

“Nosotros este año tenemos una reestructuración, que implica cambios orga-
nicionales. Entonces yo creo que como mujer… tal vez precisamente es como mu-
jer, el interés en ese tema. Es un tema femenino, un tema de emoción, de cambio, 
que me gusta”

“Yo creo que las mujeres tienen un don en la comunicación que es distinto. 
No te diría que los hombres no lo tienen. Pero que es capaz de percibir lo que el 
cliente puede llegar a...es el sentir lo que puede necesitar. También en la creación 
de equipos, una mujer se identifica más con lo que le pasa a todo el personal del 
equipo”. 

La cuarta dimensión es la creación de equipos, “acciones que fomentan activi-
dades de grupo” (Fletcher, 1999, citado en Jordan y Romney, 2005). Una entrevis-
tada explica la importancia del trabajo en equipo en su dinámica empresarial: 

“Nosotros funcionamos bastante como una banda de rock. No, nunca tanto, 
per en realidad te iba a decir familia, pero es que tampoco es una familia, pero 
somos súper cercanos todos. Nos preocupamos de hacer cada cierto tiempo re-
uniones en que todos compartimos todo lo que estamos haciendo. No es la cosa 
individual, si no que es muy grupal y de equipo. O sea, siempre hay una persona 
que lidera, pero siempre hemos trabajado mucho en equipo...nuestra forma de 
crear empresas es sin jerarquía”...
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La misma entrevistada agrega que el trabajo de equipo rinde más posibilida-
des para la creatividad, lo cual es un punto valorado por los clientes: 

“Y en general, cuando nosotros vamos a los proyectos, vamos en pares. Por 
una cosa pragmática...si no está uno, está el otro. Y por una cosa de mostrar qué 
se pueden hacer, cuando hay dos cabezas pensando”...

Siguiendo esta misma idea, otra entrevistadas en la industria tecnológica se 
refiere a la importante relación entre el trabajo de equipo y el éxito:

“Yo estoy muy contenta con el equipo de gente que tengo. Yo soy muy cer-
cana a la gente, esta empresa es pequeñita…creo que la gente es especial, la 
relación es transparente, el contarle en qué estás, en contarle tus dificultades, 
en contarle tus logros, en preguntarle ¿qué crees tú?... Muy participativo en 
las decisiones, escuchar mucho, compartir mucho. Entonces, es una empresa 
totalmente relacionada... y abierta. Estructuras de cargo siempre tiene que 
haber para que las decisiones tengan nombre y apellido, porque es bueno 
para el ordenamiento. Pero cuando tú tienes una base en la innovación, hay 
que trabajar... incorporando los conocimientos de todas las personas para lo-
grar el éxito”... 

Otra de la entrevistadas explica cómo el trabajo de empresa es intrínseca-
mente un trabajo grupal, aspecto muy relacionado con la construcción de valores 
organizacionales tratados anteriormente.

“Somos diez personas, y de estas diez personas está dependiendo hoy el 
sueño de querer ser grandes, de querer ser importantes, de querer ser libres...
Lo que yo busco es que en esta empresa, nos sintamos bien, lo pasemos bien, 
nos guste lo que estamos haciendo, espacio para innovar, crear, pensar, cam-
biar, preguntar, flexibilidad en los permisos, siempre un equilibrio justo de 
dar y recibir”. 

En relación al establecimiento de una cultura que promueve el trabajo de 
equipo, es importante resaltar el lenguaje utilizado por las entrevistadas, donde 
ellas se referían de forma personal con los empleados. Por ejemplo, una de las 
entrevistadas usa el término “mi gente” para hacer referencia a la compatibilidad 
entre el trabajo y vida personal de sus empleados: 

“Protejo mucho el que mi gente tenga los horarios, de forma que tenga des-
pués del trabajo su vida personal.”  

La implementación de un liderazgo relacional también contiene dificultades. 
Probablemente las características que permiten los aportes mencionados, entra-
ban otro tipo de acciones más concretas y enfocadas.
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“En los últimos años ha sido un aprendizaje como mujer, porque considero 
que es una debilidad más bien de mujer, no de profesional. El hecho de hacer el 
negocio y afrontar las cosas con el corazón tal vez un poco mas que con el cere-
bro, o de ser una persona bien empática con el cliente versus ver las cosas más 
friamente. Lo que es poder separar lo que es emocional de cualquier aspecto de 
negocios. Es un proceso, yo diría, que debe afrontar cualquier mujer en el mundo 
de los negocios”…. 

Como líderes del ámbito laboral, las emprendedoras se vinculan por medio 
de este liderazgo relacional, de manera que crean una organización comunica-
da, abierta, que apoye las actividades de innovación y maximice el valor que se 
puede generar. Adicionalmente, asumen responsabilidades que van más allá de 
lo estrictamente laboral, como por ejemplo, la compatibilización de dominios por 
parte de sus empleados. 

Conclusión

Como resumen, en el primer discurso de motivación al doble éxito, las en-
trevistadas expresan su valoración del emprendimiento basado en poder en-
contrar equilibrio entre sus vidas laborales y familiares, para ellas mismas y 
para sus empleados. Primero ellas describen la necesidad de compatibilizar 
para poder ser exitosas en ambos ámbitos: familia y labor. Además, especifican 
que a pesar de lograr tal flexibilidad de horarios por medio de sus emprendi-
mientos, no implica una reducción de carga laboral. Mas bien se resalta el alto 
compromiso psicológico dado la constante preocupación por el progreso de su 
negocio. Segundo, las entrevistadas también presentan su emprendimiento 
como una oportunidad para innovar y crear estrategias de negocios los cuales 
permiten crear formas de organización flexibles dentro de un particular estilo 
de liderazgo, el cual se describe como parte del segundo discurso identificado 
en este análisis. 

El segundo discurso describe un liderazgo basado en la compatibilización. 
Para lograr este estilo de liderazgo las entrevistadas describen estrategias 
alineadas con la teoría relacional-cultural aplicadas al ambiente laboral. Es-
tas estrategias se enfocan en crear un ambiente de comunicación abierta 
para promover un sentimiento de empoderamiento entre empleados, con la 
creencia de que incrementa el bienestar, la creatividad y la innovación. La 
combinación de estas estrategias en general, hace ver a las entrevistadas 
como mujeres empáticas, comprensivas y humanitarias, y subraya la imple-
mentación de estas actitudes en el ámbito laboral como una fortaleza en su 
forma de liderazgo.

Por medio de este discurso las entrevistadas expresan insatisfacción con la in-
flexibilidad de horarios laborales en empleos tradicionales. A pesar de ciertas difi-
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cultades, agradecen la flexibilidad de horarios aportada por sus emprendimientos, 
ya que les permite compatibilizar sus roles, y aprecian también la oportunidad de 
proveer este beneficio a sus empleados por medio de su  liderazgo. Las entrevista-
das reconocen un problema en el sistema laboral en Chile –los ámbitos laborales 
tradicionales no proveen un sistema organizacional en el cual se permite la compa-
tibilización entre ámbitos laborales y familiares. Por medio de sus emprendimien-
tos, estas entrevistadas han creado compañías para permitirse una mejor oportu-
nidad de compatibilización  y se han preocupado por innovar al crear estrategias 
que les permiten ofrecer este importante beneficio a sus empleados. 

De esta manera, los discursos identificados en el análisis 2 -motivación por el 
doble éxito y liderazgo basado en la compatibilización- señalan la necesidad de 
crear más estrategias innovadoras en las empresas, que permitan la compatibi-
lización entre los ámbitos de trabajo y familia. Tales innovaciones proveen una 
oportunidad para no sólo mejorar la condición de los trabajos tradicionales, sino 
también incrementar la posibilidad de surgimiento de emprendimientos lidera-
dos por mujeres. 

Una variedad de investigaciones han intentado estudiar la actitud empren-
dedora sin hallar un consenso sobre cuáles serían sus determinantes princi-
pales. A pesar de esto, tales esfuerzos han enfocado atención en ciertos ele-
mentos que posiblemente determinan una actitud emprendedora, los cuales 
se presentan es este estudio como parte de los factores actitudinales, motiva-
cionales y auto-perceptivos (FAMA). Bajo este prisma, se revisaron las caracte-
rísticas de mujeres que lideran emprendimientos de alto impacto, tales como 
autoeficacia, locus de control, motivación de logro, propensión al riesgo, visión 
de oportunidades y construcción de valores organizacionales.

Entre los resultados más importantes de este análisis se identificó lo siguien-
te: las emprendedoras revelan altos niveles de autoeficacia emprendedora, influi-
da por el ambiente micro-social –apoyo familiar, modelos referentes- y macro-
social –pertenencia a redes. 

Adicionalmente, las emprendedoras que lideran proyectos de alto impacto 
podrían tener un locus de control interno en la medida que asumen sobre sus 
hombros la responsabilidad total por su emprendimiento; en efecto, el hecho 
de fundar una empresa es un buen indicador de lo internalizada que se en-
cuentran las atribuciones de este factor. Por su parte, la motivación de logro 
es una característica que queda de manifiesto de manera evidente en la bús-
queda de excelencia, la capacitación permanente y el mejoramiento continuo 
de sus proyectos. 

ConclusionesE
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En cuento a la propensión al riesgo, las emprendedoras revelan un cierto ma-
nejo del riesgo, en los cuales muestran una autoconfianza para sortear situacio-
nes complejas y un cierto pesimismo moldeado por las circunstancias de incer-
tidumbre existentes en una carrera emprendedora, por lo que la confianza en si 
misma no se vuelve en una exagerada ilusión de control. 

En este contexto, las emprendedoras auto-reconocen características que 
identifican como “ventajas” y  “desventajas” femeninas, en un ambiente de los 
negocios, predominantemente masculino. Entre las primeras se cuentan: estilos 
de comunicación -empático, directo-, considerados como una expresión de sin-
ceridad y confiabilidad para con sus clientes o empleados. Estas características 
reconocen “abren puertas” y en tal sentido, serían aspectos que generan valor a 
los proyectos emprendedores. Entre las desventajas está la perspectiva con que 
ellas enfrentan diversos procesos en la empresa tales como por ejemplo, el cierre 
de una negociación. Es aquí donde reconocen, han debido aprender reglas del 
ambiente de negocios que muchas veces no les resultan del todo natural, en las 
que deben esforzarse por la concreción y la separación entre los ámbitos del ne-
gocio y los vínculos personales, entre otros.

Este primer análisis mostró de manera evidente que las experiencias de em-
prendimiento de las entrevistadas fueron afectadas por la perspectiva de género.  
Existen diferencias culturales que hacen a la mujer poner el foco inevitablemente 
en construcciones sociales, en las cuales ellas han asumido un rol activo. Por esta 
razón, se vio necesario realizar un segundo análisis cualitativo para identificar 
las características, basadas en género, que afectan el emprendimiento femenino 
de alto impacto. Aquí se identificaron dos discursos centrales: motivación por el 
doble éxito y liderazgo basado en la compatibilización. 

En el discurso motivación al doble éxito, las entrevistadas expresan, como una 
parte importante de su motivación a emprender, la necesidad de encontrar un 
equilibrio entre su vida laboral y familiar, aspecto que muchas veces tratan de 
extender a las prácticas laborales de la empresa en general. Cabe señalar que 
el grupo entrevistado está constituido por participantes que se encuentran en 
una etapa vital durante la cual su rol de madre tiene una relevancia importante 
en su discurso. En este sentido, para las mujeres, el ser “dueña de su tiempo” es 
un valor en si mismo, que no implica una menor carga laboral en comparación a 
trabajar como asalariadas, sino muy por el contrario. En efecto, se resalta el alto 
compromiso psicológico del emprendimiento, dado la constante preocupación 
por el progreso de su negocio y la responsabilidad para con sus empleados.

El segundo discurso revela un liderazgo basado en la compatibilización, el 
cual posee estrategias alineadas con la Teoría Relacional-Cultural, aplicadas al 
ambiente laboral. Éstas se enfocan en crear un ambiente de comunicación abier-
ta para promover un sentimiento de empoderamiento entre empleados. La com-
binación de estas estrategias, en general, hace ver a las entrevistadas como mu-
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jeres empáticas, comprensivas y humanitarias, y subraya la implementación de 
estas actitudes en el ámbito laboral, como una fortaleza en su forma de liderazgo 
que promueve la innovación. En efecto, su estilo promueve la dimensión colec-
tiva/comunitaria y se focaliza en la capacidad de cada uno de los miembros de 
potenciarse mutuamente. Por su parte, su aproximación a la jerarquía, tiene más 
bien que ver con una cuestión de orden y de asignación de responsabilidades, 
que de status, del cual poseen cierto desapego. 

El presente estudio contiene una variedad de limitaciones: primero, se debe 
tener en cuenta que las entrevistas proporcionan información bajo una lógica 
retrospectiva. En este contexto, se estarían relatando en tiempo pasado los he-
chos que acontecieron en distintas fases del proceso de emprendimiento, lo cual 
implicará cierto cuidado en su interpretación.  En segundo lugar, merece la pena 
señalar, además, que es necesario contextualizar este análisis en un marco socio-
económico y político más general. Como es bien sabido, no todas las personas 
tienen un igual acceso a las oportunidades, análisis sin el cual este capítulo pier-
de todo su sentido. En el capítulo 3 se profundizará la situación de partida de las 
mujeres entrevistadas y las posibles barreras sociales y económicas a las que se 
han enfrentado. 

Por último, existe una limitación llamada la “ceguera de género” puesto que 
la conducta de las mujeres es definida y evaluada por ellas mismas, según los 
estándares de una norma masculina invisible. La ceguera revela que ciertas mu-
jeres niegan verse a sí mismas como participantes en un ambiente afectado por 
una desigualdad de género y piensan que es un tema ya superado. Este tipo de 
perspectiva neutraliza los efectos de género, e inhibe la identificación de los efec-
tos de la misma en el emprendimiento liderado por mujeres (Lewis, 2006). 

A partir de este análisis exploratorio es posible señalar que existen importan-
tes oportunidades para futuras investigaciones en este tema, entre las cuales se 
subrayan la relación entre autoeficacia y expectativas de alcance del proyecto. 
Sería interesante ampliar este estudio desde la perspectiva del proceso empren-
dedor, y medir, de manera longitudinal la relación entre autoeficacia general, au-
toeficacia emprendedora, expectativas iniciales sobre el alcance del proyecto y 
crecimiento real del proyecto, a lo largo del tiempo. Se sugiere seguir por la vía de 
la validación de las escalas mencionadas, para poder continuar la investigación 
con estudios cuantitativos. 
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Capítulo 3: 
Factores sociológicos que facilitan 
y/o dificultan el emprendimiento de 
alto impacto liderados por mujeres.

    

El emprendimiento de alto impacto es una actividad de gran importancia 
para la economía, aunque en una dimensión individual es muy reducido, más 
aún cuando se evalúa la participación de mujeres. Según estimaciones del Global 
Entrepreneurship Monitor (GEM)  apenas un 12,1% del emprendimiento inicial, 
liderado por mujeres, es de alto impacto, mientras que esta misma cifra alcanza 
un 26,1% en el caso de hombres (Amorós y Poblete, 2011). Más aún, desde hace 
poco tiempo atrás se han realizado en Chile estudios que aborden la temática38. 
Por lo tanto, como se señaló en el capítulo 1, se está haciendo referencia a una 
población muy reducida de personas, las cuales no han sido caracterizadas y ana-
lizadas anteriormente, a pesar de su relevancia para la sociedad. 

Por otro lado, es reconocido que existen factores sociales, culturales y econó-
micos que generan diferencias entre individuos. Muchos de ellos, son los respon-
sables de las desigualdades subjetivas y objetivas en toda la estructura social39. 
A su vez, estos factores tienen continua influencia sobre las decisiones cotidia-
nas, generando diversas motivaciones para enfrentar la decisión de emprender, 

38. CEEM (2005), Cortés (2007), Amorós y otros (2011). 
39. Para mayor información ver Sepúlveda (2010) y Sepúlveda y Leguina (2011).
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y además, influyen sobre los tipos de emprendimientos40 que los individuos son 
capaces de realizar. 

Por esta razón, es interesante indagar y analizar acerca de las barreras de ejecución 
y resultados que han traspasado las mujeres para insertarse en la lógica del empren-
dimiento de alto impacto. Estas características producen la existencia de diferencias 
entre tipos de emprendimientos, y responden a factores sociales y culturales exóge-
nos, que a su vez, influyen sobre las posibilidades que poseen las emprendedoras.

Posteriormente, se profundizará en el análisis de las características en mujeres 
que lideran emprendimientos de alto impacto. Para comprender de mejor manera 
los factores que las identifican, se dividirá el análisis en dos partes: factores so-
cioculturales que tienen relación con la educación, el origen familiar, las redes de 
contactos y el significado de los apellidos, que en algunos casos, tiene lugar en este 
análisis. Por último, se analizará desde la mirada de los estudios de género, cómo el 
emprendimiento afecta el rol público/privado de la mujer, y además cómo afecta  
la producción y/o reproducción de sus tareas laborales, demostrando que el género 
es una barrera en sí mismo.

Finalmente, se profundizará en los resultados, buscando generar una dis-
cusión que oriente a la compresión del fenómeno del emprendimiento de alto 
impacto y dando algunos lineamientos para disminuir las barreras que impi-
den que todo individuo, especialmente la mujer, pueda optar por una carrera 
emprendedora, específicamente de alto impacto. 

En los capítulos anteriores ha sido ampliamente definido el concepto de em-
prendimiento de alto impacto. El objetivo para esta sección, es tratar de llevar la 
discusión a una dimensión más holística, buscando comprender desde una lógica 
social el proceso del emprendimiento, y como ésta puede determinar las oportuni-
dades de éxito que tienen las emprendedoras.

El emprendimiento puede ser analizado en tres niveles separados e interrela-
cionados: individual, grupal y organizativo. Un análisis global del emprendimiento 
no debe dejar de lado que estos importantes factores se encuentran influenciados 
por el entorno donde habitan las personas, y donde finalmente será desarrollada 
la actividad emprendedora. Por lo tanto, en palabras del sociólogo francés Pierre 

40. Se refiere a diferentes rubros, modelos de negocio y resultados económicos. 

La lógica del emprendimiento: 
barreras y factores que propician y/o 
dificultan esta actividad
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Bourdieu, el campo social41  donde interactúen los sujetos tendrá influencias sobre 
los niveles individuales, grupales y organizativos de la actividad emprendedora. 

Figura 1. Esquema conceptual de actividad emprendedora y sus barreras

La figura 1 resume el marco conceptual en el que se desarrollará este capítulo, 
donde se busca, en primer lugar, identificar en qué circunstancias del proceso em-
prendedor es posible encontrar barreras que impidan lograr un emprendimiento 
de alto impacto. Los factores sociales y culturales -además de los factores anali-
zados en el capítulo anterior- afectarán a la forma en que los emprendedores las 
superan, e incluso, impedirán que algunos logren concretar un negocio exitoso.

Para determinar qué factores caracterizan a las mujeres emprendedoras de alto 
impacto, es necesario primero comprender el mecanismo de gestación del empren-
dimiento. En este sentido, el capítulo 2 explica con gran detalle las características 
que presentan las emprendedoras que lideran proyectos de alto impacto desde el 
punto de vista actitudinal, motivacional y autoperceptivo. Este aspecto se encuen-
tra muy relacionado con el objetivo de este capítulo, buscando caracterizar la lógi-
ca del emprendimiento a través de la existencia de una serie de factores sociales, 

Fuente: Elaboración propia
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41. Se entiende por campos sociales “a una red o configuración de las relaciones objetivas entre po-
siciones. Estas posiciones definen objetivamente su existencia y las determinaciones que imponen a 
sus ocupantes, ya sean agentes o instituciones, por su situación actual y potencial en la estructura 
de la distribución de las diferentes especies de poder o capital, cuya posesión implica el acceso a las 
ganancias específicas que están en juego dentro del campo y, de paso, por sus relaciones objetivas, con 
las demás posiciones (dominación, subordinación, etc.).”
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culturales de las emprendedoras de alto impacto. Se asume que esta interrelación 
tiene la capacidad de influenciarse recíprocamente, es decir, aspectos sociocultu-
rales tienen la capacidad de alterar (positiva o negativamente) las motivaciones y 
mecanismos para emprender, en búsqueda de potenciar la puesta en marcha del 
negocio. Contrariamente, diversas motivaciones y mecanismos para emprender 
pueden tener el poder para modificar (positiva o negativamente) características so-
cioculturales en las emprendedoras para facilitar la puesta en marcha del negocio.

De cualquier forma, el objetivo que buscan las personas con una idea de nego-
cio es concretarlo. Es en este punto donde detectamos la existencia de múltiples 
barreras, entre las cuales se destacan, especialmente para países en vías de desa-
rrollo: “restricciones financieras, falta de acceso a la tecnología, limitaciones en pro-
cesos de gestión, falta de acceso a la difusión, falta de servicios de comercialización y 
limitaciones en posibilidades de crecimiento” (Basargekar, 2007).

En términos generales, los aspectos mencionados anteriormente parecen cu-
brir gran parte de la problemática de la falta de emprendimiento de alto impacto, 
pero no permiten caracterizar a nivel personal a las emprendedoras dentro de la 
lógica de la creación y desarrollo de sus negocios. Al respecto, es posible identifi-
car, cómo las emprendedoras se ven afectadas por distintas barreras a través del 
proceso de desarrollo de sus actividades. En esta lógica se encuentra la existencia 
de una primera barrera, la cual se ha denominado “barrera de ejecución”, la que se 
definirá como la barrera que deben enfrentar las ideas de emprendimiento, antes 
de convertirse en un negocio formal. Esta primera dimensión se debería a una serie 
de aspectos, entre los cuales –además de no lograr adecuadas características socio-
culturales, motivaciones y mecanismos suficientes- existen aspectos económicos 
(financiamiento) y educacionales. Entonces, se puede afirmar que esta primera ba-
rrera corresponde a la no posesión de recursos tangibles que impiden la materia-
lización del negocio, y debe necesariamente ser superada por todo emprendedor 
que desee tener su propio negocio.

Una vez puesto en marcha el negocio, se encuentra la existencia de una nueva 
barrera, la cual se ha denominado “barrera de resultados”, y corresponde a las ca-
racterísticas socioculturales específicas -intangibles- que maximizan las posibili-
dades que el nuevo negocio sea de alto impacto económico. Dentro de esta barrera 
se encuentran elementos como redes de apoyo formales (instituciones públicas 
y/o privadas) e informales (familiares y/o amigos), educación específica para el 
emprendimiento, capacidad de innovación y reconocimiento de ideas de negocio, 
por nombrar algunas. Cabe señalar que no todos los emprendedores buscan y/o 
quieren superar esta barrera. Es necesario recordar que el emprendimiento de alto 
impacto se encuentra definido en esta investigación, por aspectos económicos de 
crecimiento en la facturación y creación de empleos, que los convierten en nego-
cios relevantes para el país. Por lo tanto, el ser un emprendedor de alto impacto 
puede ser visto como una alternativa, siempre que se pueda superar la barrera de 
resultados y se desee maximizar el éxito económico. En cambio, el emprendimien-
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to de bajo impacto, puede ser visto como una alternativa, pero para muchos em-
prendedores es la única opción disponible, debido a la imposibilidad de superar 
la barrera que limita sus resultados. Al respecto es interesante destacar que las 
definiciones de un “éxito no económico” son ampliamente subjetivas, por lo que 
es posible encontrarse con emprendedores que pueden considerarse exitosos, 
aunque esto no se vea reflejado en términos exclusivamente financieros. Incluso 
se puede hablar de diferencias entre expectativas y resultados económicos entre 
hombres y mujeres que pueden reflejar algún tipo de diferencia en este sentido 
(Chell y Baines, 1998). 

Una vez comprendida la lógica de las barreras, se puede retomar la idea inicial del 
campo social. Desde este punto de vista, el entorno de cada una de las emprendedo-
ras tendrá influencia sobre sus características personales, como expectativas y visión 
de negocio, pero adicionalmente esto producirá diferencias en la “intensidad” de las 
barreras. Personas de entornos muy propicios para el emprendimiento (familia de 
emprendedores, nivel educacional adecuado para la actividad y posesión de recursos 
económicos) facilitarán las posibilidades de que la emprendedora pueda optar y lo-
grar con éxito su actividad. Por otro lado, personas sin estas posibilidades verán una 
mayor dificultad en superar estas barreras, y en muchas ocasiones deberán utilizar 
mecanismos adaptativos para suplir la falta de algún recurso. 

Una barrera particular que enfrentan las emprendedoras es la de género, la cual 
es teorizada como parte del campo social y dificultará, en mayor o menor medida, la 
superación de las barreras de ejecución y de resultados de mujeres en comparación 
a hombres con las mismas características (Winn, 2005). Aunque un número signifi-
cativo, y cada vez más alto, de mujeres abandonan sus profesiones para realizar sus 
propios negocios, se estima también que una gran proporción de ellas se verán obli-
gadas a abandonar la actividad (Ncube y Wasburn, 2010). Diversos factores pueden 
explicar estos hechos; como se señaló en el capítulo 1, las mujeres a menudo tienden 
a percibir de forma más desfavorable las condiciones para emprender en el país en 
comparación a los hombres (Langowitz y Minitti, 2007). 

Lo anterior, es posible extrapolarlo a la necesidad de políticas diferenciadas in-
cluso entre mujeres. Como lo señala Malanova y otros (2007), “si los inconvenientes 
en la dotación inicial de recursos limitan las expectativas de crecimiento de las em-
presas de mujeres, entonces la política y  gestión pública debe dirigir su atención a 
remediar estos obstáculos estructurales al crecimiento. Pero, si las mujeres dan forma 
a sus objetivos de negocio y expectativas de crecimiento basado en diferentes expe-
riencias de socialización, se necesita un enfoque más matizado para que los empren-
dimientos femeninos alcancen su potencial de crecimiento” .

Entonces, la diferenciación de género y entre emprendedoras, serán funda-
mentales para la caracterización de las emprendedoras de alto impacto. Todas 
ellas han debido lidiar de una u otra forma con la desigualdad, aunque finalmen-
te han logrado resultados iguales o mejores que hombres en sus mismos rubros.



128

Al analizar las entrevistas de las emprendedoras que lideran proyectos de alto 
impacto escogidas para esta investigación, es posible encontrar una serie de ca-
racterísticas que develan el como se han estructurado sus emprendimientos. Por 
un lado, se encuentran los factores socioculturales, que tienen directa relación 
con la educación, el origen familiar y las redes de contactos. 

Los escritos del sociólogo francés Pierre Bourdieu proporcionan un esquema ana-
lítico mucho más amplio para indagar los factores socioculturales de las mujeres 
emprendedoras que lideran proyectos de alto impacto, permitiendo trabajar desde la 
perspectiva del individuo a través de la metodología cualitativa. Para ello, se utilizarán 
conceptos que tienen relación con la construcción de identidad de las emprendedoras.

Se utilizará la definición de habitus, que se entiende como “sistemas de dis-
posiciones duraderas, estructuras estructuradas que están predispuestas a funcio-
nar, como estructuras estructurantes, es decir, en tanto que principios generadores 
y organizadores de prácticas y representaciones que pueden estar objetivamente 
adaptadas a su fin sin suponer la búsqueda consciente de fines y el dominio ex-
preso de las operaciones necesarias para conseguirlos, objetivamente reguladas y 
regulares, sin ser para nada el producto de la obediencia a reglas, y siendo todo esto, 
objetivamente orquestadas sin ser el producto de la acción organizadora de un jefe 
de orquesta” (Bourdieu, 2000). Desde este concepto, se analizará la reproducción 
social de las emprendedoras. 

Además se utilizará el concepto de capital, el cual permite distinguir las po-
siciones de los sujetos dentro de cada campo social, es decir, si un sujeto tiene 
ciertos niveles y tipos de capitales, se encontrará en cierto campo social, lo que 
determina diferencias entre individuos. Dentro de los capitales que define Bour-
dieu, se encuentra el capital cultural, que corresponde a “los bienes culturales 
transmitidos por las diferentes acciones pedagógicas (AP) familiares, cuyo valor va-
ría con la distancia entre la arbitrariedad cultural impuesta por la AP dominante y 
la arbitrariedad cultural inculcada por la AP familiar dentro de los distintos grupos 
o clases” (Bourdieu y Passeron, 1990). 

Otro capital importante de investigar es el capital social, que se define como: “la 
suma de los recursos, actuales o potenciales, correspondiente a un individuo o grupo, 
en virtud de que éstos poseen una red duradera de relaciones, conocimiento y recono-
cimientos mutuos más o menos institucionalizados” (Bourdieu y Passeron, 1990). Este 
capital está conformado por las redes sociales de los sujetos, por ende, se pretende 
visualizar el tamaño de las redes sociales y laborales de las emprendedoras. Dentro 
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de las redes sociales se encuentran: los amigos y conocidos que conforman una red 
orgánica de ayuda, las instituciones públicas, la familia y los compañeros de trabajo. 

Un tercer capital es el simbólico, que se destaca por ser “una propiedad cual-
quiera, fuerza física, valor guerrero, que, percibida por unos agentes sociales dota-
dos de las categorías de percepción y valoración, que permiten percibirla, conocer-
la y reconocerla, se vuelve simbólicamente eficiente, como una verdadera fuerza 
mágica: una propiedad que responde a unas “expectativas colectivas”, socialmente 
constituidas, a unas creencias, ejerce una especie de acción a distancia, sin contacto 
físico” (Bourdieu, 1997). Este capital tienen la cualidad de orientar en términos de 
la (auto) percepción que tiene las mujeres en cuanto a su identidad de empren-
dedora y cómo esta percepción influye en la construcción de las relaciones dentro 
del trabajo y el hogar. 

Por último, se encuentra el capital económico, el cual en sociedades modernas do-
mina los otros tres capitales, definiendo la posición y estrategias de los sujetos, para 
integrar el campo social de acuerdo a la acumulación material y económica. Aquí se 
integran variables como ingreso, posesiones materiales y categorías ocupacionales.

Los conceptos de Bourdieu son parte fundamental del análisis de esta inves-
tigación, puesto que propone variables que permiten ampliar y enriquecer la 
perspectiva de análisis sociocultural. Esto significa que cubre todos los aspectos 
relacionados con la vida cotidiana de las emprendedoras de alto impacto. 

Análisis de las entrevistadas desde la mirada sociocultural 

Desde el concepto de habitus, se puede observar que una parte de las em-
prendedoras entrevistadas provienen de familias con cierto nivel de recursos, y 
están insertas en un mundo no muy diferente al que se desarrollaron. La otra 
parte de las emprendedoras entrevistadas proviene de familias de clase media 
que lograron a través de la educación, posicionarse de una mejor manera para 
acceder al emprendimiento. Además, la gran mayoría han estado influidas por la 
lógica del emprendimiento, principalmente a través de la familia de origen. Por lo 
tanto, se reproduce la situación económica a través del emprendimiento o bien 
la mejora. Es decir, para estas entrevistadas el emprendimiento es una práctica 
estructural, y en otros, constituye una ayuda a surgir. 

“Tengo muy buenos consejos, de grandes personas, de personas mayores. Mi 
papá y mi suegro, fueron empresarios”.

En cuanto al capital cultural de las emprendedoras, se constató que gran par-
te de él se explica por la trayectoria profesional de los padres, mismos que han 
realizado actividades de emprendimiento y/o cuentan con un grado de educa-
ción elevado. Así, las emprendedoras cuentan con educación universitaria y en 
algunos casos, de postgrado42, aunque también se da el caso de algunas que no 

42. En el capítulo 1 se caracteriza el nivel educacional de estas emprendedoras (anexo 3).
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ejercieron su profesión bajo un concepto tradicional, embarcándose en activida-
des de emprendimiento, donde aplican sus capacidades genéricas. 

Igualmente, para ellas es fundamental el tiempo familiar y personal, -par-
te del capital cultural-, pues es el momento para estar con su familia y su 
entorno cercano. Es decir, las emprendedoras poseen la ventaja de poder dis-
poner de un espacio para realizar actividades acordes a su vida personal, en 
comparación con otros trabajos, puesto que tienen una red de apoyo que fa-
cilita esta dinámica.

“Yo delego mucho, confío mucho en las personas, no sé si es bueno o malo 
pero prefiero vivir así, si no estaría muerta de miedo…..delego montones, tam-
bién quiero tiempo para mi, tengo una vida social intensa, marido, hijos, tengo 
un montón de cosas y en el fondo es la única manera de hacer todo en mi vida es 
que delegue mucho”.

Por otro lado, el hecho de integrar familias con trayectoria emprendedora, in-
mediatamente se convierte en un capital en el cual invertir, pues han compartido 
de cerca las experiencias de emprendimientos de su familia de origen y pueden 
dimensionar lo que implica poseer un negocio. Además, conocen la parte positiva 
y negativa de emprender. Por lo tanto, las emprendedoras de alto impacto gozan 
de un alto capital cultural que puede ser un factor determinante en el éxito en 
sus propios emprendimientos. 

 
“Mi papá ha sido emprendedor toda la vida, ha tenido millones de negocios, en 

el que muchas veces le ha ido muy bien y muchas, muy mal. Ha sido hiperkinético 
y hombre vendedor innato… mi mamá a la par con él, apoyándolo mucho en sus 
negocios y después ella también haciendo sus negocios en forma independiente”.  

Otra variante del capital cultural, es la capacidad de innovación que tienen 
las emprendedoras. Como también se señaló en el capítulo 1, todas las entrevis-
tadas tienen un alto nivel de innovación en sus negocios a distintos niveles, ya 
sea en sus estrategias de ventas, incorporando nuevas tecnologías o la organiza-
ción dentro de sus empresas. Esta capacidad de innovación tiene relación con la 
especificidad del área en que trabajan, puesto que, en ocasiones, son áreas poco 
exploradas y explotadas por el mercado, y además tiene relación con las expe-
riencias adquiridas de su entorno social.  

Al analizar el capital social, es posible encontrar que es uno de los elementos 
más interesantes de las mujeres que lideran emprendimientos de alto impacto, es 
el contar con un entorno protector que propicia la actividad de emprendimiento. 
Este entorno protector comienza con la familia y/o esposo, donde la figura masculi-
na tiene un rol importante en la construcción de auto-confianza en el momento de 
emprender43. Posteriormente, cuando el emprendimiento está en proceso de con-
solidación, y cuando ellas se han probado a sí mismas, el entorno protector apare-

43. Este concepto se tratará con mayor profundidad en la parte de análisis de género. 
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ce nuevamente, pero esta vez es representado por las redes de trabajo, donde los 
hombres se sitúan en los puestos más altos en la jerarquía institucional.

“Tengo un marido que es un santo, yo te diría que mi marido fue de mucho 
apoyo, es un hincha espectacular… de hecho, todo el logo de la empresa lo hizo él. 
Me ayudó cuando yo estaba sola, o sea incondicional”. 

“Mi socio actualmente es el gerente general, que yo feliz le cedí el puesto. No 
tengo ninguna aprehensión. Para mucha gente puede ser… “bueno, si tú formaste 
la empresa, ¿cómo no eres el gerente general?”. Yo digo: , una es muy sabia y se da 
cuenta de sus limites. Y, además, una quiere también, disfrutar un poco de la vida, 
o sea, ¿por qué puro trabajo? si, al final, fui gerente general varios años también”.

 
Desde el concepto de capital simbólico se puede observar que las entrevista-

das están insertas en un campo social, donde la construcción de su identidad se 
basa en elementos de su entorno social. Por ejemplo, en el caso de algunas de las 
emprendedoras, el provenir de familias con cierto poder económico las posiciona 
en un lugar privilegiado para ejercer el emprendimiento. El apellido también es 
un símbolo de status, es una señal de pertenecer y acceder a cierto lugar pri-
vilegiado, que otros no pueden. Poseer una red de contactos desde el entorno 
familiar, es un factor que a través del tiempo genera éxito en su empresa, aunque 
no condiciona, porque finalmente la elección de carrera y el aprovechamiento 
de esas ventajas es, más bien personal. Por lo tanto, la construcción social de su 
entorno, influye significativamente en la manera en cómo las emprendedoras se 
posicionan y también influye en el éxito que ellas puedan tener.

Finalmente, del análisis del capital económico de las emprendedoras se des-
prende que la situación económica determina en gran parte su elección de ca-
rrera y sus posibilidades de éxito. En efecto, éste permite la realización personal 
donde es posible aplicar conocimientos y desarrollar los deseos e inquietudes 
que poseen. 

“Yo tuve la suerte de poder ser “mantenida” un buen rato, y eso permitió que 
yo emprendiera”.

“Cuando salió la venta en esta empresa, mi papá me dijo: bueno, te ayudo con 
un poco de plata, parece que has logrado algo….la venta no era menor y partimos 
difícil, pero la cosa fue creciendo y creciendo”.

“Yo venía haciendo investigación en la universidad y los proyectos de investi-
gación y los temas eran muy atractivos para la industria, entonces se acercaron 
inversionistas a ofrecer la asociatividad y uno de ellos quiso formar una empre-
sa. Yo primero no me atreví, yo quise ser…más bien ayudarlos, siempre uno desde 
la universidad, yo fui diez años profesora asociada a la universidad, entonces uno 
más bien quiere cumplir un rol social, entonces yo al principio pensé…¡yo te ayudo!, 
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armo la empresa, soy tu consultora, pero finalmente tuve que hacerme cargo de la 
empresa y ahí, me incorporé como socia”.

Desde el punto de vista sociocultural, podemos concluir que las mujeres que lide-
ran emprendimiento de alto impacto, poseen ventajas que es difícil de generalizar a 
las demás tipos de emprendedoras, puesto que poseen un capital cultural y social que 
es difícil de imitar. Además, la mayoría de ellas está familiarizada desde pequeña en 
el mundo del emprendimiento, por lo cual, los valores empresariales y de  trabajo no 
les son ajenos. Por otro lado, cuentan un soporte familiar, laboral y educacional que 
facilita las labores en el trabajo y su posterior éxito. Entonces, el hecho que las empren-
dedoras que lideran proyectos de alto impacto sean pocas, es netamente por un orden 
cultural y estructural, y por esta razón es tan difícil traspasar la barrera de resultados 
en este tipo de emprendimientos. De esta forma, las políticas públicas orientadas a 
propiciar la generación de emprendimientos, deberían aproximarse a la problemática 
a través estrategias, que busquen atenuar el efecto que estos factores simbólicos tie-
nen sobre las posibilidades de éxito en potenciales nuevas emprendedoras.

En segundo lugar, se analizarán los conceptos vinculados con las relaciones de 
género de las emprendedoras en su lugar de trabajo y el hogar. La definición de 
género, se encuentra involucrada en todas las disciplinas de investigación, propor-
cionando nuevos elementos para comprender la sociedad. Pero para llegar a ser tan 
importante como lo es hoy, la perspectiva de género ha tenido que involucrarse de 
forma paulatina en las discusiones de índole social. 

Estas discusiones comenzaron a tomar auge en la década de 1960, “cuando los 
movimientos feministas incursionaron en las distintas disciplinas del pensamiento. 
Estos movimientos abarcaron puntos importantes. Abordaron temas de índole po-
lítico como aborto, pastilla anticonceptiva, derechos laborales de la mujer, violencia 
intrafamiliar y discriminación” (Sepúlveda, 2009).

La norteamericana Eleonor Leacock plantea que en términos de producción y re-
producción, las mujeres contribuyen económicamente en las sociedades, y que su sta-
tus no depende de su rol como madres ni de su participación en el ámbito privado, 
“sino que más bien depende de su acceso a los recursos, la condición de su trabajo y la 
distribución de los productos de sus trabajo” (Montecino, 1996). La autora afirma que 
“cuando se toma en consideración el tipo de decisiones tomadas por las mujeres, se pone 
de manifiesto el papel público y autónomo de la mujer. Su condición no era literalmente 
de igualdad respecto al hombre, sino respecto a lo que ellas mismas representaban, es de-
cir, personas de sexo femenino, con sus propios derechos, obligaciones y responsabilidades, 
con una función complementaria a la del hombre, pero en ningún caso secundaria” (Lea-
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cock, 1978). Estas lecturas “develaron dos tendencias acerca de la interpretación del mun-
do, vislumbrando la existencia de etnocentrismo44 y androcentrismo45 en sus postulados, 
dando a entender que el género femenino estaba invisibilizado en los escritos y la historia 
de la sociedad, a pesar de ser la mitad de la población mundial” (Sepúlveda, 2009).

En la década de 1980, una segunda generación de feministas comienza a plan-
tear una discusión acerca de la universalización del concepto “mujer”, tratado por 
las posturas y teorías de la primera generación de feministas. “Ellas se percataron 
de la existencia de varios conceptos de lo que es ser mujer, puesto que estos dependen 
del contexto social y la trayectoria personal de cada una. Por ejemplo, en Latinoamé-
rica es distinto ser mujer que serlo en Europa, pues los contextos y trayectoria de vida 
resultan diferentes, así como la conformación familiar. Por ende, aquella universaliza-
ción no satisfacía a las feministas que no calzaban con el perfil de mujeres de países 
desarrollados, quienes además tenían un status social alto” (Sepúlveda, 2009).

Por otro lado, también se cuestionaba la universalización de la mujer como un 
ser subordinado, puesto que en todos los estudios realizados, la posición de la mu-
jer aparecía como inferior respecto al hombre. Por ende, se llegó a la conclusión 
de que había que estudiar a la mujer en su entorno cultura, debido a que en otras 
culturas, la posición de la mujer puede estar en igualdad o en superioridad con res-
pecto al hombre. Además, algunos fenómenos sociales propios de cada país, pue-
den influir de manera positiva o negativa en la posición de la mujer en la sociedad, 
puesto que  estos nacen en un contexto determinado y afectan de forma diferente 
a los sujetos, dependiendo su posición en la escala social. De igual manera, no to-
das las mujeres tienen similares características, por lo que algunas están en mayor 
desventajas que otras (Sepúlveda, 2009).

Todas estas discusiones dieron como resultado la integración de la categoría 
de género en los estudios de las ciencias sociales, dando una distinción conceptual, 
referida a la diferencia entre el sexo y el género; el primero tiene relación con atri-
butos biológicos de las personas, mientras que el segundo tiene relación con una 
construcción social de lo que es ser femenino y lo que es ser masculino. “Así el sexo 
se hereda y el género se adquiere a través del aprendizaje cultural” (Montecino, 1996). 
Para la mexicana Teresita De Barbieri, el sistema sexo-género “[es] un conjunto de 
prácticas, símbolos, representaciones, normas y valores sociales que las sociedades 
elaboran a partir de la diferencia sexual antomofisiológica y que dan sentido a la 
satisfacción de los impulsos sexuales, a la reproducción de la especie humana y en 
general al relacionamiento entre las personas” (De Barbieri, 1996).

A partir de la definición de la categoría género, se distinguen dos enfoques de 
análisis. El primer enfoque se denomina “construcción simbólica del género”. Esta 
perspectiva otorga los parámetros necesarios para analizar la relación entre los 

44. Consiste en ubicar a occidente como eje central de la cultura. Es decir, imponer los paradigmas de 
la cultura dominante hacia otros tipos de cultura.
45. Corresponde a una jerarquización de la mirada masculina de la realidad, excluyendo a las mujeres 
del nivel de comprensión, e invisibilizando lo femenino.
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símbolos sociales y las relaciones de género, visualizando la estructura de presti-
gio46 y poder dentro de las relaciones. El género es considerado como sistema de 
prestigio, puesto que existe un nivel de status, resultado de la división social del 
trabajo, en la cual se vincula a los hombres con el ámbito público y a las mujeres 
con el ámbito privado, jerarquizando los espacios de poder. “La idea de sistema de 
prestigio se elaboró a partir de los conceptos de Max Weber (1974) sobre los sistemas 
de status, como una de las dimensiones de la desigualdad social” (Sepúlveda, 2009).

Por otro lado, existe una dualidad en las relaciones y en la construcción de lo 
femenino y masculino, donde el que posee poder y dominio (hombre) ejerce su 
hegemonía sobre el “otro” (mujer). Ejemplo de estas conocidas metáforas dualistas 
son: naturaleza/cultura, público/privado, etc. Cada sociedad construye una escala 
de valores y jerarquías en términos de estas asociaciones y le otorga un nivel de 
prestigio a lo femenino (Sepúlveda, 2009).

El segundo enfoque analítico se denomina “construcción social del género” o 
“función social del género”. Propone un análisis desde la división sexual del tra-
bajo. Su mayor representante es Eleonor Leacock; quien, como ya se señaló recha-
za la idea que el status de la mujer está directamente relacionado con su función 
de madre y esposa, y refuta la distinción público/privado. De esta manera, busca 
instalar las relaciones de producción como modo de análisis para comprender la 
posición de la mujer en la sociedad, estableciendo tipologías para entender las 
jerarquías socioeconómicas y sexuales (Montecino, 1996).

Para efectos de esta investigación, ambos enfoques son primordiales, puesto 
que otorgan elementos que darán marcos interpretativos para analizar las relacio-
nes de género dentro del trabajo y hogar, estudiando en concreto la identidad de 
las emprendedoras, identificando sus nociones de status y poder económico. 

Análisis de las entrevistas desde la mirada de los estudios
de género 

Desde el punto de vista de “construcción social del género”, en primer lugar se 
puede observar que el emprendimiento se caracteriza por ser un espacio mascu-
lino, donde recientemente las mujeres se han incorporado en esta área. Más aún, 
las emprendedoras de alto impacto han logrado traspasar las barreras de género y 
desarrollarse profesionalmente en las cúpulas del poder económico. Es decir, exis-
tiría hoy en Chile una etapa de transición para la mujer, de pasar de tareas repro-
ductivas (labores domésticas) a tareas productivas (generar recursos económicos), 
relacionada socialmente a las labores del hombre. Entonces, según esta mirada, 
las emprendedoras que lideran proyectos de alto impacto tendrían acceso a los 
recursos, su condición de trabajo sería óptima e incluso, en algunos casos, logran 
desarrollar emprendimientos de gran envergadura. 

46. Corresponde a un conjunto de posiciones de los sujetos. A su vez, está vinculado a la escala de 
valoración social; entrega los mecanismos donde los sujetos logran obtener sus posiciones sociales y 
posee en sí misma todos los elementos de la escala social (Montecino, 1996).
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“La inversión inicial fue de 100 millones de pesos, logramos un proyecto  que 
nos permitió hacer escalamiento en el desarrollo que habíamos hecho, para llevar-
lo a nivel masivo y ahí esta institución nos aportó el 60% de la inversión y nosotras 
pusimos el 40 % …ahora facturamos casi 3 millones de dólares”.

“Hoy día tenemos gente en Perú, oficinas nuestras en Perú, Colombia y México 
y este año abrimos una oficina en Hong Kong, vamos a empezar a exportar nues-
tra tecnología a Asia y estamos viendo oportunidades en Asia sur, Medio Oriente y 
África. Yo diría entre el 2011 hacia el 2014 es nuestra etapa de globalizarnos, de una 
empresa internacional a una empresa mundial”. 

Ahora desde la mirada de la “construcción simbólica del género” es posible 
analizar la estructura de status y prestigio para las emprendedoras que lideran 
proyectos de alto impacto. Aquí es posible observar que existe un cambio del 
status en ellas, puesto que cuando iniciaron su proyecto de negocio, éste no era 
tan valorado como cuando ellas alcanzaron el éxito. Además, cuando comenza-
ron su negocio la mayoría de las entrevistadas no tenían experiencia en el área 
del emprendimiento, por lo que dificultaba más aun su inserción a la esfera 
pública. Por lo tanto, a pesar que las emprendedoras de alto impacto traspasan 
la división sexual del trabajo, no siempre gozan del mismo nivel de reconoci-
miento que un hombre en su misma posición. 

“Entrevistadora: ¿tu marido tuvo alguna influencia en tu deseo de empren-
der? Entrevistada: nada, al revés, fue como… cuando le dije mi idea… él me dijo 
vaya, si tiene un problema usted me llama y páselo bien, que bueno que haga 
algo, para que se entretenga, que tenga un hobby. Lo tomó totalmente light…
yo creo que debe haber dicho… yo le puedo decir a mis amigos que compren sus 
productos, no sé”. 

“Cuando yo comencé, era muy difícil encontrar ayuda en Chile, o sea la gente es 
muy recelosa, tú te das cuenta que tienes que mejorar…no existían instituciones, 
¿qué es lo que había? grandes empresas que tienen su departamento muy cerrado, 
o que tú no tienes acceso y ¿cómo te contactas con esas personas que saben? y ade-
más obviamente son recelosos, - y es natural que cuidan sus secretos o sus fórmulas-, 
no es que yo fuera a pedir fórmulas, sino que ¿cuál te conviene más?, ¿comprar esta 
máquina o la otra? o ¿quiénes te proveen esta materia prima?... para uno comprar a 
mejor precio…mirando bajo ese punto de vista, uno está muy solo te fijas”. 

Por otro lado, cuando las emprendedoras que ya alcanzaron una posición exi-
tosa, muestran una alta valoración de su rol privado, bajo un concepto tradicio-
nal. Incluso ya no quieren estar a cargo de toda la empresa y comienzan a delegar 
tareas y focalizar su área de trabajo. Esto se debe por un lado, a que se encuentran 
en un momento estable en su carrera laboral y pueden dedicar más tiempo al 
hogar y a la familia.  
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“A mi me encanta el emprendimiento, es un hijo más y yo quiero que le vaya 
bien y yo trabajo todos los días para ello y tengo alto nivel de metas y aspiraciones 
y por el otro lado tengo mi vida familiar y mi vida privada y no voy a renunciar a eso, 
ni por todo el oro del mundo. Eso para mi es como un principio básico. Y yo quiero 
tener tiempo de ir a buscar mi niño al jardín. Y obviamente tengo una estructura en 
donde me facilito estas cosas. Yo vivo a una cuadra de la oficina y del jardín”. 

Por otro lado, como se mencionaba en los factores socioculturales, las em-
prendedoras de alto impacto poseen un entorno protector en ámbitos laborales, 
que facilita delegar tareas y funciones. Este entorno protector se caracteriza por 
ser netamente masculino, padres y maridos que aportan capital, hermanos que 
son socios o alianzas estratégicas, que implican un rol masculino en los funciona-
rios de alta confianza, con puesto de poder. 

“Nosotras hemos diseñado el destino de esta compañía, hoy día ya no somos 
mayoritaria, por lo tanto el destino de esta compañía se decide con otros directo-
res y que tienen el control de esta compañía. Lo que queremos es que la empresa 
siga en la senda que estaba, estructuralmente no queremos que cambie, ya que 
tenemos un valor y ese valor no lo queremos transar y lo que hemos tratado de 
mantener el valor e ir construyendo…la capacidad de estar en el día a día, en lo que 
estamos y tratar de ver el futuro el cual queremos prosperar, es un juego que es 
difícil de administrar, porque necesitas los recursos dirigidos para lo que viene des-
pués…con las figuras que sean necesarias para cuidar lo que hemos construido”.

Entonces ¿hasta qué punto las mujeres pueden controlar los medios de producción?

Respondiendo a las preguntas anteriores, una justificación que se puede despren-
der y puede ser profundizada, es que los discursos de las emprendedoras que lideran 
proyectos de alto impacto dan señales que el emprendimiento es más complejo de lo 
que aparenta ser. Desde el punto de vista del género, ellas han traspasado las barreras 
de resultados y de género, visualizándose como mujeres exitosas profesionalmente. 
Sin embargo, se observa también que están insertas en un mundo jerárquico, conser-
vador y tradicional, donde el rol de la mujer tiene una relación predominante con su 
posición privada y reproductiva dentro del sistema de género imperante. 

La actividad del emprendimiento no juega en contra del papel tradicional de la 
mujer en la sociedad, puesto que las emprendedoras no dejan a un lado las tareas del 
hogar y el rol de madres y esposas al desarrollar su opción de carrera. Esta idea se en-
cuentra relacionada al discurso de motivación al doble éxito tratada en el capítulo 2. 
Además, en términos comparativos, el emprendimiento tiene una posición inferior que 
otro tipo de trabajos, desde el punto de vista de la estructura de poder ocupacional47. 

47.  Según las escalas de estructura ocupacional clásicas (Erickson y Goldthorpe; 1992), puestos de 
trabajo como gerentes y directores de grandes empresas, otorgan una posición social más alta que 
manejar una empresa propia. Aunque ellas pertenezcan a la misma clase de servicio que sus parejas, 
su posición relativa será inferior, puesto que incide su condición de género. Desde este mismo punto 
de vista, realizar una actividad emprendedora otorga una mayor posición social que una ocupación 
que requiere un menor nivel educacional, o que posee bajos niveles de responsabilidad y autonomía.
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Por lo tanto, el emprendimiento no es una actividad que cambie o amenace la estruc-
tura de prestigio y poder masculina.  

Siguiendo la misma línea, al analizar las motivaciones de las entrevistadas, se 
encuentra que la necesidad económica no es el principal factor para emprender, y 
paradójicamente son las emprendedoras que más ganancias obtienen en sus ne-
gocios. Los factores que influyen en la decisión de emprender son: el desarrollo per-
sonal, la oportunidad repentina de negocio, la capacidad de innovar y la utilización 
del tiempo para ocio48. 

“Todo se va dando en la vida, yo estudié diseño industrial…te prometo que cuan-
do estaba en la universidad, ni siquiera sabía lo que era un emprendedor, no esta-
ba de moda…ahora en la universidad es imposible que no te hablen de emprendi-
miento. Así que salí de la universidad y siempre tuve muchas ganas de hacer cosas, 
decoraba y me iba muy bien…pero era ¡lo que no quería hacer de mi vida!... después 
hice algún par de cosas, un sitio web, en la época que también era una locura, nadie 
tenía computador y menos Internet, pero le fue bastante bien, aunque no lo supi-
mos manejar porque éramos puros diseñadores y la cosa no funcionó mucho más 
allá. Fue un bonito intento, creo que desde ahí -aunque no tenía en la mente la idea 
que yo era emprendedora- empecé a hacer negocios, estaba todo el tiempo hacien-
do eso, sin darme cuenta. De pronto fue ¡ahhh, esto es emprendimiento, esto me 
gusta hacer! Yo no lo tenía en mente, no lo visualizaba. Piensa que yo me casé, tuve 
hijos, estuve trabajando un tiempo con mi papá, quería aprender, hice creo que un 
par de clases en (…), pero el negocio me gustaba mucho más que el diseño, el que 
haya estudiado diseño fue como casi estar cinco años haciendo nada. Entonces 
encontraba esto que amaba y me gustaba”. 

Además, si bien el emprendimiento puede ser visto en un nivel inferior que 
otros empleos, a su vez, genera mayor status en su círculo social, puesto que actual-
mente está generalizada y arraigada la idealización de que una mujer moderna y 
exitosa es una mujer multifacética, que tiene diferentes tareas y deberes que se 
pueden compatibilizar en su diario vivir. Desde esta perspectiva, las emprendedo-
ras de alto impacto calzan en este perfil, puesto que es una opción que está de 
moda, es un trabajo flexible que les genera ganancias económicas y no pierden 
sus roles de madres y esposas. Adicionalmente, retomando el análisis de las mo-
tivaciones, desde el punto de vista sociológico, lo más relevante de la actividad de 
emprender es que les otorga un mayor prestigio social, debido a que no cualquier 
persona se decide a emprender, ya que es una actividad riesgosa, lo cual seduce 
mucho a las emprendedoras entrevistadas. Entonces, ser exitosa produce una com-
pensación mayor, puesto que superan todas las expectativas de negocio y además 
son capaces de sobrevivir a los cambios y presiones del entorno laboral, y cuando se 
obtiene un nivel profesional valorado, las posiciona en otro status social. El vínculo 
con el riesgo y los desafíos se puede visualizar claramente en los siguientes relatos: 

48. Todas las motivaciones mencionadas, se encuentran entre las principales razones para emprender  
declaradas por emprendedoras de alto impacto (ver capítulo 1), excepto la utilización del tiempo libre 
que se desprende de los discursos de las entrevistadas. 
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“El emprendimiento es sinónimo de riesgo 100%, el emprendimiento es riesgo 
económico y profesional. En Chile es mal mirado el fracaso, en Estados Unidos una 
persona que ha fracasado en el emprendimiento es valorado, porque tiene expe-
riencia y ¡vamos con el otro emprendimiento! en Chile es un fracaso, entonces em-
prender es riesgo económico, profesional y emocional, porque ¡es que estás cansa-
da!, es complejo emocionalmente emprender, entonces la persona que emprende 
se la juega por el riesgo y arriesgas todos los días. Yo vivo al lado del riesgo, no le 
tengo miedo, tiene que ser un riesgo responsable por supuesto, porque tú tienes 
familia, entonces el riesgo tiene que estar delimitado, por lo menos así nosotros lo 
hemos visualizado de esta forma, en que no hipoteque la estabilidad de tu familia, 
no puedes poner “toda la carne a la parrilla”, entonces en mi caso yo he puesto todo 
lo que es mi costo de oportunidad”.

“La capacidad de ser una emprendedora, la capacidad de moverte dentro de 
la empresa para tener un gran impacto interno. He podido cambiar mi rol interno 
varias veces, y eso a raíz de que yo necesité crecer profesionalmente en un área y 
aprender más. El hecho que tuvimos un crecimiento, me permitió hacer ese cam-
bio…entonces me quedé en la empresa, porque en un momento donde no estaba 
muy feliz y me pregunté a mi misma, bueno ¿qué quiero hacer?, la respuesta fue 
no sé, entonces como no sabía, me quedé …¡que también pasa!, entonces a mi 
me gustan mucho los desafíos, los nuevos clientes, o sea los desafíos que vienen 
con mantener una empresa viva y exitosa por diez años. Entonces cuando uno ve 
que tiene un nuevo desafío, se anima también, es como una droga, un poquito de 
adrenalina, una está cómoda también con la inestabilidad, una está cómoda con 
cosas que son inseguras y lo ve más bien como un desafío en vez de pensar con 
temor, ¿que vamos hacer?” 

Asimismo, la educación juega un papel fundamental en las emprendedoras. Por 
un lado, el poseer educación general y específica al emprendimiento, es un requisi-
to para tener éxito en su negocio. Por otro lado, los niveles educacionales también 
juegan a favor de las emprendedoras en el sentido del empoderamiento, debido a 
que mientras más estudios posean, resultan ser más independientes al momento 
de emprender. 

“Entrevistadora: ¿te ha complicado ser mujer en un área tan masculina? 
Entrevistada: No fíjate, no para nada, yo pensé que sí podía influir, pero no. Yo 

creo que por el tema que estamos trabajando en estos momentos, el problema 
es tan importante, que pesa más la cabeza que el cuerpo. No sé cómo decirlo de 
otra manera, las personas que están allí son gente inteligente que se sienta en una 
mesa en tratar de buscar una solución a algo, entonces no me pesa ser mujer”.

“Me ha servido mucho el reunir gente que tenga experiencia en la industria con 
gente que tenga experiencia en la academia, porque ambos son especialistas y cuan-
do se juntan, el resultado es potente. Porque estas últimas tienen ideas muy buenas, 
mucha información de base científica. Tú le dices cual es la connotación para la indus-
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tria, sus magnitudes y en la práctica, lo que armas es potente, eso de hacer realidad 
esta unión de la expertise profesional especializada como un grado académico mayor, 
un doctorado, es potente”.

Ahora bien, si se observa el tipo de liderazgo que las entrevistadas identifican, 
es posible encontrar que la mayoría diferencia entre liderazgo femenino y mas-
culino. No obstante, en algunos casos, relacionan ciertas cualidades laborales con 
cualidades femeninas. Al estar insertas en un mundo laboral que se destaca por ser 
predominantemente masculino, comprenden muchas veces que atributos de lide-
razgo resultan sinónimos de atributos individuales del género femenino y no los 
identifican principalmente como competencias estratégicas inherentes a la admi-
nistración de un negocio. Las emprendedoras utilizan este mecanismo (consciente 
o inconscientemente) debido a que necesitan diferenciarse, destacarse y posicio-
narse dentro de su trabajo para poder ser visualizadas y respetadas por los demás. 
Al leer las citas a continuación, en una primera lectura las entrevistadas dicen tener 
atributos diferentes que los hombres, sin embargo al analizar sus dichos con mayor 
detalle, es posible observar que todos los atributos que ellas mencionan son atri-
butos netamente individuales (realista, aterrizadas, etc.) que no tienen ninguna 
relación con el género, desde el punto de vista de su construcción simbólica y social.

“Yo tengo un liderazgo muy femenino…me siento muy mujer para mis cosas, no 
tengo nada de hombre, para nada, ni para sentarme a negociar con un tipo, nunca 
ha pasado que tenga que dejar de ser quien soy. Por ejemplo, yo en el negocio jamás 
miento en el precio…yo me siento y, de inmediato digo el precio que cobro, y esto no es 
lo típico. Mi socio me dice ¡estás loca!... no miento, porque cuando ya te conocen, saben 
que no le vas a bajar el precio…. ¡es para no perder el tiempo de todos!, hagamos esto 
rápido. Cuando los hombres negocian, empiezan a subir y a bajar el precio, sobre todo 
entre hombres, como que el ganar más es muy importante…siento que les pasa más 
entre hombres porque cuando tienen una mujer al frente que les cuesta más. El ganar 
más, el que partieron más arriba para bajar, para quedar en lo que ellos querían, o sea 
que tienen incorporada esa idea de bajar. Yo pienso que es muy sano no mentir en esas 
cosas, me ha abierto mucha más posibilidades de las que me ha cerrado….creo que el 
liderazgo femenino para mi gusto, es un liderazgo más suave, yo no me voy a poner 
a gritarle a alguien, no sería jamás mi estilo. Cuando una quiere algo, habla con las 
personas, si las personas lo hacen, genial. Además la gente entiende y se dan cuenta 
solos. Si tu les dices: mira no puedo trabajar más contigo porque no hiciste esto, en vez 
de tomarlo mal, ellos saben que tienes razón, porque entras “por abajo” en el diálogo… 
le dices mira… hagamos esto o esto otro, si no cumples, ¿qué quieres que haga?”

“En mi caso, yo soy una persona súper aterrizada, siempre le busco la “quinta 
pata al gato”, casi demasiado. Mi socio es mucho más positivo, pero yo no, pienso 
que puede pasar esto y aquello, me pongo en los extemos,…como somos las mu-
jeres a veces, entonces este complemento ha sido muy bueno, si no me hubiera 
costado mucho despegar, yo creo que unas de las buenas decisiones que hecho en 
mi vida es haber decidido asociarme”.
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“Las mujeres tenemos esas capacidades de poder innovar, de emprender, de in-
novar de construir, de volver a pararse, son atributos inherentes de las mujeres salir 
adelante siempre, pero no es fácil emprender”. 

Por otro lado, se ve también que algunas de las entrevistadas declaran utilizar 
estrategias de administración y negociación propias de mujeres para manejar sus 
empresas, poder ganar un cliente y/o vender sus productos. Frente a este panora-
ma los clientes, proveedores y/o el personal podrían sorprenderse, pues ellas alte-
ran el paradigma clásico de negociación entre hombres, y por eso se confunden los 
atributos de una líder mujer.

“Yo no juego con el precio en la negociación, nunca. Yo les voy a preguntar a mis 
clientes qué es lo que quieren primero, cuantos descuentos, etc. Y después les digo, 
ya ok. Yo puedo andar con un precio en la cabeza pero hay que ver lo qué es lo que 
ellos quieren. Generalmente yo no voy con lista de precios a vender. Voy a encantar 
y a seducir con mi producto. Porque nunca hago un producto igual que otro”.

“Como mujer ha sido un trabajo el estar en un rubro bien masculino, de un 
aprendizaje de la reglas de los hombres, en todo aspecto, de la negociación, del 
cierre. Yo no diría tanto en el abrir puertas, porque como mujeres somos buenas 
a abrir puertas. Es relativo a cerrar la negociación. Yo diría que es un tema difícil 
para muchas mujeres. En los últimos años ha sido un aprendizaje como mujer, 
porque considero es una debilidad más bien de mujer, no de profesional. El he-
cho de hacer el negocio y afrontar las cosas con el corazón tal vez un poco más 
que con el cerebro o de ser una persona bien empática con el cliente versus ver 
las cosas muy fríamente. Lo que es poder separar lo que es emocional de cual-
quier aspecto de negocios. Es un proceso, yo diría, que debe afrontar cualquier 
mujer en el mundo de los negocios. Cuando tenemos 26 años, no es algo que 
tenemos desarrollado, ni es algo del cual tenemos plena conciencia. Cuando 
entré a la red de emprendimiento, ahí es donde comienzo un proceso, cuando 
uno se le infla el pecho, y digo: verdad, si soy mujer, soy distinta tengo ventajas o 
desventajas y ahí empiezas a ver cómo puede hacer tu “give back” a las mujeres 
que están empezando…”

“Yo creo que las mujeres tenemos un don de comunicación que es distinto, no 
te diría que los hombres no lo tienen, pero que es distinto, es capaz de percibir lo 
que el otro cliente puede llegar a…es sentir lo que puede necesitar. También en la 
creación de equipos, una mujer también se identifica más con lo que le pasa a todo 
el personal del equipo. Entonces es capaz de entender que esta persona necesita 
un día libre, por ejemplo”.

 
Finalmente, desde el punto de vista de los estudios de género, ha existido una 

evolución en la posición que ocupa la mujer hoy en día, de pasar a realizar tareas re-
productivas no valoradas por el mercado del trabajo, a tareas que tienen que ver con 
el rol productivo de la sociedad. Gracias a las políticas públicas, movimientos feminis-
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tas e investigaciones en el área, se ha logrado incrementar la inserción laboral feme-
nina (Abramo, 2004), sin embargo han buscado las opciones que compatibilicen con 
el rol de madre y esposa, es por esta razón que el emprendimiento es una interesante 
opción para el género femenino al momento de ingresar al mundo del trabajo. 

En el caso de las emprendedoras que lideran proyectos de alto impacto, ellas 
han debido adaptarse a un círculo muy reducido, liderado por el género masculino 
que representa el poder económico, por lo tanto sus condiciones de trabajo son 
diferentes. Las emprendedoras tienen la ventaja de tener un trabajo más flexible 
en comparación a otros trabajos, tienen la ventaja de poder liderar su empresa y 
entablar redes. Sin embargo, todavía queda mucho camino por recorrer, puesto que 
son muy pocas las emprendedoras de alto impacto y se necesita generar una red 
sólida para ampliar los beneficios del emprendimiento, pero también se necesita 
fortalecer diferentes espacios para que este emprendimiento no sólo se genere en 
un único perfil socio- demográfico de emprendedora, sino que hay que masificar 
los factores que determinan un emprendimiento de alto impacto y así poder llegar 
a toda la población femenina. A continuación se presenta una reflexión de la mujer 
chilena vista por una de las entrevistadas que puede graficar de buena manera lo 
que ha estado ocurriendo en Chile en los últimos años: 

“Yo creo que en Chile hay una ola de cambio, ahora recién los últimos cinco años 
las mujeres se sienten más empoderadas de tomar decisiones de sus vidas. Pri-
mero que nada, de su propia vida, porque están pasando dos cosas. Una es que 
la mujer chilena está viviendo sola antes de casarse y por otra, está o soltera o es 
hija de gente soltera o padres separados, que también implica  una capacidad y 
responsabilidad que antes no tenía. Aunque eso es malo, no es bueno vivir en una 
sociedad donde hay tanta separación, tiene efecto también en que la mujer tiene 
que crecer y madurar un poquito más rápido. Hace veinte años, una chilenita de 25 
años era muy lola, era una niña casada con un niño. Hoy día están asumiendo su 
propia identidad como profesional”. 

El emprendimiento es parte íntegra del modelo económico actual, y desde este 
punto de vista, el emprendimiento de alto impacto juega un rol clave en aportar 
dinamismo a la actividad económica, beneficiando no sólo al empresario(a) , sino 
que a su entorno y al país a través de la generación de empleo. Por lo tanto, políti-
cas públicas que busquen potenciar la actividad emprendedora exitosa deben no 
sólo apoyar a mujeres (u hombres) que posean el perfil de las mujeres descritas 
en esta investigación -amplias redes de contacto, redes de apoyo familiar, nivel 
educacional y capacidad de superar barreras de género- sino que deben suplir 
las falencias que tiene el resto de la población -potencialmente emprendedora- y 
que impide ser tan exitoso(a) como las emprendedoras aquí entrevistadas.

Reflexiones finalese
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En este capítulo se ha profundizado en la caracterización sociocultural de las 
mujeres emprendedoras. A través de la definición de dos tipos de barreras de 
ejecución y resultados, es posible identificar la condición en la que las emprende-
doras que lideran proyectos de alto impacto realizan su actividad, y las caracterís-
ticas que las han llevado a lograr el éxito. Desde esta visión, es posible determinar 
que la existencia de barreras no han afectado considerablemente a las mujeres 
entrevistadas, aunque su condición de género es un aspecto que queda reflejado 
directa o indirectamente en sus discursos. 

Por lo tanto, a través del análisis de las entrevistadas, es posible apreciar qué aspec-
tos fundamentales es necesario potenciar entre mujeres emprendedoras. En prime-
ra instancia, estos corresponden a recursos tangibles que cualquier emprendedor(a) 
-con una idea de negocio y los conocimientos- necesita: capital inicial y apoyo técnico 
entre otros. Sin embargo, relacionado con la segunda barrera detectada (de resulta-
dos), las necesidades que tiene una emprendedora son mucho más difíciles de suplir, 
debido a que corresponden principalmente a aspectos simbólicos como redes de 
apoyo, capacidad de innovación, educación (formal e informal) en emprendimien-
to y visión de negocio. Desde el ámbito público es difícil definir intervenciones para 
mejorar estas características, aunque si se pueden plantear líneas de desarrollo que 
busquen fortalecer competencias específicas para el emprendimiento y que enlacen 
potenciales ideas de negocios con redes de contactos y financiamiento, desde una 
mirada más holística donde se contribuya a superar las barreras de resultados.

El género es una barrera importante para las emprendedoras que lideran pro-
yectos de alto impacto que también podrían afectar a gran parte de las emprende-
doras chilenas. Aunque la situación ha cambiado en relación al pasado, y las mis-
mas emprendedoras dan cuenta de esto, aun la mayoría de las mujeres no pueden 
acceder a la posibilidad de beneficiarse del éxito que obtendrían como empresarias 
si es que dejan de lado sus roles tradicionales en la sociedad y adoptan formas 
más participativas. Es necesario potenciar el rol de mujer emprendedora exitosa 
eliminando la existencia esta barrera (auto)impuesta y presente aún en la socie-
dad, a través de mayor educación acerca de la importancia y ventajas que ofrece el 
emprendimiento como opción de vida. 

Es importante considerar que la muestra entrevistada es muy particular, con ca-
racterísticas que no se pueden extender a la mayoría de las emprendedoras en Chile. 
Por lo tanto, se está bajo condiciones que no son representativas de toda la población 
de mujeres emprendedoras, y es posible asumir que existen otros perfiles de em-
prendedoras, que lideren proyectos de alto impacto, no analizados en este libro. 

Por lo tanto, para comprender globalmente la problemática del emprendi-
miento de alto impacto liderado por mujeres, se ha dado un primer paso fun-
damental, generando conocimiento en un área poco explorada y de relevancia 
tanto para la academia como para el gobierno y la empresa, quedando el desafío 
de continuar esta línea de investigación.
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